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Ivi ta 

A los intelectuales colombianos y extranjeros, a la Oficialidad de 

las distintas Fuerzas y a la juventud estudiosa del País a cola- 

borar en esta Publicación que será órgano de discusión y di- 

vulgación de temas que digan relación con los problemas de la 

Defensa Nacional. 

En el deseo de recibir la más amplia colaboración escrita, la 

Revista ofrece las siguientes secciones: 

GOBIERNO 
ESTUDIOS MILITARES 
ESTRATEGIA E HISTORIA 

ASPECTOS JURIDICOS 
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ESTUDIOS SOCIALES 

TEMAS EDUCATIVOS 
DIVULGACION CIENTIFICA 
VARIOS Y EXTRANJERA 

  

  

 



    

no es un libro de cuentos, es una obra 
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se publique. 

Las colaboraciones se reciben en el “EDIFICIO BOCHICA” 

Carrera 13 N% 27-00 Oficina N% 409 
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A Le Mi. or Colaboraia 
  

Informamos a nuestros colaboradores 

que el Comando General de las Fuerzas 

Militares, en su interés de corresponder 

en la mejor forma posible al esfuerzo in- 

telectual que significan los trabajos en- 

viados y que transcriba esta publicación, 

ha decidido crear un premio al mejor ar- 

tículo de cada volumen de esta Revista. 

El premio consistirá en la suma de 

QUINIENTOS PESOS en efectivo junto 

con una constancia escrita firmada por el 

señor General Comandante General de las 

Fuerzas Militares comenzó a otorgar- 

se a partir del segundo volumen que em- 

pezó a editarse en octubre de 1960. 

La Selección se hará por suerte con- 

siderando los dos mejores artículos de ca- 

da número. Su escogencia estará a cargo 

del señor General Jefe de Estado Mayor 

Conjunto -señor Coronel Jefe del Depar- 

tamento G-3 del Estado Mayor y Director 

Editorial de la Revista de las Fuerzas Ar- 

madas. De cada premio se dejará constan- 

cia a través de la Revista. 

Con este nuevo estimulo el Comando 

General aspira a interesar, aún más, a los 

señores Oficiales y colaboradores civiles a 

fin de lograr su concurso. 

Cavando General de las eta Militares 

   



NOTAS EDITORIALES 
  

  

LOS MILITARES Y LAS LETRAS 

NACIONALES 

En una de nuestras entregas dedicamos las pá- 

ginas editoriales al recuerdo de ese caballero de la 

pluma y de la espada que llevara el nombre de Fran- 

cisco Javier Vergara y Velasco. 

Y hoy volvemos, no sobre la figura del egregio 

general en particular sino, sobre la de tantos que, 

desde la época de la Independencia hasta nuestros 

días, discurrieron sobre las páginas de nuestra his- 

toria, o de nuestra geografía, ya para enriquecerlas 

con sus memorias, ya para mostrárnoslas más com- 

prensibles con la profundidad de su análisis, unas ve- 

ces en el estudio sosegado, otras en la polémica ar- 

diente, otras en fin, en la crítica de carácter profe- 

sional y didáctico. 

Y hablamos solamente de la historia y de la geo- 

grafía, no porque militares como el señor General 

Julio Arboleda, vencedor en Cuaspud, y otros de 

feliz recordación, hayan dejado de transitar por esos 

vericuetos de la novela, del poema épico, del soneto 

parnasiano, amén de la égloga, sino porque la histo- 

ría y la geografía están intimamente ligadas a nues- 

tra profesión, de la cual son pilares insustituíbles. 

Quizá las generaciones militares presentes no 

hayamos meditado, siquiera por un momento, en los 

grandes valores que nos precedieron, en esas genera- 

ciones que jalonaron de prohombres el desenvolvi- 

miento de la República. Quizá la agitación de la vi- 

da actual, la noticia del momento comentada por 
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las agencias de prensa, la radio, la televisión, los in- 

numerables conocimientos profesionales modernos 

que a diario atropellan nuestra capacidad de asimi- 

lación, hayan restado tiempo para la mirada retros- 

pectiva sobre las obras con que en ciento cincuenta 

años los militares colombianos han contribuido al 

enriquecimiento de las letras nacionales. 

Por eso hemos querido recordar al menos algu- 

nos de los escritores militares desaparecidos más so- 

bresalientes, porque es indudable su valioso aporte «a 

la cultura patria durante nuestra agitada vida 

republicana. 

Irrumpe en el escenario la procera figura del 

abanderado don José María Espinosa, quien nos re- 

gala con la amenidad de sus relatos, la vivacidad de 

la descripción y el buen decir, en sus Memorias, y más 

allá el primer historiador militar, el General Francisco 

de Paula Santander, quien en el relato de la campa- 

ña de 1819 o en la defensa de sus actuaciones como go- 

bernante nos deja piezas que enriquecen la historio- 

grafía colombiana. 

Copa luego el ambiente nacional la discutida ter- 

na de tres militares que ya en sus Apuntamientos para 

la Historia, ya en sus Memorias, en la Memoria so- 

bre la vida del General Simón Bolívar, dejan suz 

apreciaciones personales, sus intimos rencores, el cua- 

dro de la situación del momento vista por su propio 

cristal: Obando, López y Mosquera. 

Pero el gran General va más allá; deja sus pa- 

siones a un lado, para engolfarse en un estudio de im- 

portancia vital para Colombia, su geografía, con la 

cual se constituye en eslabón de esa gran cadena de 

geógrafos que iniciara el Coronel de Ingenieros Fran- 

cisco José de: Caldas. 

Luego el señor Coronel don Joaquín Acosta se 

aparta del marco de la simple narración personal, pa- 

ra dedicarse a la historia desde un ángulo científico. 

Su Compendio Histórico del Descubrimiento y Coloni- 
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zación de la Nueva Granada en el siglo XVI, es ya una 

verdadera obra histórica, en toda la acepción de la 

palabra, y, como los Recuerdos Históricos de la Guerra 

de la Independencia del señor General Manuel Anto- 

nio López, cubren estas tres importantes épocas de 

nuestra Historia Patria. 

La turbulencia de nuestras guerras civiles se re- 

fleja en las obras de los escritores militares, de su 

tiempo. Todo el enardecimiento de la pasión, todo el 

fragor del combate, toda la agresividad de los elemen- 

tos en la lucha, todas en fin, las características de 

aquellos tiempos están condensadas en el estilo polé- 

mico y vigoroso de los escritores de ese entonces. El 

señor General Joaquín Posada Gutiérrez con sus Me- 

morias Histórico-Políticas, el señor General Manuel 

Briceño con sus obras sobre los Comuneros y la Revo- 

lución del setenta y seis y la variada gama de sus ar- 

ticulos en el Papel Periódico Ilustrado, el señor Gene- 

ral Rafael Uribe Uribe con sus Documentos Milita- 

res y Políticos y el señor General Francisco Javier 

Vergara y Velasco con sus muchisimas obras con las 

cuales repartió sus intereses intelectuales entre la 

geografía y la historia son los más altos represen- 

tantes de aquella agitada época. 

Pero como después de la tormenta viene la bo- 

nanza, la Escuela Militar de Cadetes fundada en 

1907 empezó muy pronto a producir abundantísi- 

mos frutos. Los señores Generales Rafael Negret, 

Carlos Cortés Vargas, Luis Acevedo, Jorge Merca- 

do, y Pedro Julio Dousdebés, tras pacientes estu- 

dics investigativos, lograron profundizar en nuestra 

historia militar con artículos y suplementos de esa 

gran publicación, que por muchos años fue guia del 

pensamiento militar de Colombia y de quien es su- 

cesora ésta nuestra Revista de las Fuerzas Arma- 

das: El Memorial del Estado Mayor. Razón tuvo la 

benemérita Academia Colombiana de Historia pa- 

ra contarlos entre sus miembros, como premio al 

desvelado esfuerzo, y ellos a su vez la honraron con 

sus merecimientos. 
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Sin duda la llama no se ha extinguido. El señor 

General Julio Londoño y el señor Coronel Leonidas 

Flórez Alvarez, para no nombrar sino a estos dos 

valores militares ya consagrados por la crítica na- 

cional, que ha leído ávida sus numerosas obras so- 

bre Geopolítica e Historia, continúan desde la cá- 

tedra el derrotero trazado por nuestra Institución 

desde los no lejanos días de nuestra independencia. 

Que esta tradición de servicio a la cultura pa- 

tria no se extinga y que se mantenga siempre viva 

en las Fuerzas Militares es el deber ineludible de 

las nuevas generaciones castrenses cuyo compro- 

miso con Colombia se hace cada día más obligante 

y más sagrado. 
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TUDIOS 
ILITARES 

  

En esta Sección:    
Las Fuerzas Militares y el plan 

Kennedy. Ampliación del Cape. NY 

3. Frontera interior y estrategia 
contempcránea. Comentarios a los 
veinticinco principios de Pearl Har- 

bor. Importancia de una doctrina 
militar básica. 
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“Ninguna nación puede progresar 

a menos que realice esfuerzos heroi- 

eos para convocar al pueblo en pro de 

la tarea de su desarrollo, a menos que 

consagre gran parte de los recursos 

nacionales al esfuerzo común, a menos 

que exhorte a todos los grupos de la 

sociedad a efectuar contribuciones nue- 

vas y mayores a la causa del progreso 

nacional”. (Dillon). 

“El sistema democrático se enfrenta 

a un gran reto: debe él demostrar que 

en la próxima década está en capaci- 

dad de combatir la miseria, el analfabe- 

tismo, la insalubridad ... .. preser- 

vando al mismo tiempo la dignidad de 

la persona humana y sus libertades”. 

(Jaramillo Ocampo). 

Podríamos tomar cientos de citas de 

hombres a cual más prominentes, so- 

bre la misma materia, pero bástenus 

con las que encabezan este artículo, 

pues creo que ellas sintetizan lo álgido 

del problema por resolver en nuestra 

nación. 

No se crea que al hablar de esta 

alianza, es como tratar uno de los tan- 

tos problemas que se debaten hoy en 

día y que apasionan a nuestros con- 

tertulios de café, o que sirven de can- 

po de especulación a tanto colombiano 

que gusta darle libertad a su imagi- 

nación tropical. Este es un compromi- 

so formal en el cual los países signa- 

tarios, se comprometieron solemne- 

  

LAS FUERZAS MILITARES 

Y EL PLAN KENNEDY 

MIGUEL A. PEÑA BERNAL 

mente a darle cumplimiento a las ca- 

torce conclusiones de la Conferencia 

Económica Interamericana reunida en 

Punta del Este. 

Cuánta razón tiene el señor Dillon 

al hacer énfasis para que la nación 

“exhorte a todos los grupos de la so- 

ciedad” a fin de que contribuyan a su 
realización. 

Las Fuerzas Militares, bien sabemos 

que hoy son un soporte firme de la 

nacionalidad colombiana y que han si- 

do y continuarán erigidas en la escue- 

la cívica por excelencia, a la vez que 

constituyen un núcleo social, hijo del 

mismo pueblo y con la misión noble 

de consagrarse a la guarda de su Pa- 

trimonio y de su Libertad. Son un ba- 

luarte sólido contra las acechanzas de 

grupos subversivos y teorías apátri- 

das y de ahí que se les ataque directa- 

mente o se les adule hipócritamente. 

Pero por sobre toda otra consideración 

ellas continúan en el cumplimiento de 

sus patrióticos ideales, 

Las Fuerzas Militares y la opinión Na- 

cional. 

Antes de seguir adelante en busca 

del papel de las Fuerzas Militares den- 

tro de esta Alianza, es necesario ha- 

cer un somero análisis de su situación 

ante la opinión Nacional. 

Hay grupos que las tildan y sin re- 

paros les dicen: 
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Que son una casta separada y al má:- 

gen de la Nación; 

Que constituyen un islote aristocrá- 

tico rodeado de privilegios y de fueros; 

Que constituyen un círculo engreí- 

do por su función de custodios de la 

soberanía y de la tranquilidad Nacio- 
nal; 

Que son provocadoras de conmocio- 

nes y organizadoras de golpes revolu- 

cionarios; 

Que constituyen una estructura pa- 

rasitaria y voraz, con aberración pro- 

funda con respecto a los intelectua- 

les; 

Que su mentalidad es retrógrada, 

y con una débil conciencia cívica; 

Que se han constituido en organis- 

mos aislados con respecto a los proble- 

mas de la Nación. 

Pero hay otros grupos que las inci- 

tan y les prometen el vellón dorado, 

para que: 

Participen como fuerza beligerante 

en el desenvolvimiento nacional; 

Se les dice que no pueden ser indi- 

ferentes a muchas de las consecuen- 

cias y fenómenos que operan sobre la 

vida del Estado; 

Que es indispensable que contribu- 

yan a encauzar las fuerzas espirituales 

y materiales que se prevén para el fu- 

turo colombiano; 

Se aconseja a sus integrantes, estu- 

diar y acoger otras carreras profesio- 

nales. 

Así también se palpa con tristeza 

cómo se va perdiendo el amor y el or- 

gullo de contar con unas Fuerzas Mi- 

litares eficientes y con sutileza, lige- 

reza y despreocupación se propone y 

se hace cátedra sobre la inutilidad de 

este Organismo Social Armado. 

También se puede palpar en el am- 

biente nacional, la labor soterrada 

que busca crear un singular y sinto- 

mático antagonismo entre nuestro pue- 

blo y su gobierno, involucrando en di- 

cho distanciamiento a las Fuerzas Mi- 
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litares y a la Iglesia. Se valen para 

ello de ideologías políticas inestables, 

o comparando nuestra situación con la 

de países en incipiente formación, con 

eviesa intención. 

En medio de este torrente de fuer- 

zas adversas y sin lugar a dudas, la 

labor de las Fuerzas Militares conti- 

núa tesonera y silenciosa. 

Ante la enumeración anterior me pre - 

gunto y llevo a mis compañeros la si- 

guiente inquietud: ¿Podremos conti- 

nuar desempeñándonos como hasta hoy 

lo hemos hecho? ¿Verdaderamente es- 

tamos dando a la nación todo el aporte 
de que somos capaces? 

Ante los anteriores interrogantes es 

conveniente citar el pensamiento de 

Sir John B. Osr cuando dice en su li- 

bro denominado: “La Influencia de la 

Ciencia en la Política”: “Si la Socie- 

dad tarda demasiado en adaptarse a 

los cambios inevitables, su estructura 

se derrumba bajo golpes de las nuevas 

fuerzas espirituales y físicas”. 

El Momento Colombiano. 

Día a día se dice que Colombia es- 

tá amenazada por el advenimiento de 

revoluciones o conmociones de toda ín- 

dole, o se llega al paroxismo que pro- 

ducen los comentarios y rumores sin 

ton ni son o con intención malévola. 

¿Qué le pasa al pueblo colombiano 

ante estos fenómenos? Falta de con- 

fianza en el presente; falta de madu- 

rez en sus actos nacionales; carencia 

de razonamiento y discriminación an- 

te las teorías y decires; falta de aplicar 

lo que Jacques Bainville en su Histo- 

ria de Francia consignó, después de 
hacer una magnífica síntesis de las vi- 

cisitudes por que ha pasado su pueblo: 

“Ha renacido en el Orden y la Auto- 

ridad, por la confianza que hemos te- 

nido en élla; si no poseyéramos esa 

confianza no valdría la pena tener hi- 

jos 

  

 



Colombia ha vivido bajo una cruen- 

ta y larga lucha en sus campos y ciu- 

dades, que le ha costado torrentes de 

sangre y ha dilapidado enormes es- 

fuerzos económicos por su causa, den- 

tro del sombrío cuadro de País Subde- 

sarrollado. 

Pero no todo es desesperanza; el 

país lucha y contra sus adversidades 

cuenta con su pródiga naturaleza y con 

el esfuerzo de sus hijos con sentido 

nacional, lo cual le ha permitido incre- 

mentar su Patrimonio y de los campos 

desolados, surgen industrias, carrete- 

ras, ferrocarriles y un deseo muy sano 

de alcanzar un nuevo nivel cultural. 

Pero el pueblo colombiano en su 

mayoría es contagioso al arrastre mul- 

titudinario y reacio a madurar o bus- 

car las causas que originan sus penu- 

rias. De ahí que el tropicalismo esta- 

lle al contagio de palabras fogosas; 

que se siga a líderes pródigos en pala- 

bras o de personalidad popular, sin 

medir los alcances futuros del movi- 

miento que encabezan; que se protes- 

te y se produzcan la alianza de gru- 

pos, por el simple hecho de darle fi- 

bertad a ese impulso natural colom- 

biano de protestar por protestar. 

También tenemos otra gran porción 

de colombianos que vive y vegeta fue- 

ra de los centros urbanos, pegados a 

las laderas de nuestras cordilleras, ou 

con sus viviendas puestas en las altu- 

ras a donde no llegue el rumor siquie- 

ra, de los progresos que brinda la ci- 

vilización o se hallan perdidos y apri- 

sionados entre la jungla lejana de 

nuestras selvas. Toda esta gente vive 

una trágica comedia por conservar la 

vida, dentro de una intensa pobreza 

y con una permanente desesperacióa 

al ver la desnutrición en que se la- 

vanta su familia y las taras que su si- 

tuación deja día a día en los cuerpos 
y en las mentes. 

Qué decir de aquellos que ya no por 

la lejanía, sino ante la impotencia im- 

puesta por la pobreza, o la situación 

aflictiva que se deriva de un exigúo 

jornal, o ante la desesperación irreme- 

diable del escaso rendimento dado por 

el minifundio, para sostener median:1- 

mente a la creciente familia. Es allí 

donde vemos durmiendo a las fami- 

lias sobre el duro suelo, con ranchos 

sin ventilación o de construcción tan 

rústica que no da efectiva ni mediana 

protección. 

Donde el agua contaminada, si la 

hay, calma la sed, pero cobra su tri- 

buto en enfermedades. Donde no se 

conoce el beneficio del jabón ni de un 

buen baño. Allí es donde encuentra el 

demagogo y el camarada el ambiente 

y la semilla fructífera para corromper 

el alma de nuestro pueblo colombiano. 

Las estadísticas nacionales y extran- 

jeras en toda forma nos hacen ver el 

crecimiento vegetativo de nuestra po- 

blación, con índices alarmantes que de- 

ben llevar a meditación, pues si hav 

hambre y pobreza sobre grandes nú- 

cleos sociales colombianos, ¿qué será 

del mañana ante este espectro, si n) 

se ataca en forma previsora aprove- 

chando la oportuna ayuda económica 

que hoy se nos ofrece? 

Muchos proyectos se han elaborado 

o están en marcha, en busca de aliviar 

la situación que a grandes rasgos he 

descrito. A estos proyectos se enfren- 

ta, o una indiferencia nacional, o los 

mezquinos intereses políticos, o las 

teorías de los teóricos que todo lo en- 

traban. 

Me ha tocado oir, en el caso concre- 

to del Proyecto de Ley de Reforma 

Agraria, dicho eso si por gentes que,no 

han recorrido nuestros campos, que el 

proyecto es inapropiado para el caso 

colombiano, pues él tiende a crear múl- 

tiples y nuevos propietarios y deducen 

entonces, que esto traerá superabun- 

dancia de productos. Creo que este es 

un temor infundado, pues el hambre 

de hoy y del mañana son patentes, y 
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bien lo sabemos los militares, que es- 

to constituye una fuente inagotable de 

violencia. Creo es más valedero que las 

teorías, el lograr aplicar plenamente 

el aforismo, antiquísimo pero de ac- 

tualidad: “Estómago lleno, corazón con- 

tento”. 

Compromiso de Punta del Este. 

El país colombiano en forma solem- 

ne se ha comprometido entre otras 

cosas a: 

1. Fortalecer las Instituciones demo- 

cráticas; 

2. Acelerar 

y social; 

3. Ejecutar programas de vivienda 

en la ciudad y en el campo; 

4. Impulsar los programas de Refor- 

ma Agraria Integral; 

Acabar con el analfabetismo; 

6. Desarrollar programas de salubri- 

dad y de higiene. 

Todos mis lectores se preguntarán, 

al leer estos seis compromisos, si acaso 

ellos no son el basamento del progra- 

ma preconizado y desarrollado por 

nuestro actual mandatario, y tendre- 

mos que reconocer que así es. 

¿Entonces cuál es la novedad de es- 

ta Alianza? La respuesta es obvia y 

simple. Se ha reconocido ampliamente 

la incapacidad de nuestros recursos 

para enfrentar eficazmente tan impe- 

riosas necesidades y se nos ha ofreci- 

do la ayuda económica y técnica para 
hacerlos realidad. 

Pero la ayuda que se nos-ofrece, a la 

vez exige y lo reconocimos y nos 

comprometimos a que con ella: “Estos 

cambios de trascendencia económica, 

social y cultural solo pueden ser el re- 

sultado del esfuerzo propio de cada 

país”. 

E aquí sintetizado el significado pre- 

sente y futuro del compromiso contraí- 

do y aquí donde las palabras del Se- 

cretario Norteamericano Señor Dillon 

cobran toda su fuerza. 

el desarrollo económico 

a
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Se dice: “Ayúdate que yo te ayuda- 

ré” y este es el dilema a la considera- 

ción de los colombianos. 

¿Será posible continuar con nuestra 

tradicional insensibilidad ante el com- 

promiso contraído? ¿Podremos supe- 

rarnos ante nosotros mismos y ante el 

consenso de naciones democráticas? 

¿Tendremos los bríos y la voluntad pa- 

ra encadenar a Colombia el carro del 

progreso y de la cultura Suramerica- 

nas? ¿Dejaremos que la insidia, la in- 

cultura y nuestra pobreza, nos lleven 

a los brazos del poder tiránico del co- 

munismo? ¿Seremos capaces de ense- 

ñar a nuestro pueblo a distinguir a 

aquéllos que trabajan por su bienes- 

tar de los que en forma soterrada lo 

conducen a su ruina y vasallaje? ¿Se- 

remos capaces de lograr una tregua en 

nuestras luchas políticas interiores, pa- 

ra evitar el caos económico y social 

de todo orden? ¿Por fin escucharemos 

el pedido hecho en todos los tonos por 

el Jefe del Estado, de Paz y Entendi- 

miento? Las Fuerzas vivas de la na- 
ción, comprenderán la grandiosidad y 

trascendencia del momento que vivimos 

y cada una' elaborará planes para se- 

cundar y lograr la materialización de 

esta alianza. 
Labor esencial y básica de todos 

nuestros dirigentes, ante este álgido 

momento de nuestra vida nacional, se- 

rá la de crear una fuerte voluntad pa- 
ra lograr, alcanzar y mantener el pues- 

to de privilegio que la naturaleza y 

la Providencia nos señalaron dentro 

de este conjunto de países americanos. 

Las Fuerzas Militares y la Alianza pa- 

ra el Progreso. 

En medio de las vicisitudes y situa- 

ciones diversas por las cuales ha pa- 

sado esta tierra colombiana, las Fuer- 

zas Militares en forma invariable, se 

han ceñido honradamente, no solo en 

su tarea de instructores y entrenado- 

res de los soldados de la nación, sino 

también en la aplicación de sus tareas 

 



castrenses, a procedimientos  orto- 

doxos. Recibimos hombres de muy es- 

casa cultura, en general; los prepara- 

mos como soldados, les mejoramos su 

instrucción cívica, fortalecemos sus 

cuerpos y sus almas y los devolvemos 

a sus quehaceres, con la satisfacción 

de un deber cumplido. 

Las tareas de las Fuerzas Militares 

son múltiples, pues no solo compren- 

den la preparación específica de nues- 

tros conciudadanos, en lo que atañe a 

sus deberes con respecto a la defensa 

nacional y mantener y hacer respetar 

su territorio, sino que deben atender 

una serie de actividades que van di- 

rectamente en beneficio de la nación. 

De lo expuesto se desprende que las 

Fuerzas Militares, como una de las 

fuerzas vivas del Estado, ante el com- 

promiso colombiano contraído, no pue- 

den ser simples espectadoras. Deben 

intervenir y secundar en forma amplia 

los planes del Gobierno que tiendan a 

modificar la situación económica y so- 

cial del país. 

Las Fuerzas Militares deben acolar 

sus tareas militares buscando servir 

con más eficacia los esfuerzos que se 

van a llevar a cabo y por medio de 

tal colaboración lograr colocarse hom- 

bro a hombro con nuestro pueblo en 

su lucha en busca de un mañana me- 

jor. 

Los militares debemos buscar con 

nuestra aplicación humanitaria, crear 

un impacto inmediato sobre la socie- 

dad, que nos haga más fraternales y 

nos convierta en el binomio inatacable, 

a las acechanzas del comunismo puro y 

camuflado. 

Debemos demostrar que servimos 2 

la nación, aún más de lo que hoy le 

servimos, y que las inversiones que 

haga las devolveremos con creces. Esta 

no es una teoría nueva y así se demos- 

tró en la última Conferencia Intera- 

mericana de Ejércitos, realizada en la 

Zona del Canal. 
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Valga. la pena mencionar lo que el 

Coronel Norteamericano Robert B. 

Rigg apunta en su artículo denomina- 

do: “Guerra Crepuscular” sobre el 

Ejército francés y su desempeño en Ar- 

gelia: “Hoy el Ejército Francés se es- 

tá transformando en una fuerza mili- 

tar y social capaz de derrotar a los re- 

beldes, unificar al pueblo y garantizar 

la seguridad de las distintas regiones”. 

En otro parágrafo agrega: “No obs- 

tante, una parte del ejército francés 

construyó y enseñó en escuelas, recons- 

truyó puentes, aportó su ayuda a pro- 

yectos de riego y de agricultura, ayu: 

dó a los habitantes enfermos o en sa- 

lud y todo ésto en sus compañías mi.- 

litares”. 

¿Que una labor similar no es posi- 

ble desarrollar en nuestro campo co- 

lombiano? Todo es posible con buena 

voluntad y decisión. 

En realidad la integración numér:- 

ca de las Fuerzas Militares, es muy pe- 

queña e insuficiente en la tarea de 

colaboración que pueden y deben rea- 

lizar dentro de este plan de progresn. 

La solución será doblar o triplicar sus 

efectivos, pero justificando amplia- 

mente la nueva erogación que el país 

tendrá que hacer. 

Veamos en forma sintética, cómo 

pueden las Fuerzas Militares interpre- 

tar su papel futuro, sin apartarse de 

las misiones fundamentales que la 

Constitución y las Leyes les exigen: 

En primer término tenemos las Es- 

cuelas Militares, las cuales se hallan 

dotadas de excelente material de ense- 

ñanza y cuentan con espaciosos y bien 

dotados laboratorios aptos para la en- 

señanza de las diversas ramas de la 

Electricidad, la Mecánica, las Comuni- 

caciones, etc. ¿Por qué no abrirlas al 

personal civil, con cursos similares a 

los que está desarrollando el Sena, aco- 

plando la enseñanza a las necesidades 

militares y civiles? Con esto lograría- 

mos fuera del personal necesario para 
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las Fuerzas Militares de paz darle al 

pais más y más reservistas especializa- 

dos con su grado respectivo. 

En segundo lugar se puede buscur 

que cada una de las Fuerzas, sea un 

medio y un organismo efectivo para 

iniciar una cruzada por la salud del 

pueblo colombiano. Cada uno de sus 

integrantes podrá enseñar y propiciar 

medidas sanitarias, tales como la de 

construir letrinas, baños, etc., y expli- 

car las ventajas que se obtienen de 

la práctica de los hábitos higiénicos. 

No creo que sea posible el que cada 

Fuerza, sin apartarse de sus misiones 

y dentro del cumplimiento de ellas 

sean las portadoras de la asistencia mé- 

dica y hospitalaria. Asimismo serían 

los más adecuados propagadores de la 
divulgación de cómo lograr una ali- 

mentación adecuada, de acuerdo a las 

modalidades de cada región, a la vez 

que se enseñarían las medidas de pro- 

tección de nuestra niñez. 

¿No podría cada Fuerza, constituirse 

en un organismo adecuado para lle- 

var la enseñanza y ayuda técnica den- 

tro del plan de la Vivienda Popular? 

¿Por qué no volver a la sana práctica 

de la instrucción civil en todos nues- 

tros cuarteles, siendo terminantemente 

prohibido que el hombre después de 

un año de ingreso al servicio militar 
obligatorio, ignore saber leer y escri- 

bir? 

¿Si incrementamos el número de 

nuestras tropas de Ingenieros y las do- 

tamos con el material adecuado, éstas 

nos ayudarían más efectivamente el 

desarrollo del plan nacional de Obras 

Públicas en desarrollo y en proyecto? 

Recordemos que las Armas técnicas 

son los mejores talleres para el sol- 

dado obrero. 
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Cuán justificado el apoyo dado po: 

las Fuerzas Militares al proyecto de 

Ley de la Reforma Agraria. En él se 

consigna cómo ayudar a que el soldado 

campesino regrese a su parcela con co- 

rnocimientos adecuados a la vez que 

propicia la organización de granjas y 

colonizaciones para el personal militar 

una vez terminado su servicio militar. 

Considero que toda esta gran labor 

es posible realizarla y que esta nueva 

misión de paz, a desarrollar por ciuda- 

des, pueblos y veredas, nos convertirá 

en el pilar básico para espantar los 

males que nos agobian y una Cruzada 

invulnerable e histórica, en la conse- 

cución del entendimiento, sosiego y 

engrandecimiento del pueblo colombia- 

no. 

Que esta tarea requiere recursos 

enormes, es lógico. Para ello bastará 

que se encauce parte de la ayuda que 

se nos promete, cubriendo los nuevos 

costos que ocasionarán las Fuerzas Mi- 

litaves. Dentro de su organización en- 

contrarán los técnicos y expertos que 
nos envían en desarrollo de los planes, 

el mejor núcleo humano pra”la mate- 

rialización de la Alianza para el Pro- 

greso, sin que las tareas fundamentea- 

les de las Fuerzas Militares sufran 

mengua o pierdan eficiencia. 

Tarea impostergable, si llegare a en- 

contrar ambiente esta iniciativa, por 

parte de todos los organismos de man- 

do, será la de dedicar parte del traba- 

jc de sus Estados Mayores a estructu- 

rar los planes para cumplir este co- 

metido, a fin de poder presentar en ba- 

se de estadísticas y análisis, el alcan- 

ce de lo que podemos hacer y las ne- 

cesidades que para cumplirlo se requie- 

ran.



Tte. Cor. 

  

AMPLIACIONES DEL CAPE. No. 3 

ALBERTO DUARTE A. 

Características Logísticas Fundamentales Escalón Fuerzas Mi- 

litares, Escalón Teatro de Operaciones y del Escalón Ejército. 

GENERALIDADES: 

Todo Comandante de Tropas de cual- 

quier jerarquía y conforme a la con- 

cepción moderna del mando, lo ejer- 

ce sobre los tres conjuntos fundamen- 

tales que integran un completo orgá- 

nico, a saber: 

a) Elementos de comando; 

b) Elementos de combate, y 

c) Elementos de los servicios. 

La facultad de decidir es indelega- 

ble y la asesoría técnica que espe- 

cialmente en el orden logístico puede 

tener, no lo libera de la responsabili- 

dad del eficiente funcionamiento de 

los servicios. 

Los elementos enunciados constitu- 

yen un todo inseparable, tanto en el 

orden orgánico como en las activida- 

des que desempeñan; las tropas de 

combate ejecutan “Las concepciones es- 

tratégicas, operativas y tácticas”, las 

tropas de los servicios hacen posible 

su ejecución, dando el oportuno apoyo 

material necesario para su desarroilo 

con éxito. Esta interdependencia es de 

tal naturaleza, que las características 

logísticas de cualquier escalón, son 

consecuentes con las de mando y orga- 

nización que le correspondan dentro 

del conjunto movilizado. 

Por la razón anterior, la represen- 

tación material de las tropas de los ser- 

vicios (formaciones de los servicios) 

deben ser proporcionales a la eantidad 

de efectivos de combate y sus carac- 

terísticas orgánicas deben guardar re- 

lación con las del conjunto movilizado. 

En tiempo de paz, es difícil poner de 

relieve en forma elocuente las carac- 

terísticas logísticas en estos altos 2s- 

calones, por las siguientes razones fun- 

damentales: 

a) La logística de paz es en general 

rutinaria, estática y, por el contra- 

rio, la de guerra es esencialmente 

dinámica. 

b =
 Por razones de orden presupuestal 

y administrativo, no es posible man- 

tener formaciones de los servicios 

e instalaciones logísticas importan- 

tes durante la paz. 

c) Los ejercicios prácticos sobre estas 
materias, base para adquirir ex- 

periencias y verificar objetivamen - 

te un problema logístico, no se ha- 

cen o se realizan en ínfima escala. 

Con el objeto de establecer estas ca- 

racterísticas de manera que permitan 

la formación de un concepto defini- 

do en los aspectos logísticos esenciales 

de estos escalones, se enunciarán en 
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cada uno de ellos sus capacidades de 

mando, organización y jerarquía den- 

tro del conjunto. 

A - ESCALON FUERZAS MILITARES 

1 - Características de Mando y Orga- 

nización: 

1—El Escalón Fuerzas Militares re- 

presenta el conjunto bélico máxi- 

mo compuesto por la suma de las 

Fuerzas movilizadas. 

2—Con relación al Mando, represen- 

ta un escalón de coordinación y 

enlace en la conducción global de 

la guerra (Estrategia tridimensio- 

nal); a través de éllas se asegura 

el triunfo por la acción manco- 

munada de las Fuerzas o de par- 

tes importantes de cada una de las 

mismas. 

3—Desde el punto de vista de su Or- 

ganización, responde a la concep- 

ción de proporcionalidad condicio- 

nada a: carácter de la guerra, ca- 

racterísticas de los escenarios bé:- 

licos y misiones que deban cum- 

plir cada una de las partes. 

4—Las mínimas exigencias para ca- 

da Fuerza que resulten necesarias 

al conjugar los factores anteriores, 

no deben alterarse ya que en tal 

caso, peligra el rendimiento de ja 

parte afectada y del conjunto. 

5—E3 importante resaltar que el Es- 

calón Fuerzas Militares, es en su 

esencia un Escalón de Mando y de 

dosificación de Fuerzas. Estas no 

están completas como un todo des- 

de la paz y las agrupaciones que 

se formen para la guerra, son a ba- 

se de los efectivos movilizados por 

cada una de las instituciones. 

6—Es difícil que en un mismo Teatro 
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simultáneamente actúe la totali- 

dad de las Fuerzas Militares de un 

país. Sin embargo siempre habrá 

un definido centro de gravedad de 

  

  

éllas. En todo caso, este alto Esca- 

lón al disponer la constitución de 

una agrupación con dos o más fuer- 

zas determinará el Mando, fijará 

los Medios y dispondrá claramen- 

te la Misión que deben cumplir. 

M - Caracteristicas logísticas Escalón 

Fuerzas Militares: 

1—Constituye el mayor escalón de 

planificación de Logística militar 

conjunta. 

2—Desde este punto de vista sus ac- 

tividades se vinculan estrechamen - 

te a la vida económico-naciona!, 

no obstante que su campo de ac- 

ción es exclusivamente la Logísti- 

ca militar y no la Logística nacio- 

nal. Veamos las definiciones de 

ambos conceptos: 

Logística Nacional: Es equella par- 

te de la ciencia de la superviven- 

cia nacional que comprende Jos 

detalles del abastecimiento y man- 

tenimiento del personal y material 

requeridos para la consecución de 

objetivos de la nación. 

Logística Militar: Es aquella ra- 

ma del Arte Militar que com- 

prende los detalles del abasteci- 

miento y mantenimiento del per- 

sonal y material para el sosteni- 

miento de las instalaciones mili- 

tares que se requieren en la «on- 

ducción de las Operaciones. 

3—Dentro de la Logística Militar, su 

campo de acción es vasto por 

cuanto debe este escalón avocarse 

a la solución del problema logís- 

tico conjunto, cualquiera que sea 

la política que se adopte para 

ello. 

Fundamentalmente en el orden 

logístico, el Escalón Fuerzas Mi- 

litares puede optar por una tie 

las tres modalidades que se enun- 

cian:
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a) Otorgar total autonomía en el más 

b 

c) 

—
 

amplio sentido a cada una de las 

Fuerzas en el orden logístico. En 

este caso, su actividad puede ser de 

coordinación y representación de 

necesidades al frente económico; 

Centralizar totalmente todas las 

materias logísticas en el Escalón 

Fuerzas Militares, con lo cual el vo- 

lumen de trabajo es enorme y la 

autonomía para las Fuerzas escasa, 

y 

Centralizar ciertos elementos logís- 

ticos comunes u otros fundamenta- 

les (materiales críticos) dejando 

libertad de acción a cada una de 

las Fuerzas, especialmente en los 

elementos específicos. 

4—Por las características enunciadas 

hasta el momento, el Escalón Fuer- 

zas Militares, es responsable de 

implantar desde la paz, una Doc- 

trina Logística común para las 

Fuerzas. 

Como más alto escalón logístico 

militar ejercita y resuelve plena- 

mente los elementos fundamenta- 

les de todo problema logístico o 

sea: 

a) Determinación de necesidades; 

b) Previsión de ellas, y 

c) Su distribución. 

5—La determinación de las necesida- 

des para las Fuerzas Militares mo- 

vilizadas, es sin duda de su ex- 

clusiva responsabilidad y será el 

primer paso necesario para pre- 

sentarlas al Frente Económico, 

quedando en condiciones de ini- 

ciar una planificación logística 

conjunta. 

6—La previsión de las necesidades 
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es atendida por el Frente Econó- 

mico y parcialmente por el Fren- 

te Bélico a base de las propias ins- 

talaciones de producción. Aspec- 

to que representa el punto de con- 

tacto más íntimo entre la Logís- 

  

tica Nacional y la Logística Mi- 

litar. 

7—En cuanto a la distribución, es nue- 

vamente regulada por el escalón 

Fuerzas Militares. Ella comienza 
con la acumulación de los abaste- 

cimientos en los depósitos, alma- 

cenes, puertos, etc., etc., y termi- 

na con la entrega de ellos en las 

instalaciones logísticas de las di- 

ferentes áreas de la División Te- 

rritorial. 

8—Comparativamente constituye un 

escalón de gran producción, ex- 

plotación y almacenamiento de to- 

dos los abastecimientos necesarios 

para apoyar logísticamente las 

Fuerzas Militares, movilizadas. 

9—Sus instalaciones son de carácter 

permanente, tanto militares como 

civiles movilizadas, puestas a dis- 

posición del Escalón Fuerzas Mi- 

litares por el Frente Económico 

quedarán ubicadas de preferencia 

en la Zona del Interior y confi- 

gurarán en su conjunto la Base 

General de las Fuerzas Militares. 

10—Constituye un escalón de distri- 

bución por grandes medios de 

transporte que llegan hasta los es- 

calones dependientes directamente 

del Escalón Fuerzas Militares. Es- 

ta distribución se materializará en 

medios puestos a disposición de 

las Fuerzas Militares, por el Fren- 

te económico o Autoridad Nacio- 

nal de Transportes. 

1!—Representa un escalón de repara- 

ción en grande escala (5%) y de re- 

Ccuperación del elemento humano. 

12—Tiene la responsabilidad exclusiva 

de representar las necesidades con- 

juntas al Frente Económico, velar 

por que estas sean suministradas 

en la oportunidad y lugares reque- 

ridos, para que finalmente se co- 

loquen los abastecimientos donde 
las autoridades militares subordi- 

nadas los solicitan.
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B - ESCALON TEATRO DE OPERA- 

CIONES 

I - Caracteristicas de Mando y Orgáni- 

nicas: 

1—La concepción moderna de Teatro 

de Operaciones es de mando no 

orgánica. Su origen se encuentra 

en la necesidad de coordinar es- 

fuerzos de partes importantes de 

dos o más Fuerzas, para el logro 

del objetivo común dentro de un 

dos de la campaña en el curso de 
la guerra. 

6—La representación más típica del 

Teatro de Operaciones, es aquella 

donde se constituye una agrupa- 

ción de Fuerzas Militares, inte- 

grada por partes importantes de 

cada una de las Fuerzas. Por lo ge- 

neral, este tipo es extra-continen- 

tal aún cuando en paises de gran- 

des costas o de faja, pueda presen- 

tarse de preferencia en sus partes 

extremas. 

área o zona (no confundir con el 

concepto geográfico de T. de O.). . e M - Caracteristicas Logísticas del Tea- 
2--Según sea la representación en que 

tro: 
se encuentren las Instituciones, 

existirán Teatros de Operaciones 

terrrestre, naval, aéreo o de Opu- 

raciones conjunto. 

1--Desde el punto de vista logístico, 

el Teatro de Operaciones es una 

verdadera sucursal logística del es- 

calón Fuerzas Militares y como tal 

está directamente influído por la 

política que haya adoptado el mis- 

mo con relación a sus Fuerzas (po- 

lítica logística). Esta última se re- 
fleja integralmente en el Teatro 

de Operaciones y así podremos en- 

contrar en este el desenvolvimien- 

to del proceso logístico conforme 

las tres modalidades fundamenta- 

les indicadas al tratar del escalón 

Fuerzas Militares: 

5—La determinación de un Teatro de 

Operaciones bajo el concepto de 

mando como se expresó anterior- 

mente, está influido por: 

a) Las caracteristicas Geoestratégicas 

del escenario; 

b) El carácter de las misiones que de- 

sarrollarán las Fuerzas que van a 

cubrirlo; 

c) La capacidad estratégica (radio de 

acción de estas Fuerzas). er 
2) Centralización total por el Coman- 

4—Es un escalón dependiente direc- do del Teatro; 

tamente del escalón Fuerzas Mili- 
tares, el Comandante que ejerce el b) Independencia o autonomía a cada 

mando de la agrupación de las una de las Fuerzas que lo integran, 

Fuerzas Militares que lo integra, y 

puede ser un representante de cual- 

quiera de las Fuerzas Militares. Por 

lo general, se elige de la Fuerza que 

tiene la mayor responsabilidad en 

la ejecución de la Campaña o se- 

gún el carácter de la misma. 

c) Combinación de ambas en ciertos 

elementos y autonomía en otras. 

2—Las modalidades enunciadas están 

condicionadas para su adopción 

por el escalón Teatro de Operacio- 

nes, a los siguientes factores prin- 
5—La función o jerarquía del Teatro . 

cipales: de operaciones es de carácter es- 

tratégico, tanto por las responsa- 

bilidades que envuelve el ejercicio 

del mando como por los resulta- 

u) Jerarquía de las Unidades que re- 

presentan a cada una de las Fuer- 

zas en el Teatro; 

 



b) Cuantía de estas mismas, y 

c) Existencia de instalaciones perma- 

nentes de las Fuerzas (Armada y 

Fuerza Aérea) en el área del Tea- 

tro de Operaciones. 

3—Facilidades que ofrezca el Teatro 

para establecer las instalaciones 

que requiere cada una de las Fuer- 

zas representadas. 

4—-Disponibilidad de medios de trans- 

porte propio de cada Fuerza. (No 

solicitados por el escalón Fuerzas 

Militares). 

5-— En todo caso y cualquiera que sea 

la política a seguir, el Teatro de 

Operaciones conjunto, naval, aé- 

reo o terrestre, será escalón logís- 

tico (excepto cuando se adopta po- 

lítica total de descentralización) y 

como tal realiza el ciclo completo 

de este. 

6—Este escalón Teatro, depende en el 

orden logístico del escalón Fuerzas 

Militares, tanto en los abasteci- 

mientos que reciba como en la li- 

bertad que se le deje para explotar 

la zona y recibir directamente ma- 

feriales desde el exterior. 

“—Constituye un escalón de almace- 

namiento, conservación y distribu- 

ción de abastecimientos. En me- 

nor escala, la de producción y ex- 

plotación de la zona. 

8—Está caracterizado por la necesidad 

de acumular el mínimo de abaste- 

cimientos en forma previa a la ini- 

ciación de la campaña. El ideal 

es reunir el total de las necesida- 

des para realizarla, por lo menos 

en los elementos fundamentales 

(combustibles y municiones). En 

caso de no ser posible, por lo me- 

nos reunir lo necesario para una 

fase de esta empresa. 

9—Ante la necesidad de tener que 

abastecer Unidades de dos o más 

Fuerzas, el Teatro de Operaciones 

deberá consultar en sus instalacio- 

  

nes logísticas (Base conjunta) ins- 

talaciones de elementos comunes 

y otras específicas para determina- 

dos abastecimientos de esta natu- 

raleza. 

10—Cuando en el Teatro actúan dos 

Fuerzas por ejemplo, aeroterres- 

tres y la cuantía de la Fuerza Aé- 

rea del Teatro es mínima, el pro- 

blema se simplifica y aún puede 

ser resuelto desde las instalacio- 

nes logísticas del Ejército o Fuer- 

za Terrestre. Se entiende que al 

existir instalaciones permanentes 

de la Armada y de la Fuerza Aé- 

rea en el Teatro. estas represen- 

tan las específicas de la Base con- 

junta del mismo. 

11—En los Teatros de Operaciones Na- 

vales o Aéreos el problema es re- 

suelto por las respectivas Fuerzas 

y fundamentalmente a base de las 

instalaciones permanentes que tie- 

nen desde la paz y que, por sus 

características, en el modo de ope- 

rar en estas Fuerzas, pueden en- 

contrarse diseminadas por todo el 

Teatro de Guerra. 

C - ESCALON EJERCITO 

1 - Características de Mando y Orga- 

nización: 

Es indispensable al hacer mención 

del Ejército, diferenciar entre lo que 

representa como Fuerza de lo que sig- 

nifica como Unidad Estratégica (Uni- 

dad Operativa Mayor). 

1I—El Ejército como institución reali- 

7a la movilización de los efectivos 

terrestres para el caso de guerra, 

con las finalidades fundamentales 

de: ] 

a) Organizar el Ejército de campaña 

de acuerdo con las previsiones del 

Comando General o superior; 

b) Constituir los centros de instruc- 

ción de armas y de servicios, des- 
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tinados a proporcionar los efectivos 

para las nuevas Unidades que sea 

necesario crear y cubrir o reempla- 

zar las bajas que se produzcan en el 

curso de las Operaciones: 

c) Organizar las Unidades a cargo de la 

protección de las fronteras y de la 

zona del interior; 

d =
 Organizar las autoridades y servi- 

cios del Ejército en el interior en- 

cargados de abastecer las Fuerzas 

Terrestres que permanezcan en la 

zona del interior y de cooperar a 

la dirección de la guerra en la aten- 

ción logística de las necesidades del 

Ejército en campaña, y 

e) Constituir las autoridades, reparti- 

ciones y servicios que el Ejército co- 

mo institución debe movilizar y po- 

ner a disposición de la dirección de 

la guerra. 

2—El Ejército de Operaciones es una 

gran Unidad o Unidad Estratégica 

y la máxima factible de constituir 

en paises pequeños. 

3—En cuanto al mando es una Uni- 

dad de coordinación Estratégica 

que acciona a través de las Uni- 

dades Operativas que la compo- 
nen. 

4—En lo que respecta a su consti- 

tución obedece al concepto de lis- 
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ta de tropas (variabilidad) por eso 

su poder combativo se valoriza en 

nuestro caso por el número y ca- 

racterísticas de las Unidades Ope- 

rativas, Unidades de apoyo o for- 

maciones del Ejército y los servi- 

cios que lo integran. 

5—Con relación a su actividad, es el 

conjunto movilizado que por su vo- 

lumen realiza el esfuerzo princi- 

pal. Así mismo por su presencia 

en determinada parte del Teatro 

de Guerra, representa la materia- 

lización del Centro de gravedad 

terrestre. 

MI - Características logísticas: 

1—Conforme a doctrina logística un 

Ejército de Operaciones puede 

constituirse o no, en Escalón lo- 

gístico según; la razón fundamen- 

tal que se haya tenido en cuenta 

para ello, la lógica circunstancia 

de que al actuar con un volumen 

tal de Fuerzas, cuente con la par- 

ticipación si no de las otras ins- 

tituciones, por lo menos de im- 

portantes efectivos aéreos. 

2—Debe tenerse en cuenta como ra- 

zón valedera la profundidad de 

los posibles Teatros y el principio 

logístico de evitar transbordos (es- 

pacio reducido) igualmente el nú- 

mero de unidades que constituyan 

el Ejército de operaciones.



FRONTERA 

Tte. Cor. 

Introducción. 

En artículo publicado por estas co- 

lumnas en ocasión pasada, (1) analiza- 

ba la transformación que el concepio 

de frontera ha experimentado desde 

los orígenes de la Historia, hasta per- 

der casi por completo su secular sen- 

tido estático para pasar, de simple 

concepto geográfico tangible, a la mó- 

vil idea de una línea no siempre ma- 

terializable, tendida más como meta 

que como límite, para señalar la esfe- 

ra de influencias mínimas de una na- 

ción y de sus altos intereses. 

Me refería entonces a la frontera 

internacional en su sentido histórico. 

Pero la mutación de la guerra, que en 

el presente siglo ha revestido propor- 

ciones dramáticas con la aparición de 

armas formidables y conceptos nunca 

antes llevados al plano superior de la 

estrategia, ha venido a determinar va- 

riaciones sustanciales en todos los cam- 

pos. La demarcación geográfica entre 

naciones dejó lugar a una idea más 

sutil de lineamientos cambiantes, en 

respuesta a aspiraciones e intereses de 

los diferentes Estados. Simultáneamen- 

te, hizo su aparición un nuevo concep- 

to estratégico, aún no bien definido, 

pero del cual han de ocuparse trata- 

distas, militares, jefes de Estado, go- 

bernantes: el de Frontera Interior. 

(1) Revista de las Fuerzas Armadas, N? 7 

“El concepto de fronteras ante el Plan- 
teamiento estratégico Contemporáneo. 

  

INTERIOR Y 

ESTRATEGIA CONTEMPORANEA 

ALVARO VALENCIA TOVAR 

  

¿Qué es la Frontera Interior de un 

País? ¿Qué representa en el campo es- 

tratégico? ¿Cuáles son sus implicacio- 

nes militares? ¿Cuál su vulnerabilidad? 

¿Qué preocupaciones entraña para los 

hombres y entidades responsables d> 

la defensa de una nación? He aquí un 

complicado panorama de inquietudes, 

que requiere esfuerzos infatigables y 

soluciones concretas, más difíciles de 

alcanzar si se tienen en cuenta la va- 

guedad e impresión de esta línea invi- 

sible, más necesitada de protección y 

defensa que la propia frontera exte- 

rior, en esta época de conmociones so- 

ciales y profundos disturbios ideoló- 
gicos. 

Concepto de Frontera Interior. 

El proceso evolutivo de la guerra ha 

seguido una trayectoria comparable a 

la de un proyectil en el espacio. Fué 

en el pasado una lucha de ejércitos 

que llevaba aparejada la destrucción 

del vencido en brutales matanzas co- 

lectivas o en la esclavitud de su pue- 

blo. Era, en cierta forma, una gue- 

rra total, no en el sentido de participa- 

ción activa de los pueblos en el «acto 

bélico, sino en sus desastrosas conse- 

cuencias. 

El tiempo, y un cambio fundamental 

de actitud mental, trajo consigo una 

humanización relativa de la guerra, 

aislando las masas no combatientes de 

los efectos directos de la batalla. Se 
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quiso hacer una lucha de puro acto de 

fuerza armada, liza romántica de gla- 

diadores a través de la cual los Jefes 

de Estado dirimían sus querellas o bus- 

caban la gloria, representada en ga- 

nancias territoriales e imposición de 

condiciones por lo general de un vast) 

alcance imperialista. 

El desarrollo de la aviación, sin em- 

bargo, vino a interrumpir esta era 

“humanitaria” de la guerra. Ya el cor- 

flicto de 1914-18 trajo consigo el bom- 

bardeo a ciudades indefensas, si bien 

el poder mortífero de las bombas ca- 

recía para entonces de la capacidad 

destructora necesaria para alterar fun- 

damentalmente el cuadro general de 

los conflictos. Pero la parábola comen- 

zaba apenas el descenso, que se hizo 

casi vertical en las tres décadas si- 

guientes. La Segunda Guerra Mundial 

significó un retorno integral a las eda- 

des bárbaras. El genocidio volvió a ser 

una de las armas de la guerra. Ciuda- 

des enteras fueron arrasadas por una 

tempestad de fuego descargada día y 

noche por nubes de aviones, y las ma- 

sas no combatientes se integraron en 

un conflicto total que no conoce lími- 

tes. Finalmente, Hiroshima y Nagasa- 

ki fueron el preludio tremendo de lo 

que han de ser las luchas del futuro, 

si es que el mutuo temor de los pode- 

res enfrentados no basta para disua- 

dir a sus líderes de la locura que he- 

brá de adquirir con su desencadena- 

miento las proporciones de una catás- 

trofe universal. 

Con el Tetorno de la guerra total en 

su forma más despiadada, surgió un 

nuevo concepto de estrategia, en el que 

Hitler, ese némesis casi monstruoso Ae 

nuestro siglo, fue verdadero creador y 

maestro consumado: la acción directa 

o sutil, descarada o encubierta contra 

la mente del enemigo. “Nuestra estra- 

tegia consiste en destruir al enemigo 

desde dentro, en conquistarlo a través 

de sí mismo”. Estas palabras hitleria- 

o A 

nas, nuevas entonces en el amplio cam- 

po de la guerra, no murieron con st 

autor bajo las ruinas de Berlín. Por el 

contrario, su eco se proyecta sobre los 

años indecisos de post-guerra y pa- 

rece haber encontrado su mejor ámbi- 

to en la Rusia de Stalin y de Khrus- 
chev. 

Hitler inició un sistema de guerfa 

incruenta donde las victorias en « 

campo de batalla, cuando llegaron 

hacerse imperiosas, no eran sino e€l 

golpe de muerte asestado a un eneíni- 

go vencido de antemano. Un rico ¿5 

dal imaginativo de presiones psiccl5- 

gicas, una certera combinación de pro- 

paganda y diplomacia, el despliegue 

de fuerzas formidables, la cuña hábil- 

mente introducida en caducos anda- 

miajes de alianzas, el engaño, la su- 

blevación interior, daban al país con- 

vertido en objetivo de su política, la 

sensación de derrota y abandono mu- 

cho antes de que las fuerzas agreso- 

ras hiciesen su aparición en la tronte- 

ra. Austria se anexó en una “batalla 

de flores”. Checoeslovaquia, abando- 

nada, perdió parte de su territorio co- 

mo precio precario de una paz impo- 

sible, y acabó por ser enteramente de- 

vorada. Y cuando la guerra se hizu 

inevitable, Polonia, Noruega, Holanda, 

Bélgica, Francia, los Países Balcáni- 

cos, se derrumbaron en la más impre- 

sionante serie de victorias que registro 

la historia. Es cierto que la maquina- 

ria militar que las hizo posible fuz 

un acabado producto de perfección in- 

telectual y orgánica. Pero no lo es me- 

nos, que cuando tal instrumento se 

lanzó a la lucha, lo hizo tan solo para 

dar remate a la victoria psicológica 

ganada de antemano. En otras palabras, 

el enemigo había sido vencido y con- 

quistado desde dentro, a través de si 

mismo, como el propio Hitler lo anun- 

ciara repetidamente. 

  

Apareció, en esta forma, un sistersa 

de guerra si no desconocido, el menos



no practicado hasta entonces sino co- 

mo un medio lateral de mínima im- 

portancia. Hitler lo sacó del anonima- 

to, le dio cabida en la conducción de 

su alta política, hizo de él su princi- 

pal herramienta para labrar los objeti- 

vos trazados al destino de la nación. 
A este género de ataque, se hace pre- 

ciso oponer una defensa anticipada, 

con atención idéntica a la que a tra- 

vés de los siglos se ha otorgado a la 

protección de las fronteras del Estado. 

Y para que esta defensa pueda tomar 

forma, es imperioso trazar los linea- 

mientos de una Frontera Interior. 

Frente Interno y Frontera Interior. 

Podría pensarse que nada hay de 

nuevo en esta denominación de la Fron- 

tera interior y que ella no viene a ser 

nada distinto del Frente Interno, cuya 

atención de los Estados comprometidos 

en un conflicto bélico se ha hecho aún 

mayor bajo el imperio de las necesida- 

des económicas, más decisivas en la 

era de las guerras de material que en 

ninguna otra etapa de la Historia. Exis- 

te, sin embargo, una profunda diferen- 

cia entre los dos conceptos. Veamos 

por qué. 

El Frente Interno, sobre el cual se 

comenzó a pensar con verdadera in- 

quietud a lo largo de la Primera Gue- 

rra Mundial, se produce cuando la 

querella ha estallado ya. Siendo tam- 

bién un concepto nuevo en su magni- 

tud, es tan antigiio como la guerra mis- 

ma, si bien los conductores del pasado 

no le otorgaban por lo general la im- 

portancia que ha llegado a tener en 

nuestro tiempo. Innumerables episn- 

dios de todas las épocas, recuerdan el 

significado de este concepto de orden 

esencialmente moral, pero apoyado en 

factores materiales, de supervivencia 

colectiva. Un Frente Interno vigoro- 

so, cohesionado, fruto de una mística 

nacional, ha producido “milagros” tan 

relievantes como la resistencia fran- 

cesa del Siglo XVIM contra las monar- 

quías coaligadas que pretendían aplas- 

tar la Revolución, o fenómenos de sa- 

crificio integral como la defensa de 

Cartago contra los Romanos en la úl- 

tima de las guerras púnicas. El propi 

Hitler se estrelló contra un Frente In- 

terno formidable cuando pretendió de- 

rrumbar la resistencia inglesa. Pero 

todos estos hechos no son sino una par- 

te del acto bélico total. Son un Frente, 

no una Frontera. Implican un lugar, 

en la batalla, no un límite permanen- 

te y vital, trazado por un país para 

demarcar intereses ligados con su pro- 

pia supervivencia, el que debe ser pro- 

tegido desde tiempo de paz, y defendi- 

do con todos los medios una vez la 

guerra hace su aparición. Es allí cuan- 

do la Frontera de paz pasa a ser un 

frente de lucha. 

Tampoco la Frontera Interior pue- 

de ser considerada como una simple 

evolución del concepto de Frente In- 

terno. Es, a mi juicio, una idea nueva, 

producto de una época y de una nue- 

va concepción de la guerra, que Hitler 

inició y sus herederos intelectuales en 

el campo de la estrategia política han 

perfeccionado hasta el extremo, ga- 

nando con ella innumerables batallas, 

antes de que sus adversarios ideoló- 

gicos se percataran del valor formi- 

dable de este método de lucha y «e 

dispusieran a hacerle frente. 

Lineamientos de la Frontera Interior. 

En la misma forma que un Estado 

se preocupa por dar a su Fronteras 

contornos acordes con sus apiraciones 

nacionales, y crea un instrumento ar- 

mado para protegerlas, debe delinear 

nítidamente su Frontera Interior y 

prepararse a defenderla con idéntico 

espíritu de lucha y con un criterio tan 

arraigado de soberanía como los que 

lo animan cuando se ocupa del lími- 

te material del país. 

Sabiendo que la amenaza existe den- 

E aia melo. O   

 



tro de los propios límites externos del 

Estado, y que el ataque ha de venir 

del interior de la propia heredad, nin- 

gún país puede descansar tranquilo 

sobre la convicción de que una polít;- 

ca internacional de tipo pacifista la co- 

loque al margen de la guerra, o que 

unas fronteras bien custodiadas le ase- 

guran una paz duradera. Este hecho 

evidente se hace más vívido en las pe- 

queñas naciones, en particular si per- 

tenecen a la masa todavía impresio- 

nante de países en desarrollo incipien- 

te, donde la magnitud de los proble- 

mas socio-económicos excede con fre- 

cuencia la capacidad de solución. 

Ante el peligro latente, ha de tra- 

zarse una frontera que demarque el 

máximo límite de avance que puede 

concederse al enemigo interior. La de- 

mocracia, bello concepto de la vida 

que significa en primer término liber- 

tad, no puede permitir que dentro de 

la amplitud de este término por cuya 

realidad ha luchado el hombre desde 

el comienzo de las edades, pueda con- 

cebirse, afianzarse y lanzarse luego al 

asalto contra la existencia del Estado 

que la hace posible. Democracia no 

puede significar debilidad ante hechos 
incontrovertibles, ni las libertades hu- 

manas han de amparar a su enemigo 

histórico. Las verdaderas Democracias, 

Atenas en el pasado, Inglaterra y los 

Estados Unidos en la época contempou- 

ránea, han demostrado poseer dentro 

de sí mismas fuerzas formidables que 

han garantizado su existencia. Y en el 

presente, los más contados represen- 

tantes del ideal democrático ha sabi- 

do delinear firmemente esa frontera 

interior, ante la cual han alineado 

la fuerza formidable de una concien- 

cia nacional adversa a la ideologia to- 

talitaria, e impenetrable al ataque 

abierto o soterrado del enemigo inter- 

no. 
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Peligros que amenazan la Frontera In- 

terior. 

La realidad misma, patente en tríá- 

gicos sucesos desarrollados a lo largo 

de estos tres convulsionados lustros 

que han transcurrido desde la finali- 

zación de la Segunda Guerra Mundial, 

es el mejor texto para enseñar a los 

pueblos libres los peligros que amena- 

zan su supervivencia como tales, Ru- 

sia aprendió la lección de Hitler, y sus 

conductores han llegado a superar en 

sutileza la mágica habilidad de su es- 

trategia política, para hacerse al domi- 

nio de los Estados sin disparar un tiro 

O poner en marcha la poderosa maqui- 

naria de su fuerza militar. La Guerra 

Revolucionaria, la sublevación inte- 

rior, el golpe de Estado, las organiza- 

ciones de fachada, la penetración ideo- 

lógica de las masas desposeídas, la uti- 

lización de materias primas inflama- 

bles en la conciencia amargada de las 

clases menos favorecidas, el hábil ma- 

nejo de la rebeldía propia de las ge- 

neraciones jóvenes, no son sino unn 

parte de la riquísima gama de recur- 

sos puestos en juego por los herederos 

de Lenín y de su devastadora filoso- 

fía. 

Al terminar la Segunda Guerra Mun- 

dial, Rusia era el simple fenómeno in- 

terior de un Estado, poderoso y extern- 

so sí, pero aislado en su propia inmen- 

sidad. En quince años, sus tentáculos 

se han extendido por el mundo entera. 

China con sus miríadas de seres cayj 

en su órbita por el simple proceso de 

la revolución interna, desarrollada coa 

un mínimo de apoyo y victoriosa a 

base de las armas que las democracias 

le habían entregado generosamente pa- 

ra salvar su independencia nacional. 

Polonia, por cuya causa se había in- 

cendiado Europa en 1939, Hungría, Ru- 

mania, Bulgaria, Yugoeslavia, pasaron 

a la trágica situación de Estados saté- 

lites del Imperio despiadado y brutal. 

Checoeslovaquia se tornó comunista



  

por un simple golpe de Estado que lle- 

vó una resuelta minoría bolchevique 

al poder. Media Alemania fue devorada 

sin que el clamor de sus gentes deses- 

peradas se haya escuchado por el amo 

Todopoderoso. Corea, Indochina, Laos, 

son toques de alarma que, no por dis- 

tantes dejan de hacer sentir su omino- 

so tañido. El Medio Oriente trepida so- 

bre una débil corteza, capaz apenas de 

cubrir las fuerzas volcánicas de una 

tremenda convulsión subterránea. Afri- 

ca nace a la vida autónoma sin enten- 

der aún la libertad, y se convierte en 

objetivo inmediato del asalto comunis- 

ta. La América Latina, agobiada por 

sus tremendos problemas, siente correr 

por sus venas el virus mortal, que en 

Cuba ha producido la primera ulcera- 

ción de impresionante capacidad con- 

tagiosa. 

Huelgas, motines callejeros, asona- 

das, estallidos populares brotan por 

doquier en América, en tanto que mi- 

norías adiestradas y resueltas perma- 

necen al acecho, listas a encauzar cuan- 

to frote de inconformidad o episodio 

conflictivo llegue a producirse, hacia 

fines tan claros y obvios que la propia 

Democracia, confiada e indolente, no 

quiere ver en su prístina diafanidad. 

El peligro, cada vez mayor, que bu- 

lle en esta pasión desbordada, golpra 

reciamente a nuestras puertas, dem:- 

siado endebles por carencia de una 

determinación, de una voluntad defi- 

nida de hacerle frente. 

Defensa ante el peligro. 

Quizá no existe vulnerabilidad ma- 

yor para una fuerza cualquiera, que 

la subestimación del enemigo. Hitler 

fue subestimado en su tiempo, al igual 

que la cauda formidable de la mística 

nacional que supo despertar en la hora 

crucial de su destino. La Revolución 

China fue subestimada. Los preparati- 

vos que Norcorea realizaba en el cam- 

po militar, lo fueron también, y cuan- 
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do el torrente se desbordó hubo nece- 

sidad de poner en pié a la nación más 

poderosa de su época para contenerlo. 

La misma Rusia fue subestimada en 

su capacidad tecnológica, y se requi- 

rió del primer satélite puesto en órbita 

para que América despertara de su 

letargo de potencia victoriosa, y se 

percatase de que su gigantesco poderío 

basado en los adelantos de la ciencia 

había sido sobrepasado en sus propor- 

ciones terrestres mientras el del ruso 

alcanzaba las estrellas. 

Las Democracias tienden a subesti- 

mar las corrientes subversivas que agi- 

tan y golpean bajo la calma aparente 

de una vida tranquila y rutinaria. La 

conciencia ciudadana, acuciada por pro- 

blemas individuales de trascendencia 

personal, es adversa a oír de otras di- 

ficultades que afecten el cómodo dis- 

frute de sus escasas expansiones. ¿El 

Comunismo? Una hiperestesia de gen- 

tes sin oficio, miedosas y pusilánimes. 

Le defensa estriba, precisamente, en 

despertar la conciencia nacional. En 

hacerle ver el peligro en su descarna- 

da realidad. En convencerla de que en 

la inercia se encuentra la mayor inde- 

fensión ante el ataque. En demostrar 

al industrial, al capitalista, a las cla- 

ses dirigentes, a los poseedores de gran- 

des fortunas, que para disfrutar de 

sus repectivas posiciones se hace pre- 

ciso adquirir un claro concepto de sen- 

sibilidad social que se anticipe a los 

problemas y busque soluciones cons- 

tructivas. 

El letargo nacional que generalmente 

precede a las horas de crisis, es el pri- 

mer paso hacia el derrumbamiento. 

Es preciso formar una conciencia vi- 

va ante el peligro común, y disponer 

las defensas antes de que el organis- 

mo sea devorado por el virus que ya 

corroe lentamente sus entrañas. 

Pero, por sobre todo, es imperioso 

delinear una frontera interior. En otras 

palabras, señalar límites precisos a la 
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tolerancia democrática, ante los des- 

manes de la anarquía y los abusos de 

los derechos que la propia democra- 

cia otorga. Esta Frontera Interior re- 

quiere un Plan preciso, inteligente- 

mente concebido para su cobertura per- 

manente y su ulterior defensa, si esta 

cobertura llega a ser amenazada. Es 

lo mismo que se hace con la Frontera 

Exterior, que no se desguarnece y 

abandona para que su misma debili- 

dad sirva de atractivo al adversario 

potencial. 

Democracia y Comunismo. El Caso 

Colombiano. 

El mundo de nuestro siglo se en- 

cuentra partido  irremediablemente 

por una clara línea de antagonismos 

insolubles, al menos mientras algún 

fenómeno imprevisto - aunque no im- 

previsible - altere la actual posición 

de los hemisferios en lucha. 

” Dentro de este planteamiento, ca- 

da día resulta más claro que la inicia- 

tiva estratégica ha pasado a poder de 

Rusia, si bien la cadena de éxitos ini- 

ciales ha encontrado gradualmente 

una más resuelta oposición, y algunos 

vislumbres de contraofensiva, si bien 

dentro de una defensa global. 

Las razones para esta incómoda po- 

sición del Occidente estriban en di- 

ferencia de sistemas y de ideologías 

que inspiran a cada uno de los dos 

mundos enfrentados. La Democracia 

conlleva, al lado del anhelo de liber- 

tad que la inspira, un respeto inmodi- 

ficable hacia la libre determinación de 

los pueblos para elegir el sistema de 

gobierno que a cada cual le convenga, 

y lo más que puede hacer es extender 

su apoyo para que la voluntad de las 

mayorías no sea subyugada por mino- 

rías organizadas, agresivas y resuel- 

tas, técnica y mentalmente accionadas 

por el imperio soviético. Algo más: en 

el desequilibrio de potenciales que ca- 

racteriza al Occidente en los campos 
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de la economia y de la industria, rl 

poderío anglosajón bien puede verter- 

se hacia los países en desarrollo para 

eliminar algunas de las condicion*s 

más morbosas que sirven de argumen- 

to y constituyen campo propicio para 

la penetración comunista. La reciente 

reunión en Punta del Este constituy2 

un experimento de indudable trascen- 

dencia para negar al enemigo el acce- 

so a la miseria, peldaño indispensable 

para continuar hacia el dominio del 

poder. 

Pero ni siquiera los Estados más ri- 

cos y organizados pueden considerarse 

indemnes a la acción soterrada del co- 

munismo, sino guarnecen adecuada- 

mente su Frontera Interior, aseguran 

sus puntos más débiles y organizan su 

defensa con cuidado idéntico al que po- 

dría encubrir una frontera vulnera- 

ble contra el enemigo dispuesto al ata- 

que desde la periferia. 

Y si esto ocurre con las grandes po- 

tencias, más sólidas razones pueden de- 

ducirse para los pequeños Estados, en 

particular para aquéllos donde la trans- 

formación industrial comienza a pro- 

ducir masas urbanas inestables, y por 

ende propensas al descontento explo- 

table, a la lucha de clases, al estalli- 

do pasional; donde el agro es sacudi- 

do por profundas inquietudes que cla- 

man por un reacondicionamiento «le 

sistemas, tan integral que pasa a servir 

de bandera para quienes claman por 

una revolución como único sistema de 

lograrlo. 

Colombia constituye, quizá en mayor 

grado que las demás naciones del He- 

misferio, un caso patente de estas fuer- 

tes presiones sociales y económicas. 

Una profunda inquietud satura el am- 

biente nacional. De los campos llega 

aún la queja amarga de la violencia 

irredenta. El toque pasional sigue sien- 

do la nota más estridente de las lu- 

chas partidistas, sin que las amargas 

experiencias del pasado hayan produ-
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cido la franca reacción que sería de 

esperar, a fin de imponer una orien- 

tación más civilista, más mesurada, 

más patriótica a los conflictos secta- 

rios. En este estado de cosas, hemos 

pasado a constituír, involuntaria y cie- 

gamente, un medio propicio para =l 

desarrollo de la acción corrosiva del 

comunismo. 

Pero, lo que es aún más grave, no 

hemos pensado siquiera en delinear Ja 

Frontera Interior sobre la cual pudié- 

semos contener la progresión del virus 

que circula sin freno alguno por las ar- 

terias de la nación. Estamos subesti- 

mando al enemigo, como lo han hech» 

antes de nosotros quienes han caído en 

sus garras. Un inconsciente exceso de 

confianza nos mueve a creer que esta- 

mos a salvo del ataque, sin darnos 

cuenta de que países menos aquejados 

por circunstancias adversas nos han 

precedido en el camino hacia el abis- 

mo. 

¿Cuál es la posición del enemigo in- 

terno? No podría ser más favorable pa- 

ra conducir su acción destructora: la 
libertad absoluta para moverse, condu- 
cir su propaganda claramente subver- 

siva, incitar al motín, dirigir y encabe- 

zar las pedreas lanzadas irreverente- 

mente contra la majestad misma de la 

Patria, presente en sus edificios nacio- 

nales y en los simbolos de la autori- 

dad constituída. Libertad incondicio- 

nal para atacar y herir cuanto es nues- 

tro, con el impulso de una ideología 

foránea, internacionalista, apátrida. 

En estas condiciones, la Democracia 

está entregándose, indefensa, en ma- 

nos de su más encarnizado enemigo. 

La libertad que la inspira se ha cons- 

tituído en el mejor escudo para el ad- 

versario de toda libertad. La toleran- 

cia de un sistema que tan claro nos ha 

sido a través de ciento cincuenta años 

de vida independiente, se ha converti- 

do en debilidad inexcusable ante quie- 

nes no la han de tener hacia nada ri 

legan a alcanzar sus claros propósitos. 

La Fuerza Armada de Colombia, por 

tradición, por lealtad hacia la Patria 

que sirve, por claros mandatos de la 

historia nacional, es adversa a un sis- 

tema que ataca cuanto ella sirve. Por 

tanto, necesita, pide, demanda, una 

orientación precisa que no puede exis- 

tir mientras no se demarque la Fron- 

tera Interior que debe ser cubierta. Y 

esa Frontera, preciso es decirlo, no ha 

sido señalada. Un ambigúo, que no 

puede imaginarse cuando hay de por 

medio circunstancias tan trascendenta- 

les, se cierne como espesa neblina so- 

bre lo que debería ser esa Frontera 

Interior. Y a su sombra se prepara el 

ataque, que no deseamos considerar 

para no inquietarnos, ni alterar la ar- 

tificiosa calma que nos rodea, ni escu- 

char el lejano tronar de la tormenta 
que se avecina. 

Constitucionalmente, a través del 
más fervoroso acuerdo de la voluntad 

colombiana manifestado en el plebisci- 

to de 1958, solamente son legales para 

efectos políticos los partidos tradicio- 
nales. El Comunismo, en esta forma, 
proscrito a medias, ha pasado a ocupar 

una posición privilegiada, contraria- 

mente al espíritu que inspiró tal ple- 

biscito. No puede elegir sus hombres, 

lo cual nada significa por cuanto 31 

actual minoría numérica tampoco le 

permitiría hacerlo. Pero no es secreto 

que varios de sus miembros figuran 

en nómina activa de las Cuerpos Le- 

gislativos de la Nación, usufructuan- 

do banderas ajenas. Esto quiere decir 

en términos exactos: el Comunismo, 

incapaz como partido político para lle- 

gar al poder, puede hacerlo a la som- 

bra de ideologías que en realidad la 

son adversas pero en las cuales le re- 

sulta posible infiltrarse. 

Por otra parte, esta curiosa posición 

le permite ocultar sus efectivos, me- 

drar a costa de los partidos tradicio- 

nales, ampararse a su sombra, entre- 
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mezclarse en sus filas, aferrarse teso- 

neramente a las posiciones claves en 

el ramo sindical, en los organizaciones 

laborales, en la estructura universita- 

ria. 

Su propaganda se esparce descara- 

damente por todos los ámbitos de la 

Nación, llega al campesino, al obrero, 

al estudiante. Golpea las puertas del 

pobre, del desesperado, del huérfano 

social. Serpea entre la miseria. Hace 

de la angustia y el desamparo sus pro- 

pias herramientas. Aguijonea la in- 

conformidad de toda frustación indi- 

vidual. Excita todo desborde pasional 

de una raza superemotiva. Explota la 

tragedia campesina. Se hace eco de to- 

das las protestas, para luego desviar- 

las hacia el motín y la asonada. 

¿No habrá llegado la hora de tra- 

zarle un límite claro, inconfundible, 

más allá del cual no puedan llegar sus 

desmanes ni actuar su enjambre de 

lacayos de una potencia extranjera? 

La Democracia, la Libertad, no pue- 

den ser vehículos ingenuos de su pr- 

pio aniquilamiento, ni amparar con 

garantías a quienes laboran por des- 
truírlas. 

En otras palabras, se hace imperioso 

delinear la Frontera Interior. Y sobre 

ella, concentrar la defensa nacional 

en la certeza de que no son los lími- 

tes intocables de la Patria los que pe- 

ligran en la hora presente, sino esta de- 

soladoramente débil y desguarnecida 

línea que nadie se ha tomado el traba- 

jo de trazar, pero que la Fuerza Ar- 

mada requiere para el cumplimiento 

de su misión nacional. 

La soberanía de un Estado no resi- 

de ya, exclusivamente, en la salvaguar- 

dia de sus fronteras nacionales. Hoy, 

por razón de este vuelco fundamental 

de la estrategia, debe afianzarse con 

todas sus fuerzas, sobre una clara e 

intocable fortaleza interior. 

“Especialmente en lo militar, a pesar del temor que infunden todas las 

armas de destrucción en nuestro arsenal de guerra, hasta en esía era nu- 

clear, el “HOMBRE” sigue siendo el arma más importante; el “HOMBRE” 

con sus esperanzas y temores, su valor increíble y aún a veces su humillante 

cobardía; el “HOMBRE” con su insuperable voluntad y determinación, 

atacando sangriento en el fango y en el cieno para grabar sus iniciales en el 

pecho del enemigo. Hasta la fecha nuestros estudios y experimentos cientí- 

ficos no han podido indicar razonable y válidamente que el hombre pueda ser 

eliminado alguna vez de la ecuación del éxito en el campo de batalla; que 

él y su poder de pensar lógicamente, que Dios le ha otorgado, nunca dejarán 

de dominar el campo de batalla. 

Mayor General U.S.A. Lionel C. McGarr 
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COMENTARIO A LOS VEINTICINCO 

PRINCIPIOS DE PEARL HARBOR 

Mayor |. M. AURELIO CASTRILLON MUÑOZ 

Los Estados Unidos de América, es 

sin duda uno de los pueblos con más 
experiencia bélica en el mundo, si se 

tiene en cuenta que las bayonetas de 

sus fusiles se han iluminado con los 

soles de más de diez guerras, de las 

que han aprovechado más las derro- 

tas que los triunfos, para extraer de 

ellas saludables lecciones en el arte 
castrense. 

El país norteamericano ha perdidc 

batallas y aun campañas pero nunca 

una guerra. Sus soldados han conocido 

la embriaguez de la victoria en cinco 

continentes y las airosas quillas de sus 

buques han hecho ondear la bandera 

de las barras y las estrellas en los ma- 

res conocidos. Sin embargo han de- 

jado los campos de batalla sembrados 

con lo más granado de su juventud, 

emén del reguero de sangre, la pérdida 

de metálico y, en fin, de esperanzas 

que en el más feliz de los casos fue- 

ron tronchadas por la bala perdida, de 

lá cual nunca se conoce si fue Jispa- 

rada por un fusil amigo o por un fu.- 
sil enemigo. 

En los últimos tiempos, la derrota 
más grande que han sufrido los Esta- 

dos Unidos de América, es sin duda, 

el desastre de Pearl Harbor. El lema 

“Remember Pearl Harbor” fue escri- 

to hasta en los más nimios artículos   

de bisutería barata que se vendieron 

en los Almacenes de cinco y diez cen- 

tavos; sin embargo este artilugio, jun- 

to con otros de la misma índole, tu- 

vieron despierto el recuerdo de la cer- 

tera sorpresa y a su mágico influjo 

se creó un sentimiento de nacionalidad 

y de moral combativa, en un pueblo 

donde el conglomerado social carece 

de unidad racial y religiosa. La socie- 

dad americana respondió entonces co- 

mo un solo hombre dispuesto a vengar 

la afrenta recibida. 

En este, como en todos los casos de 

la historia, intervino la oportunidad y 

esta señaló a Douglas MacArthur pa- 

ra que tomara la dirección de esas 

huestes que si tenían tradición bélica, 

esta se había perdido entre las como- 

didades y lujos norteamericanos; es 

decir, los soldados del Tío Samuel ha- 

bían olvidado las guerrillas de Nica- 

ragua, las murallas de Moctezuma y 

las playas de Trípoli. Sin embargo 

West Point y Annapolis han sido y se- 

guirán siendo un semillero de Jefes 

Militares, que han demostrado hasta 

la saciedad sus condiciones de conduc- 

tores de tropas en el campo de bata- 

lla. Así MacArthur, puede decirse que 

con su frase “Yo volveré”, llevó sus 

Ejércitos desde los descalabros inicia- 

les, hasta el heroísmo de Peleliu e 

Iwo Jima. 
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Parece paradójico, pero, la historia 

se encarga de demostrar lo contrario 

que, una derrota enseña más que diez 

victorias, de donde se deduce el por 

qué los Estados Unidos de América sa- 

varon de la derrota de Pearl Harbor, 

más enseñanzas que en el resto de sus 

guerras, es decir aprendieron más, por- 

que la derrota fue de más grandes pro- 

porciones. En esta forma, si los Je- 

fes del Ejército Estadinense sacaron 
veinticinco puntos, quiere decir que el 

Ejército norteamericano estaba come- 

tiendo veinticinco errores que fueron 

pagados con intereses de usura. 

Como quiera que sea, los princi- 

pios en cuestión son como siguen: 

I. Los trabajos de operaciones e inte- 
ligencia requieren centralización de 

autoridad y asignación claramente 

definida de responsabilidades 

Las agencias del Estado Mayor au- 
torizadas y responsables tanto de la 

preparación como de la emisión de las 
órdenes ya sean tácticas o estratégi- 

cas, o aquellos que actúan en nombre 

de un comandante o los encargados de 

operaciones de inteligencia, tales co- 
mo búsqueda, recolección, evaluación e 

interpretación de la información refe- 

rente a un enemigo real o posible, así 

como la consiguiente diseminación, 

deben trabajar en un solo equipo. So- 

loc en esta forma las órdenes e instrue- 

ciones pueden estar de acuerdo con la 

inteligencia disponible y por lo tanto 

sacar la máxima ventaja de la situa- 

ción y capacidades de un enemigo real 

o pcsible. La responsabilidad por la 
coordinación inicial reposa por partes 

iguales con los departamentos de Ope- 

raciones e Inteligencia del Estado Ma- 

yor. Cuando las órdenes o solicitudes 

difieren o no están de acuerdo con la 

inteligencia disponible, implica que es- 

tas deben ser resueltas por el Jefe de 

Estado Mayor, si tiene autoridad para 
ello: en otra forma debe intervenir el 

propio Comandante. De todos modos 
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la responsabilidad y autoridad reposan 

en el Comandante”. 

Este primero de los principios, da 

una idea clara y exacta de lo que debe 

ser la unidad del esfuerzo, centraliza- 

do en Comandos y Estados Mayores 

unitarios, pues de otro modo habría 

duplicidad de esfuerzos e incluso si la 
misma inteligencia se pone a órdenes 

de diferentes organismos, es muy po- 

sible que existiera también la multi- 

plicidad de interpretación. 

Por otra parte se puede apreciar 

también el principio de unidad de 

conjunto, ya que es el Estado Mayor 
unido con un solo organismo quien va 

a interpretar y a producir las órdenes 

que se crean necesarias y para esto se 
necesita la estrecha cooperación de 

todos y cada uno de sus miembros, es- 

pecialmente de Operaciones e Inteligen- 

cia. Esto quiere decir que mal podría 

un Departamento de Operaciones pla- 

near e incluso producir órdenes si no 

tiene una inteligencia actualizada y o- 

portuna producida por el departamento 

respectivo. A su vez ¿qué provecho con- 

seguiría el Departamento 2 de produ- 

cir inteligencia feaciente y exacta si 

no va a ser utilizada para planear una 
operación? 

Se encuentra también en este prin- 

cipio, un concepto bastante conocido y 

es el de dar al Jefe de Estado Mayor, 

cuando tiene autoridad para ello, 

una especie de función de arbitramen- 

to cuando no han podido ponerse de 

acuerdo los miembros de esta organi- 

zación. En último caso, y si la diver- 

gencia todavía subsiste, es el Coman- 

dante, y no otro, el Juez Supremo, má- 

xima autoridad, cuya decisión debe to- 

marse como doctrina y norma defini- 

tiva. 

El principio de responsabilidad del 

Comandante nunca dejará de ser ac- 

tual; es decir que el Estado Mayor a- 

conseja y aún puede incluír en que se 

tome tal o cual decisión, pero la au- 

toridad, responsabilidad y mando no 

  

 



  

pueden ser sino inherentes a los 20- 

mandantes. Es el Comandante el res- 
ponsable de los errores del Estado Ma- 

yor, de llegarse a tomar una decisión 

equivecada, pero es él también, quien 

enarbola la palma de la victoria en 

caso de conseguirse el triunfo. 

ll. Los Oficiales superiores nunca pue- 

den estar completamente seguros 

de las aspiraciones de sus su- 

bordinados 

Las órdenes dadas a los subordina- 

dos deben ser tan concisas, explícitas 

y breves como sea compatible con la 

claridad. Entre mayor sea la urgencia 

Je una situación, más énfasis debe dar- 

se en la concisión. Cuando se necesita 

una acción definida debe darse una 

misión perfectamente definida. En la 

guerra nada debe darse por sentado y 

no se justifican suposiciones en cuan- 

tc al significado de una comunicación, 

sin una verificación rigurosa que per- 

rsita cerciorarse de que las intencio- 

nes del Comandante han sido totalmen- 

te comprendidas. Cuando es necesario 

colocar un subordinado en una situa- 

ción en la cual debe actuar por su 
propio criterio, debe hacérsele conocer 

claramente la misión que debe llevar 

a cabo; así mismo debe dársele la in- 

formación e inteligencia necesarias 

acompañadas de la mejor apreciación 
posible”. 

Se predica nuevamente sobre cuáles 

son las condiciones que debe poseer 

una orden. Ella no debe dejar lugar a 

la falsa interpretación, aunque sea ne- 

cesario sacrificar algunos otros facto- 

íes teles como la pureza del idioma. 

Debe interpretar fielmente las inten- 

ciones del Comandante y, si es nece- 

sario, el subordinado debe repetirla así 

comc un niño de escuela repite la cuo- 

tidiana lección; es esta la única forma 

como el comandante sabe que se ha 

comprendido su intención; ya que Cca- 

da cerebro es un mundo con todas las 
ccmp!icaciones inherentes. 

Si un comandante de cualquier es- 

calón desea en forma perfectamente 

definida que la montaña venga hacia 

él debe dar las órdenes definidas y 

precisas a quien va a cumplir la mi- 

sión, porque de otro modo es posible 

que a él le toque ir a la montaña tal 

como lo estableció el profeta del *“Al- 
coran”. 

Se ha dicho que el fin justifica los 

medios. En la guerra, esto quiere de- 

cir que cualquier decisión que se to- 

me es buena, siempre y cuando ella 

conduzca a la victoria. Esto desde lue- 

go no reza con el subalterno ya que 

prima el concepto del comandante stu- 

perior que es quien ha concebido la 

idea de maniobra y en esta forma la 

interpretación errónea de un subordi- 

nado. puede torcer un plan madurado 

con ímprobos esfuerzos. Es decir que 

la misión debe ser repetida y compren- 

dida por el subalterno hasta llegar al 

cansancio si fuere del caso. 

El Comandante cuando necesita co- 

locar un subordinado en situación tal, 

que el éxito dependa del buen criterio 

del subalterno, no debe exponerse a 

interpretaciones torcidas y, por lo tan- 

to, debe ilustrarlo hasta el detalle de 

cuál es el plan general de maniobra, 

de cuál es su misión especial, de la 

importancia de la tarea que se le ha 

asignado, de cuál es la apreciación co- 

rrecta de la situación del Comando y 

en fin todos aquellos datos de inteli- 

gencia e informaciones que ambos 

consideren necesarios para el cumpli- 

miento de Ja misión. Por su parte el 

subalterno está en la obligación de 

pedir toda la información que crea 

necesario aunque incurra en el desa- 

grado de su Comandante. 

nÍ. Cualquier duda sobre la informa- 
ción disponible, debe resolverse 
ampliando la misma 

La Unidad de esfuerzo hacia un ob- 

jetivo común no puede obtenerse si 

a los subordinados que pueden actuar 
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por su propio criterio no se les infor- 

ma todo lo que es necesario que co- 

nozcan. La reserva de la fuente de in- 

formación o inteligencia no debe to- 

marse como una razón para no 

hacer conocer la información o inteli- 

gencia a los comandantes para quienes 

es vital. Mientras se da la información 

o inteligencia puede permanecer alta- 

mente seguro el origen de la fuente. 

Es por lo tanto deber primordial de 

los Oficiales de inteligencia, en todos 

los escalones de mando mantener al 

Comando y a todo el personal intere- 

sado, informado de la situación de las 
capacidades de un enemigo real o po- 

sible. En ausencia de instrucciones del 

Comando es aconsejable enterar a los 

subordinados, quienes deben conven- 

cerse que es mejor errar por exceso 

de información que por falta de esta”. 

La información es la principal fuen- 
te de la obtención de la victoria y la 

falta de ésta, es el principal factor de 

la derrota. 

Dar a un subalterno una misión sin 

elementos de juicio suficientes sobre 

cómo debe cumplir su misión es con- 
denarlo de antemano al fracaso, si se 

tiene en cuenta que estos elementos 

se basan en las informaciones exactas 
y Oportunas. 

Un Comandante puede pensar que 

su subalterno sea cerrado de mollera 
porque no entendió la misión asigna- 

da con la primera explicación, bien pu- 

diera ser que el Comandante no se ex- 

plicó en la forma debida y que ese su- 

balterno necesita de información adi- 

cional, ya que su responsabilidad al 

actuar por su propio criterio, pesa so- 

bre sus propios hombros. 

IV. El cumplimiento de las órdenes 

debe ser seguido de estrecha su- 

pervisión 

Este principio tan antiguo como la 

carrera de las armas, tiene sin em- 

bargo efectiva actualidad. No se tra- 

ta solo de que el subalterno cumpla o 
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desobedezca la orden, sino que haya 

entendido su misión de acuerdo con 
el propósito del Comandante y con la 

idea general de maniobra. 

La distancia, es uno de los factores 

que atentan contra este principio, la 

supervisión se torna difícil por no de- 

cir imposible, por lo tanto los informes 
que rindan los subordinados deben co- 

rroborarse, para ver que estén de a- 

cuerdo con las instrucciones dadas. En 

este caso, los oficiales de enlace como 

representantes del Comandante, serán 

los encargados de asegurar la super- 

visión y ampliar las informaciones que 

se crean necesarias. El Oficial de En- 

lace perfectamente enterado de las 

intenciones del Comandante y de la 

idea de maniobra, será un elemento 

de incalculable valor en quien el Co- 

mandante podrá confiar la supervi- 
sión. 

Por otra parte si el subordinado es- 
tá cerca no existen mayores proble- 

mas para el Comandante, porque por 

medio de conferencias y apreciación 

personal, puede ejercer la supervisión 

y corregir los errores que se hayan 

cometido. El Estado Mayor quien debe 

encontrarse al tanto de las intenciones 

del Comandante debe ser un poderoso 

auxiliar en estos menesteres. 

La supervisión del cumplimiento de 

las órdenes es tan necesaria, que se 

puede asegurar, con casi la totalidad 

de la certeza, que la carencia de ella 

es uno de los principales factores en 

el resquebrajamiento de la disciplina. 

En nuestro medio uno de los altos 

Jefes que puso gran énfasis sobre es- 

te asunto fue a no dudarlo el General 

José M. Silva Plazas, quien exigía 

al dar una orden, que esta fuera repe- 

tida y al presentarse con ella cumpli- 

da, exigía nuevamente se dijera el 

contenido de la misión que se había 
cumplido. 

Si se hecha una mirada retrospec- 

tiva al 7 de diciembre de 1942 encon- 

tramos que la famosa base de Pearl 

 



Harbor tenía la disciplina relajada, 

precisamente por falta de supervisión. 

El poderío de los Estados Unidos no 
había podido vencer al formidable obs- 

táculo de la distancia y la supervisión 

no se había llevado a cabo estricta- 
mente. 

V. El mantenimiento de alerta y res- 

ponsabilidad debe mantenerse por 
medio de la repetición 

¡Cuántas órdenes se han dado! y 

solo cuántas de ellas se han ejer- 

cido cierto grado de supervigilancia? 

Son muchas; en mayor número se 

cuentan, las que el tiempo que todo 

lo borra, las ha hecho inefectivas. La 

experiencia muestra la ventaja de los 

sumarios de Ordenes Permanentes ($. 

O. P.); parece que fuera uno de los 

métodes más expeditivos para recor- 
dar el cumplimiento de las órdenes. 

Si se considera un reglamento, sin 

hilar demasiado delgado, vemos que él 

es una compilación de órdenes, que en 

la mayoría de los casos no se cumplen; 

algunas veces en ella interviene la abu- 

lia, en otros la influencia y la ca- 

pacidad del que tenga que cumplirla. 

Sería ideal que no apareciera en for- 

ma constante en las órdenes del día: 

“Artículo X.- Se recuerda a los intere- 

sados que el día tal se cumple el pla- 
ZO dao de 

El buen Jefe tiene entre sus obliga- 

ciones la de estar repitiendo lo que de 

antiguo se conoce; la repetición mantie- 

ne el estado de alerta, pero desgracia- 

damente también se olvida que es ne- 

cesario hacer hincapié sobre el mismo 
punto. 

En carne propia, Colombia fue vic- 

tima de la imprevisión; se olvidó por 

completo repetir maniobras para do- 

minar situaciones de orden público 

dentro de las zonas urbanas; cuando 

de repente el país se alumbró con re- 

lámpagos de tragedia, el 9 de Abril de 

1948. Pero antes de que esto sucedie- 

ra, las conciencias se tranquilizaban 

diciendo “aquí no pasa nada”, sin em- 

bargo sucedió, los elementos militares 
habían perdido sentido de alerta por 

falta de repetición. 

Al parecer, esta es la causa de la 

sorpresa en gran cantidad de casos; 

porque nada sucede, se olvidan las ór- 

denes, su repetición se vuelve insulsa 

y aburrida, el enemigo conocedor de 

esta circunstancia la explota y consi- 

gue producir la sorpresa. 

Desde Aníbal en Capua, hasta Pearl 

Barbor, el relajamiento de este prin- 

cipio ha sido fatal. 

Sin embargo entra con pie derecho 

y con carta de actualidad el viejo afo- 

rismo: “Todo extremo es vicioso”; tro- 

pas alertadas en forma inconsciente, 

ven el enemigo donde no existe, ven 

las cosas, bajo un enfoque de nervio- 

sismo aue puede traer consigo desgra- 

cias imperecederas. Pero casi todo tie- 

ne remedio, los medios de identifica- 

ción propios y otras medidas similares 

se tornan cada vez más válidas. 

VI. La complacencia y dilación está 

fuera de lugar cuando es esencial 

la acción repentina y decisiva 

Solo quienes se sienten verdadera- 

niente poderosos o grandes son mag- 

nánimos. Esto no reza de ningún mo- 

do para el movimiento de la acción, 
en vista de cue la magnanimidad, po- 

dría entenderse también como signo 

de debilidad. 

La agresividad debe ser encausa- 

da hacia el combate ofensivo, sin que 

por ello sea menos importante en la 

defensa, sin embargo no hay que con- 

fundir la agresividad con el sadismo. 

La agresividad debe ser virtud del 

buen combatiente, el sadismo es vicio 

o anormalidad. Por otra parte el sa- 

dismo crea rencores y puede compro- 

meter el éxito. 

La magnanimidad es atributo de 

vencedores, por lo tanto solo una vez 

conseguida la victoria, se puede ser 

magnánimo. 
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La complacencia con las acciones 

cumplidas a medias o en forma me- 

diocre, en el más feliz de los casos, 

puede conducir a éxitos parciales, pe- 

ro nunca a la victoria final. 

La dilación en tomar una resolución 

es perjudicial, torna a los subalternos 

maliciosos, y el Jefe que en esta for- 

ma proceda será tachado de indeciso. 

La indecisión rebaja la moral y mer- 

ma la disciplina en grado sumo. La 

orden oportuna cuando se presente un 

cambio repentino de la situación, ha- 

ce conocer al verdadero jefe, quien di- 

lata la emisión de la orden por temor 

infundado de errar, esta condenado al 

fracaso. Se expone más quien titubea 

en emitir la orden, que quien la emi- 

te en el momento crítico, aunque no 

sea la mejor. 

La mediocridad de Grouch, quien 

en el momento oportuno titubeó y te- 

mió ser responsable de una orden, hi. 

zo que Napoleón perdiera un Imperio. 

VH. La coordinación y evaluación 
exacta de la inteligencia durante 
el conflicto, debe asegurarse por 

medio de continuidad en el ser- 
vicio y centralización de respon- 

sabilidades en oficiales idóneos 

La apreciación exacta de las capa- 
cidades de un enemigo, es casi impo- 

sible hacerla por más que se tenga am- 

plios conocimientos y actualizadas in- 

formaciones de todos los pormenores 

del agresor. De lo anterior se deduce 

el gran valor de la inteligencia, que en- 

tre más exacta y actualizada sea, ayu- 

da en mejor forma a la consecución 

de la victoria final. 
Para hacer una evaluación exacta o 

aproximadamente exacta de la situa- 

ción de un enemigo real o posible, es 

indispensable la continuidad del servi- 

cio, pues es la única forma de corro- 

borar la información dudosa y conver- 

tir ésta posteriormente en inteligencia. 

Esta continuidad del servicio de in- 

formaciones, es tan necesaria que si se 
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carece de ella, es tanto como un pú- 

gil que entre a la lid, con los ojos 

vendados; puede  asestar poderosos 

golpes, pero no está en capacidad de 

hacerlo, en la misma forma puede de- 

cirse que las informaciones son los 

ojos del Comandante. 

Por otra parte, si una información 

Cae en manos de personas que no se- 

pan como manejarla, es lo mismo que 

darle a un simio una navaja barbera, 

que pueda usarla ineficazmente por el 
lomo o con todo el peligro del caso, 

por la parte fila. De esto se deriva la 

necesidad de Oficiales idóneos que se- 

pan recoleccionar, registrar y evaluar 

las informaciones para poderlas con- 

vertir en inteligencia. 

La información mal evaluada produ- 
ce inteligencia errónea, lo cual, nece- 

sariamente, conduce a una apreciación 

de la situación defectuosa y, por lo 

tanto, la victoria, objetivo final de to- 

do esfuerzo militar, se torna imposi- 

ble o por lo menos bastante dudosa. 

Es de observar que la consecución erró- 

nea de inteligencia puede llevar al Co- 

mandante a tomar una decisión que 

puede resultar catastrófica y, por lo 

tanto, ser éste quien cargue sobre sus 

hombros el error que otros cometie- 
ron. 

Un Comandante que no confíe en 

las informaciones de su Estado Mayor, 

es un Comandante que antes de en- 

trar al combate tiene asegurada la de- 
rrota. 

VIM. La actitud de inabordable supe- 

rioridad de los oficiales, es fa- 

tal. Nunca debe vacilarse en pe- 

dir aclaración de las instruccio- 

nes o buscar consejo sobre los 

asuntos que están en duda. 

El máximo pincel de los griegos, A- 
peles admitió la corrección que le hi- 

zo un zapatero sobre cierta sandalia 

que había pintado y la cual estaba de- 

fectuosa. Cuánto superior cree ser per- 

fectamente idóneo y dominar todas las
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tendencias del saber humano, posible- 

mente porque los triunfos se le han 

subido a la cabeza. Nadie es lo sufi- 

cientemente conocedor de un solo cam- 

po del saber humano, como para no 

admitir la corrección del zapatero de 

Apeles. Una de las características del 

sabio, del hombre inteligente, del cien- 

tífico, es la sencillez. Entre más inte- 

ligente y más poderoso se sienta el 

hombre más sencillo es. La verdadera 

inteligencia está en comprender que 
hasta el más humilde de los subordina- 

dos puede darle lecciones al más pin- 

tado y en la materia que se crea más 

idóneo. 

Bastante conocido es en español el 

refrán popular, “El Cura no se acuer- 

da cuando fue sacristán”. Este refrán 

parece que cae como anillo al dedo a 

mucho superior cuya intransigencia le 

hace creer que solo lo que él hace 

es lo bien hecho y lo que los demás 

hagan es mediocre y digno de poner- 

le atención ninguna. 

El caso se ha presentado de que un 

subalterno tuvo el plan de maniobra 

o la idea precisa de como conseguir la 
victoria, pero la inabordabilidad del 

superior ha impedido que se expongan 

estos planes. La persona, por humilde 

que sea, nunca debe menospreciarse 

por aquello de que “no hay enemigo 

pequeño”. 

La historia muestra hasta la sacie- 

dad que las palabras del Magníficat 

que dicen: “..ensalzará a los humil- 

des y humillará a los soberbios..” se 
repite día a día y así vemos a Cris- 

tóbal Colón hijo de humildes carda- 
dores de lana, a Napoleón Bonaparte 

hijo de familia humilde, de una isla 

olvidada del Mediterráneo, y para no 

alargar una lista de ejemplos históri- 
cos, existe sobre todos, Jesucris?: 

Muchas veces existen seres humanos 

cuyo corazón es demás bondadoso y, 

por lo tanto, tratan de ocultarse bajo 

un caparazón de severidad, que siem- 

pre se descubre en el momento cru- 

cial. Hacia estos no pueden referirse 

las palabras del principio que se vie- 
ne comentando, puesto que si se 

muestra serenidad es a impulso de las 

circunstancias que fuerzan a ello en 

un momento dado. 

Sin embargo, el Militar cuya infor- 

mación, cuya idea o cuyo plan es el 

que pueda salvar la situación, debe 

desafiar la inabordabilidad del supe- 

rior aun con amenaza inminente del 

castigo y exponer lo que crea en con- 

ciencia como eficaz, porque de otra 

manera su actitud podría tacharse de 
cobarde. 

IX. No hay sustituto para la imagina- 

ción y recursividad por parte dle 

los oficiales de supervisión e in- 
teligencia 

Se dice que un hombre intuitivo va- 

le más que diez doctores de la Uni- 

versidad más famosa del mundo. La 

recursividad es una de las demostra- 

ciones del hombre intuitivo, y éste ha 

sido quien ha hecho más inventos que 

han reportado beneficio a la humani- 

dad, aue treinta o cuarenta sabios en- 

frascados en descifrar lo que dice la 
mirada de la esfinge. 

Una persona recursiva llevará a ca- 

bo y resolverá en mejor forma un pro- 

blema que aquella que sabe al dedi- 

llo todos los elementos de su resolu- 

ción pero que es incapaz de aplicar- 

los por falta de imaginación. 

La recursividad tiene que ver mucho 

con la audacia y así vemos que has- 

ta fines del siglo pasado teóricamente 

se demostró que era imposible el vue- 

lo para elementos más pesados que el 

aire y, sin embargo, vino la recursi- 

vidad de los hermanos Wrigth y die- 

ron un mentís rotundo a todos los sa- 

bios tradicionalistas y conservadores 

que se aferraban en apolillar los volú- 

menes de Aristóteles, Santo Tomás y 

otros tantos por el estilo. 

Casos concretos de lo que es la ima- 

ginación los tenemos en Metchenicov 
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al descubrir la fagositosis y, posterior- 

mente, en Julio Verne que con dece- 

nas de años de anticipación había 

imaginado el Nautilus, y las Liberty 

Bell primera y segunda. Los atrevidos 

astronautas de Verne precedieron en 

mucho a los Gagarin, Shepard, Grissom 
y Titov. 

Este principio da una idea de que 

la iniciativa personal nunca debe ser 

menospreciada, sino más bien estimu- 

lada, ya que ésta solo sale de las per- 

sonas intuitivas, que cuentan con los 

recursos de la imaginación y de la 
audacia. 

El engaño ha sido y cobra mayor ac- 

tualidad a medida que avanza el tiem- 

po, uno de los principales factores de 

la victoria. Este no se puede conse- 

guir si se carece de recursividad, ima- 

ginación y audacia. 

X. Existe un gran peligro en el para- 

fraseo descuidado de la informa- 

ción recibida, y deben hacerse to- 

dos los esfuerzos para asegurar 

que el material refleje el verda- 
dero significado del original 

Este principio aunque no reviste 

mayor antigúedad en su aplicación 

puramente castrense, no deja de ser 

importante. Se refiere en esencia a la 

distorsión que sufren los mensajes al 

pasar por las diferentes fases de su 
procesamiento. 

Los mensajes al ser cifrados sufren 

en gran cantidad de casos transforma- 

ciones, que vician la nulidad el ver- 

dadero significado o idea principal, lo 

cual puede traer consigo informacio- 

nes erróneas y por ende decisiones 

defectuosas. Aun con la invención de 

alfabetos fonéticos de tipo interna- 

cional no se ha terminado con la 

gran posibilidad de falsear el conte- 
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nido de un mensaje, cuando tiene que 

pasar por varias manos. 

El error que se viene tratando se 

torna más factible en idiomas cuya 

ortografía presenta casos de varias pa- 

labras cuya pronunciación es similar 

y sin embargo su manera de escribir- 
la distinta. El español prolijo en es- 

te tipo de palabras, aumenta la facili- 

dad de confusión. 

En este siglo veinte, siglo por exce- 

lencia del maquinismo, hasta la codifi- 

cación se hace por medio de máquinas 

especiales, pero como no tiene la ca- 

pacidad de raciocinio, pasará mucho 

tiempo antes de que se pueda elimi- 

nar el error humano. 

XI. Las comunicaciones deben carac- 

terizarse por su claridad, rectitud 

y propiedad 

Es deber de todo Comandante ente- 

rarse de la verdadera intención de 

sus superiores, la mejor manera para 

llevar a cabo esta comprensión radi- 

ca en transmisiones confiables. 

Desde luego, las transmisiones se 

hicieron para agilizar el mando y si 

éstas carecen de claridad, rectitud, pro- 

piedad y oportunidad, en vez de faci- 

litar el mando, lo obstaculizan y lo 

deforman. La confiabilidad de las 

transmisiones no solo radica en la 

idoneidad de los operadores, sino tam- 

bién en su rectitud e integridad. El 

operador malicioso, con solo cambiar 

una letra, puede tergiversar el conte- 

nido de una orden en provecho pro- 

pio o de terceros. De ahí que una de 

las principales virtudes de quien ma- 

neje los distintos dispositivos de trans- 

misiones sea la honradez. 

(Continuará) 
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IMPORTANCIA DE UNA 

DOCTRINA MILITAR BASICA 

Mayor HERNANDO CASTRO ORTEGA 

A simple vista no parece fundamen- 

tal ni necesario establecer o promulgar 

una Doctrina Militar Básica para la 

conveniencia de las Fuerzas Militares 

de cualquier país; pero una vez que se 

conoce a fondo su significado, su ra- 

zón de ser, su contenido, las guías o 

principios orientadores que contiene y 

los resultados benéficos que produce, 

entonces si se aprecia en su verdadero 

valor y en su gran trascendencia, y se 

acepta la gran importancia que posee 

como escuela de pensamiento sobre la 

guerra y rectora de todos los princi- 

pios que rigen las acciones bélicas. 

Lógicamente que para poder esta- 

blecer esta doctrina es requisito indis- 

pensable ante todo, que el país haya 

planeado y estructurado sus objetivos 

nacionales, o lo que es lo mismo, haya 

definido sus aspiraciones o metas por 

alcanzar en un tiempo determinado, 

en los aspectos de bienestar económico, 

seguridad exterior, estabilidad políti- 

ca y progreso social e industrial, para 

poder definir la cantidad y la calidad 

de unas FF. MM. que vayan a apoyar 

permanentemente esos objetivos y qu2 

obedezcan a una necesidad y a unas 

posibilidades y recursos nacionales. 

Una vez protocolizada la situación 

legal de éstas en la Constitución Na- 

cional en concordancia con esos pla- 

neamientos nacionales, entonces si com- 

pete al Comando Militar más alto, y   

como urgencia inaplazable, el formular 

la Doctrina Militar, que consulte las 

experiencias bélicas propias o de otros 

países y que establezca los principios 

de empleo de cada una de las fuerzas 

y del conjunto en general. 

Para irnos formando una idea exac- 

ta de la importacia de ésta, es necesa- 

rio lograr un claro entendimiento del 

término Doctrina Militar. 

Se ha definido el vocablo Doctrina 

como “el conjunto de dogmas de una 

religión”; como “el conjunto de prin- 

cipios de una ciencia”; como “el con- 

junto de opiniones de una Escuela”. 

“Dogma” es tanto, la opinión filosó- 

fica recibida en una escuela, como la 

Doctrina reconocida y establecida por 

la autoridad de una iglesia, la cual de- 

ben aceptar los fieles. 

Puede asegurarse que en el arte bélico 

existen dogmas, que deben aceptar 

quienes pertenezcan a la organización 

armada. Tales dogmas constituirán la 

Doctrina Militar, en forma general, de 

las Fuerzas Militares de un país. 

La aplicación del Instrumento Mili- 

tar bien sea en su forma pasiva, como 

en su forma activa y más marcadamen- 

te en esta última, es un arte, y es tam- 

bién ciencia. El conjunto de principios 

de esta ciencia y arte, constituyen la 

Doctrina Militar. 

Esta se encuentra definida más apro- 

piadamente en la obra del General 
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Smith intitulada “U S Military Doc- 

trine” a saber: “Doctrina Militar es 

un conjunto de conceptos y principios 

para hacer la guerra, que ha alcanza- 

do suficiente apoyo para ser enseñado 

en las escuelas de preparación y que 

ha logrado aceptación en los altos 
mandos de la nación”. 

Luego, es indispensable establecer 

esas normas y principios que deben 

aceptar sin egoismo alguno, todas las 

fuerzas y dentro de estas todas las ar- 

mas y servicios, con el fin de permi- 

tir el establecimiento de bases para la 

mutua comprensión en el interior «de 

las Fuerzas Militares. 

Si no se establece una guía común, 

una pauta orientadora que abarque «u 

todas las fuerzas constitutivas del ins- 

trumento militar, mal puede organi- 

zarse éste y emplearse con efectividad 

y éxito en la acción conjunta.  ” 

La Doctrina Militar proporciona los 

cimientos con los cuales se logra esa 

comprensión, ese sano y profundo en- 

tendimiento y esa identificación tan 

necesaria, que conduce al éxito de la 

misión encomendada a los comandos 

conjuntos, únicos que se justifican en 

las acciones bélicas modernas. 

En esa doctrina se establecen ten- 

rías, conceptos, o principios lógicamen- 

te comprobados en acciones bélicas 

pasadas, si se han tenido, o experimen- 

tado en apariencias bélicas o manio- 

bras militares de entrenamiento, que 

son las que se deben impulsar cada 

día más, para probar la bondad de los 

métodos y procedimientos, o confrontar 

las capacidades y limitaciones de cada 

una de las fuerzas y armas, como con- 

secuencia de sus características o pro- 

piedades operativas, y por consiguien- 

te, para definir su aporte efectivo en 

la destrucción o neutralización de los 

objetivos militares propuestos dentro 

de una acción conjunta, y en desarro- 

llo de los planes estratégicos globales. 

Es decir, que esas normas ya expe- 

rimentadas en reiteradas ocasiones, de- 
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fine en forma amplia y  desinte- 

resada sin criterio egoista o exclusi- 

vista de Fuerza o Arma, las caracte- 

rísticas de cada una de estas, las mi- 

siones más apropiadas que pueden cum- 

plir, cuáles pueden producir decisión 

sobre el enemigo, cuáles son las que 

pueden desencadenar con mayor apti- 

tud los efectos básicos del instrumen- 

to militar en su aplicación activa, (des- 

trucción, neutralización y captura), 

cuáles son las que se desempeñan con 

mejores resultados en las situaciones 

de perturbación del orden público, cuá- 

les son las que deben llevar el esfuer- 

zO principal y cuáles el secundario o 

de apoyo en situaciones particulares 

de combate, cuáles son los principios 

de empleo más aconsejados para cada 

una de las fuerzas y de las armas y cuá! 

debe ser por consiguiente la propor- 

ción de las fuerzas en la acción con- 

junta, con el fin de distribuír los re- 

cursos disponibles entre las fuerzas de 

tierra, mar y aire, en una forma cons- 

ciente y equilibrada, propendiendo por 

el máximo rendimiento del conjunto 

y tratando de estructurar un instru- 

mento militar, que ofrezca la máxima 

eficacia para el objetivo propuesto, 

con el mínimo costo en dinero, en re- 

cursos humanos y materiales. 

Todos sabemos suficientemente que 

el programa total de preparación bé- 

lica de un país durante la paz, debe 

evaluarse desde dos puntos de vista: 

el de la seguridad nacional y el de su 

costo en recursos nacionales. El pre- 

supuesto de guerra de un país peque- 

ño como el nuestro, no debe parcelar- 

se caprichosamente ni aún en tres por- 

ciones más o menos iguales, o aten- 

diendo a consideraciones exclusivistas 

del arma. 

El presupuesto de guerra y toda la 

capacidad bélica del país debe basarse 

en “el concepto estratégico único”, con- 

cebido y adoptado después de un estu- 

dio juicioso, cuidadoso, concienzudo, 

equilibrado y desinteresado por par- 

  

 



te de los conductores militares repre- 

sentativos de las fuerzas de tierra, mar 

y aire, y una vez puestos de acuerdo 

en todos los puntos esenciales, pero 

principalmente en dos de ellos: 

1—En la proporción de las fuerzas, 

esto es: En cuanto Ejército, en cuan- 

to Armada y en cuanto Fuerza Aé- 

rea deben componer las FF. MM. 

2— En el sistema de Comando. 

En cuanto al primer aspecto me per- 

mito comentar lo siguiente: 

Un país pequeño no puede crear 

Fuerza Aérea, Ejército y Armada por 

el solo hecho de darse el lujo de tener 

de todo o de contar con tres fuerzas 

luchando cada una por obtener la pre- 

ponderancia sobre las otras dos. Cuan- 

do los recursos son limitados, lo indi- 

cado es crear un cuerpo fuerte y ar- 

mónico constituido por esos tres ele- 

mentos pero en la proporción en que la 

situación y la estrategia lo aconsejen. 

Esa proporción puede variar cuando 

la situación imponga cambios en la es- 

trategia: 

Si la situación es de orden público, 
por ejemplo, la fuerza preponderante 

tiene que ser el Ejército; la Armada y 

la FAC darán el apoyo; es decir, el 

Ejército llevará la misión principal. 

Ante un bloqueo O amenaza naval 

de cualquier naturaleza la Armada pa- 

sará a ocupar el papel preponderante 

con el apoyo de la Fuerza Aérea y el 

Ejército; es decir, que en esta situa- 

ción particular la Armada llevará el 

papel decisivo y las otras dos fuerzas 

la misión de apoyo. 

Si se trata de atacar indiscriminada- 

mente toda clase de objetivos, sin limi- 

taciones o restricciones, entonces la 

Fuerza Aérea tendrá que llevar el es- 

fuerzo principal y el Ejército y la Ar- 

mada pasarán a apoyarla. 

De tal suerte que al hacerse las 

apropiaciones presupuestales con base, 

en misiones especificas, la fuerza que 

más activamente participe en una m!'- 

sión deberá ser la que mayor apropia- 

ción reciba finalmente. 

Todo lo anterior se debe cumplir, 

siempre buscando y pensando en el ren- 

dimiento del conjunto y para lograrlo 

se necesita ante todo: 

1) Confianza mutua entre los estra- 

tegos de las tres fuerzas. 

2) Exacta comprensión de la misión 

principal y misiones de apoyo. 

3) Y un conocimiento a fondo de los 

miembros de todas las fuerzas so- 

bre las capacidades y limitaciones 

de cada una de ellas, y sobre su 

contribución efectiva. 

Luego, todas estas normas, principios 

de empleo, características, etc., de cada 

una de las fuerzas o armas, su aporte 

dentro de una acción conjunta etc., de- 

ben quedar consignadas claramente en 

la Doctrina Básica Militar, para que 

tenga una vigencia clara y precisa y 

una aceptación sin escrúpulos ni recelos. 

Es decir, que por medio de la Doc- 

trina Militar Básica se lograría elimi- 

nar entre las fuerzas, la emulación que 

no sea provechosa e igualmente como 

razón de ella, no incurrirá en el error 

de subestimar la capacidad de alguna 

de éstas, en detrimento del posible em- 

pleo del conjunto. 

Permanentemente los altos mandos 

militares están exteriorizando o soste- 

niendo teorías y conceptos, que váli- 

dos o negativos, pueden originar un 

notorio antagonismo entre las fuerzas, 

el cual podría subsanarse inicial y bá- 

sicamente promulgando las tantas va- 

ces mencionada Doctrina Militar. 
En el caso colombiano, país carente 

de experiencias bélicas de significación, 

parece lo más acertado servirse de las 
experiencias de otros países; compro- 

bar la bondad o negación de sus doc- 

trinas en los conflictos mundiales has- 

ta ahora vividos, y analizar la posible 

aplicación de las que produjeron resul- 

tados positivos, en nuestro medio, co- 

mo punto de partida para formular 

una Doctrina Militar que, consulte to- 
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das nuestras capacidades, todas nues- 

tras limitaciones y que permita lx 

máxima utilización de nuestras posi- 
bilidades. 

La Doctrina Militar se debe formu- 

lar esquemáticamente dentro de los lí- 

mites de un pensamiento claro, juicio- 

so, práctico y posible, con el fin de que 

sea aceptada entre los estrategos de 

las tres fuerzas, y que de origen a una 

confianza mutua entre ellos. 

Y como consecuencia de esa con- 

fianza dentro del conjunto de Fuerzas 

Militares, surge la confianza entre je- 

fes y subalternos por razón no sola- 

mente de la diferencia y respeto jerár- 

quicos, sino por el conocimiento profe- 

sional que estos superiores tengan de 

las otras fuerzas o armas puestas ba- 

jo su comando conjunto, y cuando de 

su parte reconocen el valor que repre- 

sentan, entienden sus problemas plan- 

teados, estimulan sus aspiraciones, apo- 

yan sus intereses y se compenetran de 

sus aptitudes y limitaciones. 

Hoy en día, en que la acción conjun- 

ta es un imperativo, esta condición por 

parte del alto conductor militar, de co- 

nocer a fondo las características de las 

otras fuerzas o armas a las cuales él 

no pertenece, de reconocer sus esfuer- 

zos y su activa e irremplazable contr:- 

bución y de coadyuvar al logro de sus 

objetivos, es un requisito esencial sin 

el cual no se logra una destacada ac- 

tuación y más bien se contribuye a 

producir roces, fricciones y antagonis- 

mos que menoscaban la armonía, el 

espíritu de conjunto, la estabilidad de 

los planes y programas y por el exito- 

so cumplimiento de la misión asignada. 

Una vez establecida y aceptada la 

Doctrina Militar Básica por las dife- 

rentes fuerzas, se abren los diferentes 

caminos tendientes a fijar en forma más 

o menos detallada la Doctrina de em- 

pleo de cada fuerza, para lo cual se 
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necesita poseer un vasto conocimiento 

de las capacidades y limitaciones de 

ellas con el objeto de definir: 

a) Las misiones correspondientes 2 

cada una de las Fuerzas integrantes 

para su actuación en forma aislada 

o en el trabajo conjunto. 

b) La organización y composición 

de las unidades operativas de todas y 

cada una de las Fuerzas, 

c) Las responsabilidades inherentes 

a tales misiones. 

Cuando hay carencia de una Doc- 

trina Militar Básica y por consiguien- 

te de la Doctrina de empleo de cada 

Fuerza, éstas actúan en forma inde- 

pendiente y unilateral, impregnadas de 

un romanticismo exagerado, que si 

bien dice mucho de nuestros nobles 

sentimientos, nos obnubila para cono- 

cer y analizar fríamente la convenien- 

cia de los hechos y actuaciones; los 

planeamientos por consiguiente se ori- 
ginan dentro de la misma Fuerza, y 

los proyectos orgánicos, en forma si- 

milar, son producto de una iniciativa 

exclusivista y particular, orientados 

hacia doctrinas propias e individualis- 

tas, que analizados ya a la luz de la ac- 

ción conjunta, para producir un pro- 

yecto de conjunto, no dan lugar sino 

a discusiones sobre conceptos e ideas. 

De ahí que en la mayoría de los casos 

no pasan de ser proyectos y son olvi- 

dados pasando a dormir el sueño de 

los justos, en los archivos del Estado 

Mayor Conjunto. 

Solamente se podrá definir la misión 

de cada una de las Fuerzas, su orga- 

nización, sus responsabilidades y exi- 

gir a la vez el desarrollo de los planes 

que les corresponda elaborar, hasta 

cuando se haya formulado la Doctrina 

Militar Básica, que deberá constituir- 

se en común denominador para las 

orientaciones generales del instrumen- 

to militar.
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Coronel 

EL SOLDADO 

PEDRO PASCASIO MARTINEZ 

PEDRO GUILLERMO CASTRO G. 

Alocución pronunciada el 7 de Agosto de 1961, en el Puente 

de Boyacá, para reinaugurar el monumento al Soldado Pedro 

P. Martínez. 

Señor Gobernador del Departamen- 

to. - Honorables Miembros de la 

Academia de Historia. - Señores 

Oficiales. Señoras. Señores. - Sol- 

dados de Colombia: 

Es doblemente grato recordar los he- 

chos gloriosos de Boyacá en el centro 

mismo de su privilegiado territorio. La 

Providencia quiso elegir a estas her- 

mosas comarcas para que fuesen teatro 

de la más gloriosa de las acciones de 

armas de nuestra guerra de Indepen- 

dencia. Gracias a élla podemos congre- 

garnos ahora a la sombra del escudo 

de la república para ofrecerles nues- 

tra veneración a los grandes héroes que 

nos concedieron el goce de una nación 

soberana aunque modesta, y libre aun- 

que sencilla y pobre. 

Hoy es día de grandes recuerdos en 

el libro del pasado. En primer térmi- 

no aparece ante nosotros escrito el 

nombre de Bolívar, mil veces glorifi- 

cado y mil veces bendecido por quie- 

nes recibieron los beneficios de su ge- 

nerosidad sin límites. Condujo él en 

los días de la guerra un ejército com- 

puesto de soldados, apenas diestros pa- 

ra la lucha tremenda, pero largamen- 

te favorecidos en cuanto a la posesión 

del amor patrio y del valor indispen- 
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sable para sustentarlo. Tuvo el Liber- 

tador a su lado a otros capitanes dig- 

nos de ser compañeros y camaradas 

suyos: los Generales Francisco de Pau- 

la Santander, José Antonio Anzoó- 

tegui y Carlos Soublette. Cuando se 

habla de la batalla de Boyacá, del com- 

bate que la precedió y de las conse- 

cuencias gloriosas que tuvieron, todo 

el país glorifica su clara memoria. 

El Ejército de Bolívar contó, además, 

con otros Oficiales y Suboficiales dig- 

nos de sus ilustres jefes. Los anales 

históricos reconocen la presencia de una 

tropa infatigable, vigilante, obediente, 

severa en el cumplimiento del deber 

y en la observancia de las virtudes 

militares. “Soldados sin coraza gana- 

ron la victoria”, dice nuestro Himno 

Nacional, para reconocer que a los lla- 

neros arrebatados y a los infantes y ar- 

tilleros boyacenses les debe la patria 

los dones de la libertad. Carecieron 

las tropas de Bolívar y Santander de 

comodidades suficientes, de recursos 

bélicos amplios y aún de indumentaria 

proporcionada a su calidad libertado- 

ra. Pero todos los historiadores de 

aquella época están de acuerdo en de- 

clarar el coraje que los distinguía y la 

rectitud con que observaban las ór- 
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denes que tendrían como resultado 

llevarlos al triunfo. 

Precisamente a un joven soldado, de 

nombre Pedro Martínez, nacido en la 

simpática población de Belén el día 20 

de octubre de 1807, le fue dado figu- 

rar en la historia de la Batalla de Bo- 

yacá. A Pedro Martínez le correspon- 

dió por designio providencial, tomar 

prisionero al Brigadier José María 

Barreiro, cuando la noche llegaba y las 

sombras cubrían el campo de la liber- 

tad el día 7 de Agosto de 1819. 

Veamos la descripción que de esta 

gloriosa acción hacen los historiado- 

res José María Quijano Otero y José 
Segundo Peña: 

“Decidida ya la gran batalla de Bo- 

yacá, estaba anocheciendo, cuando no- 

taron Martínez (Pedro) y el otro or- 

denanza (el negro José), a dos oficia- 

les españoles ocultos entre unos ba- 

rrancos, cerca del río. 

Se dirigieron a ellos, armados, el 

negro de un fusil y Martínez de una 

lanza, y como los oficiales españoles 

intentasen defenderse con sus espadas 

el uno fue muerto por el negro José, 

compañero de Martínez, y éste acosó 

  

CORONEL 

PEDRO GUILLERMO CASTRO GOMEZ 

Oficial del Ejército, del Arma de Infan- 

tería, egresó de la Escuela Militar en No- 
viembre del año 1936 como integrante del 

curso “Bolívar”. Oficial fundador de la Es- 

cuela de Motorización. Ha desempeñado en- 

tre otros los siguientes cargos; Inspector de 

Estudios de la Escuela de Armas Blindadas, 

Secretario General de la Jefatura Civil y 

Militar de los Llanos Orientales, Comandan- 

te de los Batallones, García Rovira, Bolí- 

var y Santander, Jefe de los Servicios del 

Comando del Ejército. Director General de 

los Servicios de las Fuerzas Armadas, Ins- 

tructor Mihtar de las obras del nuevo Hos- 

pital Militar y Comandante de la 12 Briga- 

da. Actualmente adelanta curso de Altos 

Estudios Militares en la Escuela Superior 

dc Guerra. 
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al otro, quien pudo escapar de las te- 

rribles lanzadas, gracias a la coraza 

con que resguardaba su pecho, pero 

fue ligeramente herido en la garganta. 

Viéndose ya perdido, ofreció en cam- 

bio de su libertad a su aprehensor la fa- 

ja de onzas que tenía al cinto, que el 

ordenanza apenas conocía tal vez y cu- 

yo valor total no alcanzó a vislum- 

brar. 

“Yo soy el General Barreiro; tóma 

y suíóltame”. 

—“Siga adelante; si no lo arrea- 

mos”, añadió enristrándole de nuevo 
la lanza. 

Un momento después, al llegar a la 

casa de teja, que todavía no se podía 

llamar Cuartel General, porque la vic- 

toria de los unos y la derrota de los 

otros hacía de aquello algo inexplica- 

ble, se presentaron Martínez y José al 

Libertador, quien los recibió severa- 

mente. 

¿Por qué no estaban aquí a recibir 

el “muchacho? (que así se llamaba el 

caballo goajiro que el Libertador mon- 

taba). 

¿En dónde y qué estaban haciendo? 

—Mi General, coger a su traido, un 

gúen prisionero, contestó Martínez pre- 

sentándolo. 

Los dos generales se miraron de hi- 

to en hito. 

—¿Quién es usted? Preguntó Bolívar 

con la celeridad del rayo. 

—Soy el General Barreiro, le dijo 

con dignidad. 

Estaba presente Salvador Salcedo, 

que fue el primer soldado de la caba- 

llería colombiana, que pasó el puente 

en persecución del enemigo, por lo cual 

el Libertador lo hizo Capitán sobre el 

campo de batalla, y exaltado todavía 

con el furor del combate, quiso alan- 

cear a Barreiro; pero Bolívar lo impi- 

ció con un grito, y dió orden para que



se le colocara a la cabeza de dos mil 

y tantos prisioneros, añadiendo que fue- 

ra tratado con especial consideración, 

y después lo despidió con un saludo mi- 

litar”. 

La infancia de Pedro Martinez 

transcurrió a la sombra de los altos ár- 

boles y al lado de las sementeras es- 

plérdidas de los campos de Cerinza y 

Belén. Su vida campesina lo hizo aman- 

te de la patria y lo formó sufrido y 

paciente. Cuando Bolívar llegó de Ca- 

sahare en 1819, camino de la provincia 

de Tunja encontrándose Martínez al 

servicio de Fray Isidro Leyva se in- 

corporó al Ejército Libertador. 

Esto lo relata en términos dignos 

de su pluma de oro Monseñor Cayo 

Leonidas Peñuela, glorioso historiador 

colombiano y miembro muy ilustre de 

la sociedad y del clero de Boyacá. 

Al reinaugurar solemnemente este 

monumento dedicado a recordar eter- 

namente la memoria del soldado del 

Batallón “Rifles” Pedro Martínez, pro- 

totipo del soldado colombiano, eleve- 

mos nuestros espíritus y rindámosle, 

en este campo de la libertad, escena- 

rio de su gloriosa hazaña, el tributo 

de nuestra gratitud. 

El simple cumplimiento de su de- 

ber hizo que Martínez diera eficaz cul- 

minación a la victoria de Boyacá. Nada 

más sencillo, nada más fecundo tam- 

roco. El soldado humilde pero patriota 

se sintió más autorizado y más gran 

de en el momento de tomar grisione- 

ro al militar español. La gallarda pre- 

sencia de este podría haber impresio- 

tado al campesino convertido en miem- 

bro del Ejército Libertador; pero en la 

realidad de las cosas sintió Martínez 

tanto orgullo como elemento de las iro- 

pas de Bolívar, cuanto era indispensa- 

ble para aquel acto trascendental y 

memorable. 

En la vida del soldado colombiano 

hay muchas manifestaciones de gran- 

deza, porque en los miembros del ejér- 

cito que ha seguido las huellas del que 

fue vencedor en Boyacá hay desinterés, 

fidelidad, entrega sin límites, valen- 

tía y heroísmo. En la correspondencia 

conocida de Bolívar, de Santander y 

del jefe español Pablo Morillo, se ha- 

cen elogios numerosos del soldado co- 

lcmbiano. El ejemplo de los triunfa- 

dores antiguos ha de ser estímulo para 

todos nosotros y razón de ser de nues- 

tra conducta cada vez más esforzada 

y laudable. Pedro Martínez es un sím- 

bolo de lealtad y de dignidad. Pedro 

Martínez constituye por sí mismo una 

lección de rectitud. Por esto me atre- 
vo a pensar en la conveniencia de que 

nuestro gobierno dispusiera crear la 

condecoración “Al Deber Militar Pe- 

dro Martínez” para que con élla se 

premiaran los actos memorables de la 

tropa en el cumplimiento del deber co- 

tidiano. De estos soldados de quienes 

en frase inmortal dijo Bolívar: 

“Centenares de victorias alargan la 

vida de los soldados colombianos 

hasta el término del mundo”. 
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IN MEMORIAM 

Capitán CAMILO RIAÑO 

Discurso pronunciado el 7 de agosto en la Avenida de Chi- 

le en homenaje a los héroes de la Independencia: General «de 

División José Maria Córdoba, Coronel Juan José Rondón, Te- 

niente Coronel Atanasio Girardot y Capitán Antonio Ricaurte. 

Honorables Miembros de la Acade- 

mia Colombiana de Historia y de la 

Sociedad Bolivariana de Colombia, Se- 

ñores Oficiales Superiores de las Fuer- 

zas Militares, Compañeros de Armas, 

Señoras, Señores: 

Año tras año, generación trás ge- 

neración, hemos venido los colombia- 

nos, ante los bronces que nuestra gra- 

titud ha levantado a los hombres que 

nos dieron la libertad, a dar testimo- 

nio del afecto y veneración que sen- 

timos por quienes por sus virtudes he- 

róicas hicieron posible la creación de 

esta nación soberana e independiente, 

patria nuestra, amable y generosa. 

Y hoy, fecha grande en los anales 

de nuestra historia, porque fue rubrj- 

cada con sangre en el campo de ba- 

talla más famoso de la gesta magna, 

Boyacá, nos hemos reunido represer.- 

tantes de todos los valores de la na- 

cionalidad para rendir tributo de ad- 

miración, al heroísmo de cuatro ciu- 

dadanos grancolombianos que no du- 

daron en ofrendarlo todo por el bien 

de la patria: Girardot, Ricaurte, Ron- 

dón y Córdoba, paladines excelsos de 

nuestra Colombia inmortal. 

En las difíciles circunstancias que 

estamos atravesando, en que tantos 

conceptos destructivos de las bases fun- 

damentales de una nacionalidad, to- 

uos ellos contrarios a los más elevados 

valores morales que hicieron posible la 

victoria de nuestros libertadores, aten- 

tan contra el sólido edificio de Colom- 

bia, es necesario en el altar de la pa- 

tria avivar el fuego sagrado de nues- 

tros dioses penates. Consideraban los 

antiguos deshonrada la familia, la ciu- 

dad o la nación que dejase extinguir 

ese culto de sus ancestrales fundado- 

res, de sus héroes legendarios y se 

me antoja que en nuestro tiempo es 

más necesario que nunca, avivar la tre- 

mulante llama que alienta en nuestros 

corazones, para seguir con decisión en 

esa empresa de común destino, la 

grandeza de Colombia. 

Hacer el elogio de estos cuatro pro- 

hombres es meditar en ese clímax, en 

el orden del sentimiento, que se llama 

heroísmo, porque estos ciudadanos fue- 

ron solamente héroes. No tuvieron otro 

título; pero ese solo les basta porque 

es el más hermoso, ya que el héroe 

sintetiza los valores sentimentales de 

una raza y Girardot, Ricaurte, Ron- 

dón y Córdoba condensan los atribu- 

tos espirituales y físicos de esta nueva 

sangre, surgida de la concreción de las 

oíras: la raza americana. 
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Preciso es, pues, en esta hora, en 

esta celebración anual, enaltecer la 

virtud del heroismo, flor excelsa de 

la verdad, de la fe en el ideal y de la 

voluntad en el sacrificio como prenda 

de recuperación que a tan gran altu- 

ra brilló en ellos. “Grandes efectos 

proceden de gran causa, y portentos 

de hazañas de un prodigio del cora- 

zón”, escribió el padre Baltazar Gra- 

cián en sus tratados. 

Pero lo que más asombra es que 

hombres solos y a menudo desampa- 

rados y rodeados de circunstancias ad- 

versas y aún mortales, puedan triun- 

far como los héroes han triunfado. Y 

es maravilloso que puedan tras luchas 

y angustias sin cuento, convencer, des- 

pertar a los suyos, asociarlos a su obra. 

Pero lo es en grado extremo que po- 

cos siempre, en comparación de sus 

poderosos enemigos, puedan imponerse 

en un mundo donde los más se refu- 

gian en la mentira. Aquí es donde apa- 

rece su valentía. El héroe es valiente 

porque tiene fe en su idea; porque la 

evidencia de su idea le comunica una 

fuerza sobrehumana; £l es el verdade- 

ramente invencible, porque tiene la 

fortaleza que es una virtud del al- 

ma. Los otros son en realidad los dé- 

biles, porque nada los sostiene en su 

vida interior, porque su mentira es va- 

cío y nulidad; y no disponen más que 

de la fuerza bruta, es decir, en últi- 

mo término, de la suprema debilidad. 

flaqueza de flaquezas. Se rodean de 

baluartes de fuerza porque saben que 

el héroe no tiene miedo y ellos sí lo 

tienen. Todo eso y con hallarse solo o 

tan poco acompañado, les lleva de ven- 

taja el héroe a sus enemigos. 

El valor personal que acompañó a 

estos Prometeos los llevó a considerar 

su muerte como el hecho más impor- 

tante de su vida, porque no se es héroe 

casualmente, ya que manteniéndose en 

estrecho contacto con el peligro llega- 

ron a la cumbre excelsa del martirio 

en aras de su ideal, fecundo ya por sus 

acciones y servicios, y si en el caso de 

Rondón, la muerte no lo acompañó en 

las peligros, fue por su incapacidad pa- 

ra seguirlo en el arrojo y en la atro- 

pellada. 

En ellos esta cualidad primaria del 

hombre, no fue signo de barbarie men- 

tal sino de grandeza moral pues arre- 

glaron su conducta para no temer al 

sacrificio sino para ser superiores a 

Atropos; crearon una superestructura 

de ese sentimiento primitivo y se lan- 

zaron a la epopeya con un escudo in- 

quebrantable, el valor moral y una 

llama en su corazón, el amor a su pa- 

tria, encarnación del amor a sus se- 

mejantes oprimidos. 

Recordemos ya que viene al caso, la 

frase inmortal del gran maestro de la 

prosa clásica castellana, Antonio de 

Solís: “Fáciles son siempre al temor los 

que se precian de temidos”. Temen por- 

que son débiles ya que aún cuando 

con sus armas de material logren des- 

truír físicamente al héroe, no lo pueden 

espiritualmente, ni menos, y esto es lo 

maravilloso, antes de que esta haya lo- 

grado, aunque sea, poner en camino 

de plena victoria su ideal, no destruí- 

ble por todas las fuerzas materiales que 

puedan conjurarse contra él mismo. 

Sacrificado, moribundo, mártir, es de- 

cir testigo para siempre de su idea, 

será más fuerte que todos y juez se- 

verísimo que con un solo testimonio 

los condenará a la picota por todos los 

siglos. 

Es de pigmeos, el temor a la muerte 

el olvido a su cierta presencia. En la 

estructuración de superioridad moral 

de las almas heróicas es fácil seguir 

con Tomás de Kempis su posición es- 

piritual, que no es otra que esta: he- 

mos de morir; entonces, si morir por 

morir, es más meritorio y satisfacto- 

rio sacrificar la vida en aras del ideal. 

No puede existir temor para una con- 

 



ciencia así dispuesta tranquilamente 

para el sacrificio.... Y muriendo de 

este modo, en holocausto, “vivirán eter- 

namente los que mueren por la pa- 

tra”. 

Es en esta convicción en que apa- 

recen en los hombres superiores la sa- 

tisfacción de los actos de la conducta 

y la serenidad en el supremo sacrifi- 

cio, en todos los tiempos, desde el grie- 

go Sócrates bebiendo la cicuta hasta el 

estoicismo de' Séneca y de los mártires 

del cristianismo lanzados a la voraci- 

dad de las fieras en el sangriento co- 

liseo romano. 

He querido hacer las anteriores con- 

sideraciones atendiendo el consejo del 

gran Bossueí quien en su examen de 

las Revoluciones nos dice: “En todas 

las cosas exisie lo que las prepara, lo 

que determina emprenderlas y lo que 

las hace triunfar y el que desee com- 

prenderlas a fondo debe mirarlas de 

más alto”. Recordemos ahora las accio- 

nes heróicas que cambiaron el lento 

curso de la vida sojuzgada de la Nue- 

va Granada y produjeron el albor es- 

plendoroso de nuestra libertad. 

La solidaridad de los pueblos his- 

panoamericanos, hermanos en sangre y 

en cultura, está representada en la con- 

ducta de estos titanes que conducidos 

por el genio inmortal del Libertador, 

cruzaron el territorio de las naciones 

bolivarianas en un continuo ondear de 

kanderas victoriosas simbolizando nues- 

tra hermandad y nuestra lucha en de- 

fensa de los ideales trazados por nues- 

tra común historia. 

AMá van en 1813, en la Campaña Ad- 

mirable, Girardot y Ricaurte, en la 

pléyade de 600 granadinos, emulándose 

en bravura en Carache, Los Horcones 

y Taguanes. Mimados de la gloria, Ca- 

racas los aclama delirante cuando en 

pos del Genio, la victoria conduce en 

triunfo a sus protegidos, aquel 7 de 

Agosto en que América ungiera a su 

Libertador. Allá deja Girardot su cuer- 

po exánime sobre las alturas del Bár- 

bula como peana de su bandera victo- 

riosa que desde el proceloso mar en- 

viara Cartagena como símbolo de nues- 

tra independencia y soberanía. Antor- 

cha del ideal, “Vivió para su patria un 

solo instante, vivió para su gloria 

demasiado”. 

Más alá Ricarte se ofrenda en los 

días aciagos para la libertad en holo- 

causto sublime por nuestros ideales 

sobre el altar de la patria que su amor 

y devoción a Colombia erigieron en 

San Mateo. Su sacrificio mantendrá 

estupefactas a las generaciones así co- 
mo a las encarnizadas huestes de Bo- 

ves que no pudieron comprender la 

grandeza de su alma, capaz de ante- 

ponerlo todo al cumplimiento de su de- 

ber y su lealtad a la República. La 

constelación gloriosa que sus átomos 

formaran al llegar a la eternidad, ilu- 

minará por siempre el amado cielo de 

Colombia. 

La inmensidad del llano con sus al- 

tivos morichales y los enhiestos y ma- 

jestuosos Andes contemplaron exta- 

siados al épico centauro venezolano 

Juan José Rondón, cuya macana arro- 

lladora relampagueará victoriosa sobre 

el Pantano de Vargas, ante la admo- 

tiición sublime del Caudillo: “Coronel, 

salve usted la patria”. 

Bogotá lo recibió admirada y lo co- 

ronó de gloria. Por eso ha querido que 

su estatua esté por siempre presente 

con las de los Paladines Granadinos 

en esta magnífica avenida que nues- 

tra solidaridad ha consagrado a la es- 

tojca y volerosa nación Chilena. 

José María Córdoba, el héroe antio- 

queño, es el máximo exponente co- 

lombiano de nuestra contribución a la 

libertad de los países del sur. Quito 

y Guayaquil, Lima y el Cusco, La Paz 

y Potosí se sintieron avasallados ante 

la gloria del precoz General que plas- 
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mara en el escudo de la Infantería co- 

lombiana, allá en Ayacucho, el con- 

juro mágico de su arenga inmortal: 

“Paso de Vencedores”. 

Tenía que morir asesinado a manos 

de un extraño a nuestro pueblo, victi- 

ma de la violencia y de los odios que 

desde el principio de nuestra vida in- 

dependiente se enseñorearon en nues- 

tro suelo para segar vidas colombia- 

nas. La muerte no podía hacerlo su- 

yo de otra manera; Minerva enamo- 

rada del semidiós colombiano era su 

compañera inseparable en los comba- 

tes. 

Las invictas armas de estos astros 

del firmamento épico colombiano, lan- 

zarán perennemente sus destellos so- 

bre las páginas de nuestra historia co- 

mo testimonio de la altura heróica de 

quienes las empuñaron para honra y 

prez de esta joven nación, siempre 

amante de la libertad y de los prin- 

cipios que dignifican al hombre, patri- 

monio que defenderemos porque cons- 

tituye el preciado legado de nuestros 

mayores que quisieron para nosotros 

una patria libre y soberana. 

General de División José María Cór- 

doba, Coronel Juan José Rondón, Te- 

niente Coronel Atanasio Girardot, Ca- 

pitán Antonio Ricaurte, Colombia os 
contempla con admiración y enseña 

orgullosa vuestras cimeras figuras a 

las generaciones presentes y futuras 

que encuentran en vosotros y en vues- 

tra sin par conducta el máximo ejem- 

plo de amor y devoción a la repú- 
blica que con vuestro sacrificio ayu- 

dásteis a formar y las Fuerzas Milita- 

res de Colombia, que os consideran en- 

tre sus máximos exponentes, honran 

vuestra memoria presentándoos sus ar- 

mas en este día consagrado al recuer- 

do de quienes lo sacrificaron todo por 

nuestra libertad. 

“He creído una justicia nombrar al General Córdoba sobre 2l campo de 

batalla, y a nombre de usted y de Colombia, General de División. Córdoba 

se ha portado divinamente; él decidió la batalla... Si he hecho mal, mi Ge- 

neral, dispénseme. Me he creido autorizado por la amistad le usted, por la 

justicia y por la victoria... No he podido renunciar a los premios debidos 

a aquellos que han dado en una batalla la libertad al Perú y la paz a Amé- 

rica... Adiós, mi General. Esta carta está muy mal escrita y embarrulladas 

todas las ideas; pero en sí vale algo; contiene la ncticia de una gran victor:a 

y la libertad del Perú. Por premio para mí pido que usted me conserve su 

amistad”. 

Sucre a Bolívar (O'Leary, tomo 1 de Documentos). 
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LA BATALLA DE 

IBARRA Y AGUALONGO 

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

== 

En “El Monitor Quiteño” de 31 de 

julio de 1823, me encontré un párte 

desconocido de la Victoria de Bolívar 

contra Agustín Agualongo, en la bat:- 

lla de Ibarra, firmado por uno de los 

edecanes del Libertador, C. E. Demar- 

quet, distinto del que O'Leary recogió 

en sus “Documentos”, escrito de 18 de 

julio de dicho año, es decir, un día des- 

pués de la derrota del jefe realista. El 

documento en referencia dice así: 

“Aviso oficial de la derrota y 

dispersión de las tropas revoltosas 

de Pasto en el cantón de Ibarra. 

Cuartel general de Ibarra a 18 de 

julio de 1822-13. Al señor Coronel 

Tomás de Heres, Jefe del Estado 

Mayor General del Libertador. Sr. 

Coronel. A las 6 de la mañana del 

día de ayer, su Excelencia el Li- 

bertador marchó del pueblo de 

San Pablo con todo el ejército ;' 

por la dirección de Cochicaranqui 

sobre este cuartel general con el 

objeto de sorprender al enemigo 

que se hallaba en esta plaza en 

número de 1.500 hombres lleno de 

confianza y tan descuidado que 

solo tenia sus avanzadas sobre el 

camino principal de San Antonio. 

A las dos de la tarde, su Excelen- 

cia en persona con su Estado Ma- 

yor y algunos guías de la Guardia   

se acercó a las primeras calles de 

esta villa con el objeto de recono- 

cer al enemigo. Y en el momento 

que se convenció S. E. que efectiva - 

mente estaba aún en este pueblo, 

mandó atacarlo con tal violencia y 

acierto, que la derrota fue total, 

la matanza horrorosa .. ..Jamás 

se ha visto un triunfo más com- 

pleto y conseguido contra hombres 

más resueltos que los facciosos de 

Pasto, pues su resistencia a la sa- 

lida de esta villa y en todo el ca- 

mino hasta el río Chota, aunque 

infructuosa fue tan tenaz, que se 

debería admirar si hubiera sido 

empleada en la defensa de una 

justa causa” El Secretario Gene- 

ral interino, C. E. Demarquet. (1). 

— 1 — 

El doctor Sergio Elías Ortiz publi- 

có en 1958 un interesante libro intitu- 

lado: “Agustín Agualongo y su tiem- 

po”, que le sirvió de pretexto para 

estudiar muchos conocimientos del sur 

de Colombia durante los años finales 

de la Independencia; y de los 35 capí- 
tulos dedica al guerrillero pastuso so- 

lo cuatro (2) en donde habla de la 

fábula que se ha hecho sobre el céle- 

bre personaje, por su nacimiento, edu- 

cación, el pintor, el jefe de la insu- 
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rrección en lugar del célebre bandidy 

Benito Boves, sobrino del sanguinari.: 

Tomás Rodríguez Boves, de las campa- 

ñas venezolanas; el combate de Ibarra, 

el de Barbacoas en donde perdió la man- 

díbula en entonces Coronel Tomás Ci- 

priano de Mosquera, y la tragedia 

final del fusilamiento de Agualongo en 

Popayán. 

En realidad la vida de éste no se ha 

hecho todavía y hay madera para edi- 

ficar un buen edificio con las hazañas 

del guerrillero del sur que puso en ja- 

que a grandes militares de Colombia 

y estuvo a punto de vencer al propio 

Bolívar en la Batalla de la ciudad ecua- 

toriana de Ibarra. El doctor Alberto 

Montezuma Hurtado en su reciente 

obra histórica tiene algunos nuevos 

capítulos sobre este personaje de le- 

yenda, pero todavía hay documentos 

inéditos de gran importancia en el Ar- 

chivo Nacional especialmente en «l 

legajo “Comunicaciones al Intendente 

de Popayán”, “Secretaría de Guerra y 

Marina”, y en varios otros expedien- 

tes. 

Bien conocida de la historia es la 

tenacidad de Pasto por su rey Fernan- 

do VII en casi toda la época de la Inge- 

pendencia, por su fidelidad extrema y 

sin claudicaciones, así como nadie le 

ha igualado ahora en la lealtad pro- 

funda a la república y a la gloria de 

Bolívar, hasta el punto de que cuan- 

do en el interior se atentaba contra s:1 

vida, se organizaban en el Sur, espe- 

cialmente en Pasto y en la ciudad de Tú- 

querres, batallones nutridos de gentes 

heroicas en su defensa. Eran, pues, las 

circunstancias especiales de su carác- 

ter las que hacían obrar de aquel mu- 

do a sus habitantes, sin que sea del 

caso olvidar la serena y sublime com- 

prensión del pueblo ante la presencia 

de Nariño en los balcones de la Co- 

mandancia ante Aymerich, cuando se 

entregó preso después del desastre 

traicionero del Capitán Rodríguez que 
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tocó desbandada de los batallones pa- 

triotas en mayo de 1814. Cualquier 

pueblo que no tuviera el sentido heroi- 

co de la vida, que no hubiera estado 2 

la misma altura del glorioso vencido, 

al entregarse éste, habría caído sobre 

él para despedazarlo como verdaderos 

tigres, pero el héroe-pueblo compren- 

dió inmediatamente al otro, porque 

era de su misma estirpe, blasonada de 

nobleza e hidalguía sin límites. 

Antes de relatar los hechos de la ba- 

talla de Ibarra y hacer conocer algu- 

nos documentos que los historiadores 

nuestros no han citado, como antece- 

dentes necesarios, debo recordar la ac- 

ción de Bomboná del 7 da abril de 1822 

donde Bolívar para rehacerse tuvo que 

marchar forzosamente al pueblo del 

Trapiche, (hoy Bolívar) y situarse más 

tarde en las cercanías del norte de Pas- 

to en espera de grandes acontecimien- 

tos, como en realidad fueron para él 

providenciales, con la noticia llega- 

da aunque tradiamente de la victo- 

ria de Pichincha que dió libertad == 

toda la provincia de Quito. En las ca- 

pitulaciones que Sucre hizo a Ayme- 

rich en esta ciudad, estaba natural- 

mente comprendida la entrega y pa- 

cificación de Pasto. Por su parte, don 

Basilio García el Coronel español que 

gobernaba esta provincia irreductible 

se apresuró a aceptar las “Capitulacio- 

nes” provuestas por Bolívar semanas 

más tarde de Bomboná, porque tenía 

él sí conocimientos del triunfo de Su- 

cre el 24 de mayo, mientras que fuera 

de Pasto, hacia el norte nadie sabía 

la gran noticia por que el jefe realis- 

ta impedía bajo pena de muerte toda 

comunicación al respecto. 

Este pueblo indómito no se avino con 

la solución dada por su jefe y estuvo 2 

punto de masacrarlo por que lo consi- 

deraban traidor a la causa del rey, y 

para poder calmarlo un poco tuvo que: 

intervenir el propio obispo de Popayán 

don Salvador Jiménez de Enciso que



allí se encontraba desde hacía algún 

tiempo por la caída de su diócesis en 

poder de los patriotas. Solo así se pu- 

do enviar la comisión realista al pus- 

blo de Berruecos para la negociación 

de la entrega de la plaza, y entonces 

Bolívar pudo entrar triunfalmente 2 

la ciudad el 8 de junio de 1822. Las 

crónicas auténticas de la ciudad rela- 

tan detalladamente las incidencias de 

la llegada del Libertador, el Tedoum 

que se ofició y “las muestras de rego- 

cijo” que se presentaron por las auto- 

ridades y algunos patriotas sinceros. 

Bolívar, el genio sin descanso se tras- 

ladó a Quito, porque el sueño de le 

“Carta de Jamaica”, el discurso de 15 

de febrero de 1819 en Angostura y 

el de diciembre de ese mismo año en 

el mismo puerto, después de haber 

creado a Colombia la grande, el delirio 

de Casacoima, se iba a realizar punto 

por punto: la libertad de gran parte 

del Continente suramericano. En su 

mente bullia el pensamiento de soli- 

dificar el problema de Guayaquil di- 

vido en 3 grupos: los independientis- 

tas, los partidarios de la anexión del 

Perú como Rocafuerte y sobre toda 

José Joaquin Olmedo, y los partidarios 

de hacer parte integrante de Colom- 

bia. 

Pero la aparente calma o resigna- 

ción de los pastusos apenas duró poco 

tiempo, pues el Coronel Benito Boves 

sobrino del criminal que actuaba en 

Venezuela, había huído a Pasto con 

Agustín Agualongo porque no quisie- 

ron someterse a las consecuencias de 

la derrota de Pichincha en dondz ha- 

bían peleado. En medio de la selva que 

rodeaba entonces a la ciudad por los 

lados las estribaciones del Galeras un 

puñado de revoltosos alimentaba la 

llama de insurrección para hacerla 

oportunamente. Salieron entonces des- 

pués de cuatro meses de silencio y de 

entrega pacífica de la ciudad, muchos 

hombres que se habían escondido en "4 

montaña e hicieron su cuartel general 

en Aticance. Todas las peripecias de la 

organización de la revuelta que yo he 

recogido abundantemente da materia 

para una novela de extraordinario in- 

terés, con la circunstancia de que los 

sucesos son ciertos aunque muchos in- 

creíbles, que superan a los de la Van- 

dée francesa o a muchas de las haza- 

ñas de la guerra carlista en España. 

Capitaneados anteriormente por Bu- 

ves y por Agualongo como subjeío, 

los realistas que no quisieron entre- 

garse, con el sigilo más grande se ocu- 

paban en llevar toda clase de armas 

al convento de las monjas Conceptas 

de Pasto, quienes como españolas que 

eran, se habían constituido en las guar- 

dianas de los peltrechos bélicos y re- 

fugio de los enemigos de su rey. Había 

empezado, pues, la “guerra santa” con 

toda clase de armas que en realidad 

no lo eran, pues el material consegui- 

do se componia de cachiporras, palos 

de toda clase, cuchillos de cocina, on- 

das, llamadas guaracas, piedras, etc. 

Ante el grito de “Viva el rey”, se apo- 

deraron de la ciudad, depusieron a las 

autoridades y Boves como Comandante 

General del Ejército “División del rey” 

nombró a Estanislao Merchancano (su 

verdadero apellido Merchán Cano) go- 

bernador militar y político y como sub- 

jefe a Agualongo. 

Este movimiento descabellado no 

tuvo el asentimiento del clero ni de la 

gente distinguida del lugar, pero el 

pueblo entusiasmado se alistó en gran 

cantidad para los futuros combates que 

bien pronto deberían presentarse. A 

quienes no se aprestaron a seguirlos se 

les tachó de “enemigos de la religión 

y del amado monarca”, por lo cual 

Boves decretó prisiones, impuso mul- 

tas gravosas, se embargaron muchr< 

bienes y se incautaron los dineros ofi- 

ciales, a pesar de las proclamas de los 

vicarios capituladores como la del P. 

Aurelio Rosero, vicario juez eclesiásti- 

co de la ciudad. Bolívar tuvo conocj- 

miento del suceso en Guayaquil e in- 
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mediatamente regresó a Quito a organi- 

zar un ejército que al mando de Sucre 

debería marchar a someter a los alza- 

dos de Pasto. Y así fue como el futuro 

mariscal salió con el temible batallón 

“Rifles”, “Guías y Cazadores” y “Dra- 

gones de la Guardia”. Sucre fue derro- 

tado en las alturas de Taindala qu:: 

dominaba el Guáitara, y por ello su 

vió en la necesidad de regresar a su 

cuartel general de Túquerres, el pue- 

blo patriota, a donde llegó pronto un 

gran refuerzo enviado por Bolívar. El 

24 de diciembre de 1822 pudo forzar 

el parapeto natural a donde había su- 

frido la derrota y así pudo entrar a 

Pasto, en donde los vencedores come- 

tieron toda clase de atropellos inaudi- 

tos que llenaron de espanto a la mis- 

ma historia nacional. Lo que alli se 

cometió es imposible narrarlo con los 

verdaderos colores y solo se puede 

comparar a los espantosos crímenes 

que Salom cometió contra la ciudad 

vencida después de algunos meses de 

feroz venganza. El famoso Boves huyó 

al verse perdido y salió por el pueblo 

de La Laguna al Putumayo y de allí 

al Amazonas, reconstruyendo la haza- 

ña del descubridor del río mar, don 

Francisco de Orellana, pero nada más 

se sabe de aquel sujeto y es posible 

que hubiese muerto a manos de algu- 

nos de los indios de las tribus del ca- 

mino. 

Bolívar en persona fue a Pasto :: 

arreglar todos los problemas pendien- 

tes y llegó el 2 de enero de 1823. Las 

medidas adoptadas fueron drásticas en 

extremo y los impuestos de guerra de 

jaban en la ruina a la mayor parte de 

las familias pudientes. El general Sa- 

lom quedó como jefe militar de la pro- 

vincia de Pasto y según el mismo 

O'Leary, su proceder no lo honra, 

pues estuvo a la altura de las cruel- 

dades del batallón “Rifles” que se hi- 

cieron a ciencia y conciencia del mis- 

mo general Sucre. (3). 
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Después de la falsa amnistía dada por 

Salom, y que sirvió para coger a quie- 

nes no se habían entregado creyendo 

en el perdón, y enviarlos presos a Qui- 

to o fusilar a muchos o atar espalda 

con espalda a ciento de parejas para 

despeñarlos por el Guáitara, salió ci 

jefe militar a Quito y dejó en su reem- 

plazo el general Juan José Flores. Los 

realistas alzados sin Boves fueron di- 

rigidos entonces por Agustin Agualo1:- 

go quienes se habían escondido com» 

se dijo al principio en las montañas 

vecinas e hicieron su cuartel general 

en Aticance. Los hombres de la re- 

vuelta se armaron con macanas y ma- 

chetes y cayeron sobre los batallones 

bien acondicionados de Flores. La or- 

den de Agualongo era: “Un palo al ji- 

nete. otro al caballo y el chuzo al es- 

tómago”. Aquél se hizo fuerte en ¡a 

población indígena de Catumbuco a pn- 

cos kilómetros de la ciudad y el 12 de 

junio sonaron los “Churos” o cuernos 

como señal de combate, y los pastusos 

aguerridos con tales clases de arma- 

mentos derrotaron al caudillo patriota. 

Más de doscientos de estos fueron 

muertos y se hicieron 300 prisioneros, 

además de que pudieron contar des- 

de entonces con verdaderas armas y 

hasta con un cañón. 

O'Leary en sus “Documentos” trae 

la proclama de Merchancano y Aguu- 

longo con motivo del triunfo sin pre- 

cedentes que en realidad era increí- 

bie. Empieza así: 

Habitadores de la Fidelísima 

ciudad de Pasto: Desapareció pues 

de vuestra vista el llanto y el do- 

lor. ¡Si, vosotros habéis visto v 

palpado con harto dolor y amar- 

gura de vuestro corazón la desola- 

ción de vuestro pueblo! Habéis 

sufrido el más duro yugo del más 

tirano de los intrusos: Bolívar. La 

espada desoladora ha rodeado vue<- 

tros cuellos; la ferocidad y el fu- 

ror han desolado vuestros campos,



y lo que es peor, es que el fracma- 

sonismo y la irreligión iban sem- 

brando la zizaña. ¡Oh dolor! Tes- 

tigo es el templo de San Francis::9 

en donde se cometieron las mayo- 

res abominaciones indignas de 

nombrarse; pero si acaso ignoráis, 

sabed que lo menos que se cometía 

en el santuario era estar los más 

irrcligiosos e impíos con las más 

inmundas mujeres” .. 

Estanislao Merchancano 

Agustín Agualongo. (4) 

— mM — 

La Batalla de Ibarra 

El Mayor Pachano, uno de los po- 

cos salvados de Catambuco llevó la 

fatal noticia a Quito que tardó mucho 

en ser creída por lo absurdo de la derrou- 

ta. Bolívar se encontraba entonces en 

la hacienda de “El Garzal” cerca de 

Babahoyo y al saber la grave noticia 

dió órdenes inmediatas de alistar nue- 

vos ejércitos y se dirigió al jefe mili- 

tar de Guayaquil general Paz del Cas- 

tillo en este sentido, para que no en- 

viara las tropas al Perú en donde es- 

taba ya aguardándolas el general Su- 

cre a quien escribió también sobre el 

particular. (5). 

Tan increíble era la noticia de ¡a 

derrota de Flores que, para evitar el 

pánico se apeló a decir lo contrario se- 

gún este documento que encontré en 

el “Copiador de la Intendencia”, “Ar- 

chivo de la Biblioteca Nacional de Qui- 

to”: República de Colombia. Intenden- 

cia del Departamento de Quito. Quito 

18 de junio de 1823. P. 13. Ha sido muy 

satisfactorio para el gobierno y para el 

público, la comunicación de Ud. de fe- 

cha 16 del corriente que falsifica la desa- 

gradable noticia que con referencia al 

artillero Pachano tuvimos ayer de ha- 

ber sido derrotado el señor Cor. Flores 

(Fdo.). Salvador Ortega. 

“El veinte de junio de 1823 el 

Gobernador Merchancano y el 

jefe militar Agualongo publicaban otro 

mensaje en estos términos dirigidos al 

Consejo de Otavalo para preparar la 

invasión a Quito y derrotar a nadie 

menos que a Bolivar: “El 12 del co- 

rriente se sacudió esta fidelísima ciu- 

dad del yugo opresor del intruso go- 

bierno de Colombia, pues sucumbió al 

frente no menos de dos mil quinientos 

combatientes del ejército del rey nues- 

tro señor Fernando VII, que Dios guar- 

de, cuyos infrascritos comandantes te- 

nemos la satisfacción de comunicarlo 

a ustedes, asegurándoles que en la glo- 

riosa y memorable acción fue entera- 

mente arrollado el enemigo, habién- 

doles muerto en la campaña más de 

300 hombres y héchole prisioneros igual 

número, tomándoles las armas, pertre- 

chos y demás utensilios de guerra y 

cada día se nos están presentando por 

nuestras partidas militares los fugiti- 

vos que se dispersaron por los mon- 

El coronel Vicente Aguirre, coman- 

dante general de las armas de la ciu- 

dad de Quito comunicó inmediata- 

mente el descalabro de Flores al Li- 

bertador que, estaba en la hacienda 

de Garzal. Su actividad fue enorme 

como correspondía a la gravedad del 

asunto, por que bien podría ese triun- 

fo realista extender la acción de los 

descontentos a mayores radios y por lo 

pronto, se tendría que demorar el en- 

vío de armas y soldados al Perú. En 

obedecimiento a las órdenes impartidas 

recibieron comisiones el general Ba- 

rreto, y los coroneles Heres y Gonzá- 

lez para que se alistasen a la marcha 

hacia el sur. Escribió al general San- 

tander dándole cuenta de la gravedad 

del caso y en su carta le decía desde 

Quito: “Estoy empleando hasta los 

muertos en la defensa de este departa- 

Yo pienso defender este 

país hasta con las uñas....” 
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En Quito se estaban alistando todas 

las tropas que venían desde Guayaquil 

y demás poblaciones y los organizado- 

res eran el Cor. Aguirre y los genera- 

les Salom y Hermógenes Maza. El 20 

de junio salían los primeros contingen- 

tes destino a Pasto si fuere el caso. El 

21 se tuvo la plena comprobación de la 

derrota. El 27 llegó Bolivar a Quito 

por que anhelaba dirigir personalmen- 

te la acción, y de allí que las órdenes 

impartidas a sus militares subalternos 

eran la de expiar e inspeccionar al ene- 

migo, pero no presentar combate al- 

guno, y por otra parte ya se sabía ade- 

más que Agualongo con sus gentes ha- 

bía pasado Tulcán, el páramo del An- 

gel y estaba cerca a Ibarra que ha- 

bía sido sede de los realistas. El 28 de 

junio lanzó Bolívar su proclama que 

comienza: “Quiteños: La infame Pas- 

to ha vuelto a levantar su odiosa ca- 

beza de sedición, pero esta cabeza que- 

dará cortada para siempre.... Y ter- 

mina: “Quiteños! reposad tranquilos. 

Héroes de Colombia están entre voso- 

tros, y su valor ningún poder visible 

puede resistirlo. Yo os ofrezco por mis 

compañeros de armas esta próxima 

victoria. Cuartel general Libertador en 

Quito” (7). 

En el “Copiador de la Intendencia” 

que figura en la Bibliteca Nacional de 

Quito, se puede leer el siguiente oficio: 

“República de Colombia. Intendencia 

del Departamento de Quito. Quito ju- 

lio 8 de 1823. Circular a los alcaldes 

pedáneos de las parroquias del Norte. 

Está bien conocido que el enemigo 

pastuso que ha tenido la audacia de 

emprender sus marchas hasta Tulcán, 

es tan porfiado y astuto como im- 

potente y cobarde. Así es menester 

que por nuestra parte se aplique la más 

prolija vigilancia con el objeto de pre- 

venir sus viles tentativas. En esta 

virtud ordeno a usted que con mayor 

esmero procure tomar razón de sus 

movimientos y operaciones valiéndose 

de cuantos medios estén a su alcance. 
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Debe usted esparcir personas que por 

su patriotismo sean de mayor confian- 

za por todos los caminos y cercanías, 

y en fin, por todas partes a efecto de 

ver si se descubre alguna siniestra ten- 

tativa o indicio contrario a la seguri- 

dad, orden y buen éxito de las Armas 

de la república. Comunicará usted . 

esta superioridad sin pérdida de mc- 

mento cualquiera ocurrencia que haya, 

noticia o razón que sea conducente ei 

mayor arreglo y dirección de las pro- 

videncias que deben expedirse. Por 

cualquier descuido en esta materia, se- 

rá usted formalmente responsable de 

Estado. Dios guarde a usted, - Salvador 

Ortega”. (8). 

El 12 se dirige a los Ministros d-1 

Tesoro público: “De orden del señor 

coronel Tomás Heres, prevengo a VV. 

pongan listos y acomodados en dispo- 

sición de transporte, los intereses, pa- 

peles interesantes y enseres pertene- 

cientes al erario, todo bajo la respon- 

sabilidad de VV. para el caso en que 

nuestro ejército sufra algún mal suce- 

so que obligue al gobierno a determi- 

nar una obligación. VV. igualmente 

que sus dependientes se dispondrán 

también para marchar con esos inte- 

reses, y estándose VV. desde luego fa- 

cultados para tomar las providencias 

conducentes al mejor cumplimiento de 

esta orden”. (9). Por otra parte en las 

“Memorias de O'Leary se encuentra to- 

da la correspondencia sobre el parti- 

cular firmada por Bolívar o por ede- 

canes como C. E Demarquet o varios 

de sus generales. 

Bolívar repetidamente da la orden de 

que estos generales no presenten nin- 

gún combate a las hueste de Agualon- 

go y las comunica ya directamente o 

por medio de Demarquet. El 6 de ju- 

lio salió el Libertador a enfrentarse 

con Agualongo que ya estaba cerca de 

Ibarra. Salom fue comisionado para a- 

cercarse a esta ciudad pero conservando 

por lo menos una distancia de diez le- 

guas. En Gallabamba recibió Bolívar 
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algunos refuerzos de retaguardia ve- 

nidos de la costa y se le unió el co- 

mandante Pallares que se encontraba 

en Tabacundo, mientras Agualongo ha- 

bía tomado Ibarra sin resistencia algu- 

na desde el 12 de dicho mes. El jefe 

realista no comprendió la jugada de 

Bolívar, de haberse retirado a Gualla- 

bamba, y creyó en su buena lógica gue- 

rrera que éste le temía. Pero el genio 

hizo el milagro de organizar en poc) 

tiempo un formidable ejército al man- 

do de Salom, de Barreto y de Maza. 

El día 15 entra en Tabacundo y en si- 

lencio admirable prosigue el camino 

sin que el enemigo se dé cuenta; y el 

17 por la mañana se encuentran las 

tropas casi frente a frente. 

La alegría de Agualongo era extraor- 

dinaria con la suposición antedicha, y 

por ello dio orden a sus soldados de 

saquear y robar la población sin nin- 

guna clase de consideraciones. Toda la 

noche la habían pasado los soldados 

ebrios de triunfo, y de guarapo de chi- 

cha y toda clase de licores. Bolívar ca- 

yó rápidamente a las 2 de la tarde so- 

bre las huestes completamente despre- 

venidas de Agualongo, que no sabían 

qué hacer porque no tenía soldados 

disponibles. El río Taguando le sirve 

de trinchera en donde logra defender- 

se un poco, pero la arrolladora fuerza 

numérica, con armas de fuego, lanzas 

y Caballería fresca, acaban en poco 

tiempo con los monárquicos pastusos, 

quienes hacen alarde de un valor in- 

domable y loco, pues al sentirse com- 

pletamente perdidos, no ceden un pun- 

to y los muertos les sirven de propia 

defensa. Se rehacen tres veces y otras 

tantas Caen lanceados o acribillados 

por las seguras balas de los fusiles y 

hasta de varias piezas de artillería. 

Allí peleó también entre otros compa- 

ñeros de Bolívar, su edecán O” Leary, 

el mayor Herrán, Pio Días Sanoja, Ji- 

rón y sobre todo, según el párte de la 

victoria, el coronel Medina, que hizo 

prodigios como nadie”. 

Viendo que ya era imposible la lucha, 

los pocos pastusos que no habían 

caído en el campo, huyeron hacia el 

norte con el fin de llegar a su tierra, 

pero el general Barreto los persiguió 

con la caballería sin descanso y fusiló 

en el camino a cuantos daba alcance. 

El historiador Gongotena y Jijón, al 

comentar la batalla de Ibarra dice tex- 

tualmente: “Mucha parte del éxito de 

la campaña se debió a la sorpresa con 

que obró el Libertador. Este sistema 

no hubiera podido tener efecto sia 

el apoyo que Bolívar encontrara en los 

habitantes de Imbabura que, con pa- 

triótico afán y no pudiendo defenderse 

con las armas de que carecían, tuvie- 

ron siempre al ejército de la repúbli- 

ca perfectamente informado de los mo- 

vimientos del enemigo. Los pártes de 

la acción de Ibarra, señalan además 

el ardor con que los imbabureños sr 

unieron al general Barreto en la perse- 

cución de los fugitivos pastusos”. (10). 

Los muertos realistas fueron más de 

800, y un gran número de heridos. Su 

causa estaba agonizando con esta de- 

rrota formidable, pero Agualongo y los 

jefes principales lograron salvarse, pa- 

ra continuar meses más tarde sus nue- 

vas hazañas de que nos hablan los his- 

toriadores. 

El párte de la victoria lo escribió «: 

edecán Demarquet y está publicado en 

las “Memorias de O'Leary” en la Sec- 

ción de Documentos, fechado en San 

Pablo el 18 de julio, (1), pero no figura 

allí el “Aviso Oficial de la derrota que 

se copió al principio, ni el doctor Or- 

tiz lo cita por que no lo pudo conocer; 

de modo que es un documento de gran 

interés. En el citado por O'Leary, De- 

marquet se dirige al secretario encar- 

gado del Despacho de Guerra y Marina 

y da cuenta detallada de la acción, y 

entre otras cosas dice que Bolívar 

“quiso sacar a los facciosos de sus ris- 

cos y atraerlos a algún campo raso pa- 

ra aprovechar las ventajas que pre- 

sentaba nuestra caballería, reiteró ór- 
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denes al general Salom para que se re- 

tirase, lo que efectivamente ejecutó 

este general, y los pastusos ocuparon 

esta villa el 12 del corriente” .... “Por 

el Boletín dado por el Jefe del Estado 

Mayor se impondrá US. de la horro- 

rosa mortandad que ha habido el día 

de ayer....” Recalca “la perfecta ig- 

norancia en que se hallaba el enem:- 

go, de nuestros movimientos”. Bolívar. 

desde Quito escribía a Santander una 

carta conocida que empieza: “Mi que- 

rido amigo general: Logramos, en fin, 

destruír a los pastusos. No sé si me 

equivoco como me he equivocado otras 

veces con esos malditos hombres, pero 

me parece que por ahora no levanta- 

rán más su cabeza los muertos....” 

Pero meses más tarde otra vez encot:- 

tramos a Agualongo en plena campaña 

porque anhelaba dominar toda la costa 

  

y para ello debería empezar por Bar- 

bacoas, seguir a Tumaco y adueñarse 
de Buenaventura, pero la derrota en la 

ciudad del Telembi fue su ruina; tuvo 

que huír con la poca milicia que le res- 

taba y en El Castigo, cuyo nombre +s 

por demás bien puesto, cayó prisione- 

ro en manos de su antigiio amigo rea- 

lista el entonces coronel José María 

Obando según lo cuenta él mismo con 

lujo de detalles en sus “Apuntamien- 

Sure ”, y en el Archivo Nacio- 

nal de Historia (12) hay datos de éste 

que no figuran en su citada obra. Agua- 

longo fue llevado preso a Popayán y 

fusilado en 1824, Se intentó perdonarlo 

si cambiaba de parecer pero no se rin- 

dió y la única gracia pedida fue de que 

no se le vendaran los ojos porque de- 

seaba ver cómo apuntaban los fusile- 

ros de su muerte. 
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SANTANDER 

Cavitán LUIS A. ANDRADE A. 

  

Discurso pronunciadod el 7 de agosto, en el Parque Santan- 

der en homenaje al “Hombre de las Leyes”. 

Honorables Miembros de le Acade- 

mia Colombiana de Historia, Señores 

Oficiales, Señoras, y Señores: 
== 

Estas fechas del año están repletas 

de hechos memorables cuya significa- 

do marca los puntos culminantes de 

nuestra historia nacional. 

Ayer fue el grito valeroso de la in- 

dependencia; el 24 de julio el aniversa- 

rio del natalicio del Libertador; el vein- 

ticinco la carga desesperada del Pan- 

tano de Vargas y un poco más tarde 

la jornada inmortal de Boyacá. 

Es como si deliberadamente hubie- 

ran querido agruparse para obligarnos a 

que en su invocación aniversaria. com- 

prendamos mejor la lección inagotable 

de su ejemplo. 

Hace ciento cuarenta y dos años en 

la historia, en una tarde bronceada co- 

mo estas características de los Andes, 

se cumplió la hazaña más trascenden- 

tal de la Independencia Colombiana. 

Quienes asistieron a ella inflamados 

por el espíritu de la nueva Patria, pro- 

yectan su figura sobre los tiempos que 

se suceden y llegan hasta las puertas 

de mi generación para golpear en su 

conciencia y despertarla al sentimien- 

to de la unidad nacional íntima y co- 

hesionada. 
Entre esas figuras sobresalientes de 

la magna epopeya se destaca, en esta 

fecha de tan gratas recordaciones, la 
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del “Organizador de la Victoria”. Allí 

está el joven general Francisco de Pau- 

la Santader comandando los destaca- 

mentos de la “Vanguardia” que con 

tanto celo como afortunada previsión 

había creado y organizado e instruido 

en las pampas caliginosas del oriente 

Granadino. 

Esta es la hora culminante de su ca- 

rrera, que empezó con el primer alien- 

to de la revolución y que aquí encuen- 

tra su punto máximo porque corona la 

tremenda ambición de su vida que fue 

ver a su tierra nutricia victoriosa al 

fin y libre de las cadenas opresoras. 

Ninguno de los actos anteriores ou 

posteriores de su fecunda vitalidad 

puede encerrar un más profundo sig- 

nificado y una más enternecedora he- 

rencia. Porque aquí se consiguió el ob- 

jetivo tan largamente acariciado por 

él y tan penosamente arrabatado a la 

naturaleza y a los hombres. Antes de 

aquí fue un peregrinaje doloroso de 

desengaños, de incomprensiones, de 

inexperiencias, de derrotas en los cam- 

pos de batalla; aunque nunca de aba- 

timientos, de flaquezas o de desmayos. 

Y es esa fé y esa mística incompara- 

bles las que hicieron el milagro por- 

tentoso y casi inimaginable de que las 

montoneras arrebatadas pusieran en 

fuga vergonzosa a los curtidos tercios 

españoles. 

Y lo que siguió después de este me- 
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mento, aunque tiene las dimensiones 

de una obra monumental como es la 

de la Organización Civil de la Repú- 

blica, debió significarle y depararle 

menos satisfacciones como quiera que 

la gloria alcanzada allí no podía em- 

pañarse ni menguarse o por la male- 

dicencia o por la envidia o por la pug- 

nacidad de una lucha que ya no te- 

nía las mismas características de la 

Batalla heroica. 

Santander descuella en este siete d:2 

agosto memorable como la figura más 

recia y más extraordinaria entre los 

Próceres Neogranadinos. Su dinamis- 

mo, su prodigiosa actividad, su capa- 

cidad para la lucha en cualquier me- 

dio, aún los más adversos, le permitie- 

ron escapar del patíbulo, derrotar «l 

adversario y construir la Patria. 

La generación que hizo posible la 

revolución de independencia en el país 

perdió sus hombres más prominentes 

en la derrota de la primera República, 

pero Santander no claudica y nó se da- 

tiene y nó se deja sorprender. Aín 

derrotado se pone fuera del alcance 

del enemigo y se rehace y se organi- 

za y se apresta para nuevos combates 

que han de llevarlo ininterrumpida- 

mente a los triunfos parciales y a la 

victoria final. 

El es, hasta este momento, también 

la figura militar más sobresaliente de 

los nuestros. Y esta afirmación tiene 

relieve si ha de considerarse que en 

la campaña libertadora que culmina- 

ba en esta fecha iban acompañandolo 

la impetuosidad de Córdoba en tran- 

ce de superación, la madurez de don 

Joaquín París o el carácter afirmati- 

vo de don Antonio Obando. 

Este otro enfoque de su personali- 

dad lo coloca al lado de Bolívar, y el 

otro afortunado conductor de la epu- 

peya y al lado de los Jefes venezola- 

nos que se formaron desde los tiempos 

de la guarra a muerte, en las dilata- 

das planicies del Orinoco, en Angost:1- 

ra o en Calabozo, Y de los hijos de Al- 
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bión, aventureros enamorados de las 

batallas, que eclipsada la gloria napo- 

leónica vinieron para escribir su pa- 

rrafada de leyendas en las páginas 

recién abiertas de la historia del nue- 
vo mundo. 

Nuestro, auténticamente colombia- 

no O Neogranadino, es Santader el qua 

fulge con luz propia y el que descue- 

lla por su brillante personalidad y 

por su recia contextura de Jefe Mili- 

tar, de conductor político y de patrio- 

ta eminente, por todos señalado comn 

el organizador de la victoria y el ar- 

quitecto de la República. 

Al cumplirse este nuevo aniversario 

de la Batalla que culminó la primera 

parte de su obra, está muy bien que 

lleguemos hasta este lugar que se con- 

sagra a su memoria, para meditar se- 

renamente en el ejemplo de su patrio- 

tismo, de la abnegación casi sin lími- 

tes y de la entrega absoluta y devota 

a los más ciertos intereses de la co- 

munidad. Y al rendirle el homenaiz 

de las FF. AA. de Colombia, debo de- 

cirle al héroe que sus virtudes de sol- 

dado y sus dotes de conductor y Jef», 

siguen iluminando los derroteros de 

nuestra misión, nutriendo nuestra es- 

peranza de mejores destinos y alen- 

tando nuestra fé en los principios de 

su ideal de una Patria amable, gran- 

de y generosa. 

Que pasarán las edades y los nom- 

bres pero que los soldados de la Repú- 

blica estarán vigilando eternamente el 

monumento de su grandeza para que 

el brillo de su espada victoriosa ni de- 

saparezca ni se desluzca. 

Que hoy, como en los días de la 

emancipación, nos une la voluntad de 

ser, y la certidumbre de que somos, 

prolongación de sus cenizas y heren- 

cia de su esperanza y de su fé. 

Y por último, que venimos a reafir- 

mar aquí nuestra gratitud de patrio- 

tas y nuestra absoluta seguridad de 

que hemos entendido bien lo que sig- 

nifica el título de soldados de Colombia. 

 



  

  

MEMORIA SOBRE EL GENERAL 

FRANCISCO DE PAULA SANTANDER 

Tte. Coronel ALBERTO CACERES OTERO 

La exaltación de los héroes y de los 

próceres es un acto grato, noble y de 

profundo significado didáctico. La in- 

teligencia encuentra provechosas lee- 
ciones y serios motivos de reflexión 

cuando se detiene a meditar sobre lu 

vida real, la existencia conturbada de 

aquellos grandes hombres, que por su 

carácter, preparación, virtudes, e idea- 

les superaron lo imposible y alcanza- 

ron las cumbres de la inmortalidad, 

dejando tras sí senderos de luz por 

donde deben transitar quienes prete:!- 

dan hacer bien a la República. 

No voy a competir en el campo de los 

grandes elogios que se han hecho al 

hombre de la espada y de las leyes, 

porque sería tema más para un acadé- 

mico que para un militar que bus- 

ca un ejemplo, hace memoria y re- 

cuento de quienes con gloria han ocu- 

pado cargos de orientación en el des- 

tino de nuestra nacionalidad. 

Veámos en el cuadro histórico, la 

figura de Santander. Lo sorprende e: 

grito de la independencia a la edad 

de 15 años en los claustros universi- 

tarios, donde nutría su alma con la 

ciencia, que iba a ser un aporte a la 

felicidad común. Sus estudios de ju- 

risprudencia lo habilitan para la 

ideal investidura de las armas, que a 

decir de Miguel de Cervantes Saave- 

dra se basan y se complementan en 

las letras. Con Atanasio Girardot. Dió- 

genes Maza y otros beneméritos jóve- 

nes, se alistan en las milicias liberta- 

doras, no sin antes haber hecho un 

curso de información en la Escuela 

Militar que organizara y dirigiera cl 

Brigadier José Ramón Leyva. En octu- 

bre del año de 1810 es nombrado el 

Subteniente Santander abanderado del 

Batallón de Infantería “Guardias Na- 

cionales” de la capital de Santa Fé. 

Aquí empieza su brillante carrera m:- 

litar que debía prolongarse hasta el 

7 de agosto de 1819 con el triunfo dei 

puente de Boyacá, fruto del genio de 

Bolívar y del esfuerzo, constancia y 

capacidad de Santader. En ella nues- 

tro jurisconsulto se consagra ante la 

admiración de superiores y compañe- 

ros como extraordinario guerrero, avs- 

zado táctico gran estratega y magnífi- 

co organizador; su vasta y penetrante 

inteligencia, su energía inagotable, Ja 

fuerza de su carácter, su austeridad, 

mesura y equilibrio de sus facultades, 

lo condujeron seguro y dominante por 

entre las mil encrucijadas, serios con- 

flictos, problemas y enemistades per- 

sonales, errores y locuras, de que se 

vió minada toda la acción de la gesta 

emancipadora. 

En 1811 el Subteniente Santander 

marcha como Ayudante Secretario de 

la comisión a cargo del Capitán Don 

Manuel del Castillo y Rada, que debía 

someter las autoridades de la provin- 

cia de Mariquita al Gobierno Central. 

Esta división había iniciado el inocen- 
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te y triste via-crucis de nuestra Patria 

Boba. En 1812 se acentúan los princi- 

pios de las tendencias federalistas, que 

celosamente sostenidos por un concepto 

impropio de libertad e independencia 

y por la ambición, ceguedad y orgullo 

de algunos, fueron la causa de lamen- 

tables pérdidas, de enormes e inútiles 

sacrificios, de dolor y de luto intenso, 

y seguramente de aquel horrible an- 

cestro que tampoco ha permitido el 

buen entendimiento en la posteridad. 

Marcha entonces Santader a órdenes 

del General Antonio Baraya a some- 

ter por la fuerza las provincias de 

Tunja y Socorro, con el triste y lamen- 

table resultado de la defección, del so- 

metimiento de las tropas leales del go- 

bierno central, de la coalición contra 

Nariño; todo esto ante el peligro in- 

minente de la invasión realista que 

amenazaba por Cúcuta, Pamplona y 

Bucaramanga. 

El desenlace de estas absurdas actitu- 

des que venían configurando la perso- 

nalidad del subalterno Santander, tu- 

vo su desarrollo el 9 de enero de 1813 

cuando el Ejército del Congreso, al 

mando de Baraya, García Rovira, Fran- 

cisco José de Caldas, D' Eluyar y Gi- 

rardot sufrió la más inexplicable y tre- 

menda dorrota en las calles de Bogotá 

a manos de Nariño. En esta acción, por 

su arrojo y valentía fue herido el Ca- 

pitán Santander. A raíz de estos acon- 

tecimientos el congreso recibe los men- 

sajes de Bolívar anunciando los triun- 

fos de su campaña en el Magdalena 

y su entrada de vencedor a Cúcuta, 

a la vez que solicita auxilios de la Nue- 

va Granada para emprender la cam- 

paña libertadora de Venezuela. A la 

luz de estos sucesos y ante la elemen- 

tal reflexión de los patriotas, se acuer- 

da el establecimiento de un gobierno 

central, hasta asegurar la libertad de 

la patria. Se saldan tardíamente dife- 

rencias y se procede a organizar cuer- 

pos de tropas al mando de selectos jó- 
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venes patriotas. Por esta razón vemos 

a Santander encuadrado en el 5% Bata- 

llón de la Unión, junto a su antigu> 

Jefe y amigo el Coronel Manuel del 

Castillo y Rada, Comandante de las 

tropas acantonadas en Pamplona, que 

debían prestar auxilio a Bolívar. En- 

tre éste y el Comandante Castillo, se 

suscitaron graves divergencias en las 

cuales tuvo que intervenir el Congre- 

so. En esas circunstancias, seguramen- 

te no propicias, se sucedió el primer 

encuentro entre Bolívar y Santander. 

Nadie hubiera podido predecir en 

aquellos momentos lo trascendental y 

decisivo que fuera para el destino de las 

repúblicas, que habían de nacer a /a 

independencia bajo la espada del Ge- 

nio de América, esa iniciación de las 

relaciones entre estas dos recias per- 

sonalidades. De esto solo puede decix- 

se que ambas figuras ardían en el fue- 

go santo de la independencia y de la 

libertad; que su gloria fue no haber 

buscado glorificarse en la realización 

de estos ideales. 

Desde este momento se configura en 

Santander una idea más propia, más 

exacta en la lucha por la independen- 

cia. Ya como subordinado o como Je- 

fe su aspiración máxima es ver algún 

día aplastado el dominio español. Se 

desarrolló en él el sentido de la pre- 

caución y del cálculo; sus acciones se 

caracterizan por la diligencia, la re- 

flexión, la precaución, la prudencia, 

la perspicacia; empleó Santander en 

forma maestra la escaramuza, la sorpre- 

sa, la finta o los ardides de guerra, fati- 

gando al enemigo, sin exponer ni com- 

prometer peligrosamente el  resul- 

tado final. En sus determinaciones 

ejercen muy poca influencia, la am- 

bición, los halagos, el recelo, la emula- 

ción; no puede negarse que a todas es- 

tas virtudes se veían unidas con fre- 

cuencia, el rencor, el resentimiento o 

la soberbia; árido, rígido y desaprecia- 

ble; falto al amor, a la efusión y a la 

política. Personalidades de esta estruc- 

 



  

  

turación solamente pueden completar- 

se en el trato con los genios y en las 

empresas de proporciones gigantescas. 

El encuentro con Bolívar, las expe- 

riencias adquiridas en las distintas ac- 

ciones de las provincias del norte y 

las siguientes, como la derrota del Lla- 

no de Carrillo, la retirada en Málaga 

y Concepción, la marcha de nuevo so- 

bre Pamplona, la retirada a Bucara- 

manga, la nueva campaña sobre Cú- 

cuta, la marcha a Ocaña, la retirada 

de Ocaña, el primer encuentro en Ca- 

chirí, la desbandada hacia la provincia 

del Socorro, la interceptación de la Cu- 

pitulación del Presidente Fernández 

Madrid, las diferencias con éste sobre 

la retirada y salvación del resto 

del ejército, las proposiciones del Pre- 

sidente Fernández Madrid para que de- 

pusiera al General Serviez, la desastrc- 

sa persecución en su retirada al Llano, 

el paso del Rio Negro, la llegada a Po- 

re y tantas otras dificultades, proble- 

mas y desacatos que en los dominios 

de Páez tuviera que afrontar hasta en- 

contrarse de nuevo con Bolívar, todo 

esto tiempla el espíritu de Santander, 

aumenta sus kilates, da marcialidad ; 

reposo a su paso firme y decidido, co1 

que en adelante realizará sus campañas 

y constituye las pruebas que inteligente- 

mente tenía que sortear para apare- 

cer ante los ojos de Bolívar como el 

hombre de las circunstancias difíciles. 

A pesar de esto, muy abrumadora y 

distante estaba todavía la consagración 

plena, en el puesto de honor que para 

el granadino tuviera reservado el Li- 

bertador. Antes de confiarle la empru- 

sa delicada, la empresa magna, la em- 

presa por excelencia, base de la eman- 

cipación de estas repúblicas, debía com- 

batir con él mismo en la campaña del 

centro de Venezuela el más temible 

poderío español. Morillo y sus hues- 

tes deberían conocer y sentir el peso 

de la superioridad moral de los pa- 

triotas y la humillación del orgullo y 

la tradición guerrera de la vieja Et- 

ropa. Indudablemente que bajo todas 

estas circunstancias, bajo todos los án- 

gulos y aspectos, desde los cuales pu- 

do haberlo conocido el Libertador, San- 

tander tuvo que aparecer a los ojos 

de éste como una de las personalidz- 

des más decisivas para el logro de sus 

geniales realizaciones. A su vez Santan- 

der no tenía otro camino que entregar- 

se en forma absoluta al dominio del ge- 

nio. De la conjunción de estas dos almas 

nacerían de ahí en adelante, a la histo- 

ria hechos que habrían de robar la 

atención de los siglos. Depositario de 

la confianza del Libertador, partícipe 

de su genio, ascendido a General de 

Brigada, ungido con la orden de los 

libertadores, Santander por especial 

designación de Bolívar realizó el mi- 

lagro de los contingentes que abri- 

rían el portal de la libertad a 5 repú- 

blicas en el Puente de Boyacá. 

Después de Boyacá, el Libertador de- 

jó a Santander encargado del Gobie:- 

no. El Congreso de Cúcuta lo nombró 

Vice-Presidente en 1821; cargado con 

el peso de una gloria y con la confian- 

za y la admiración de Bolívar, para 

Santander empezaba apenas la tarea. 

Libre un sector de la Patria, miraba 

su parcela como el labrador ha visto 

ahora la suya arruinada, devastada, ho - 

Nada y revuelta por la impiedad y la 

barbarie. Era preciso sembrar; implan- 

tar leyes, crear conciencia ciudadana, 

ejercer justicia, educar; muy en cuei- 

ta debía tener aquellas palabras de 

Bolívar al Congreso de Angostur:. 

“Uncido el pueblo americano al triple 

yugo de la ignorancia, de la tiranía y 

del vicio, no hemos podido adquirir ni 

saber, ni poder, ni virtud..La esclavi- 

tud es la hija de las tinieblas; un puz- 

blo ignorante es un instrumento ciego 

de su propia destrucción; la ambición, 

la intrigra abusan de la credulidad y de 

la inexperiencia de hombres ajenos de 

todo conocimiento político, económico 

o civil; adoptan como realidades las 

que son puras ilusiones; toman la li- 
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cencia por la libertad, la traición por 

el patriotismo, la venganza por la jus- 

ticia.... Un pueblo pervertido si al- 

canza su libertad, muy pronto vuelve 

a perderla porque en vano se esforza- 

rán en mostrarle que la felicidad con- 

siste en la práctica de la virtud”. Su 

decreto de 1820 sobre instrucción pú- 

blica, prescribe a los maestros la en- 

señanza de la lectura, escritura, prin- 

cipios de aritmética y de las verdades 

de la religión. 

Efectivamente el problema de la edu- 

cación era entonces y sigue siendo 

aún aspecto de gran preocupación. En 

el tiempo de la independencia hubo 

una pléyade de varones ilustres, pero ra 

podría afirmarse que el promedio de 

cultura fuera el de los representantes 

del pensamiento revolucionario, exé- 

getas de los Derechos del Hombre, el 

de los integrantes de la expedición 

botánica, así como tampoco hoy pue- 

de decirse que el índice de educación 

y de cultura general sea el que acusan 

nuestros intelectuales o políticos. 

Todavía no hemos podido medir los 
daños que este problema nos ha veni- 

do causando. Sobrada razón tenía San- 

tander cuando en el año de 1826 se di- 

rigía a Bolívar en estos términos: “Con 

una constitución fuerte y con la propa- 

gación de la instrucción pública creo 

que podremos mantenernos en paz, en 

orden y gozar de las dulzuras de un sis- 

tema republicano”. Comprendía San- 

tander desde el principio dónde radi- 

caba el problema, cuál es la magnitud 

de la obra y cuáles sus efectos en ei 

tiempo, y sentaba principios y funda- 

mentos ciertos que hemos ignorado y 

interpretado maliciosamente. Su celo 

y convicciones pusieron a disposición 

de los granadinos, los colegios de Pam- 

plona, Tunja, Medellín, Neiva e Iba- 

gué. Esta obra de la educación, funda- 

mental en el desarrollo de nuestro 

pueblo y en la solución de todos sus 

males, ha sido lamentable y temeraria- 
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mente descuidada a través de los tiem- 

pos. 

En el ámbito de la naciente repúb!i- 

ca todo estaba en potencia; fuera del 

escepticismo, que los ensayos de la Pa- 

tria Boba habían creado en muchas 

conciencias y del ambiente adverso 

a la independencia, que la reconquis- 

ta de Morillo había infundido por do- 

quier, la anarquía, la violencia y el 

caudillismo amenazaban seriamente el 

glorioso triunfo de Boyacá. Con este 

solamente los patriotas habían podido 

recuperar el centro del país; era pre- 

ciso limpiar de enemigos todo el te- 

rritorio de la Nueva Granada, como lo 

sintetiza brevemente el Dr. Salvador 

Camacho Roldán: “Era preciso enviar 

Infanterías al Apure para cubrir la lí- 

nea de batalla en que el General Páez 

hacía frente a Morillo, desde las ver- 

tientes del Arauca hasta Angostura; 

formar un ejército para invadir a Ve- 

nezuela por la cordillera, desde Cúcu- 

ta hasta Barquisimeto a fin de inquie- 

tar la retaguardia de Morillo; construír 

una escuadrilla para desembarazar al 

Magdalena y abrir paso a las tropas in- 

dependientes hasta Cartagena. El Ejér- 

cito sitiador de Cartagena debía em- 

pezar a formarse en Antioquia y cn 

Honda, a órdenes de Córdoba y de Ma- 

za, quienes debían bajar el uno por el 

Cauca y el otro por el Magdalena a 

reunirse en el empuje irresistible de 

Tenerife, para ponerse en Calamar a 

órdenes de Mariano Mantilla. 

Sitiar y ocupar a Cartagena, mar- 

char luego sobre Santa Marta y Rio- 

hacha y atravesando la península gue- 

jira, embestir por la espalda a Mara- 

caibo. Favorecer la insurrección del 

Valle del Cauca; invadir a Popayán 

por el Valle de Neiva, hacerse dueños 

del Atrato y conquistar la salida por 

el Atlántico y el Pacífico. Ocupar a 

Pasto, proteger la insurrección de Gua- 

yaquil y cortar la comunicación entre 

el Virrey del Perú y la Presidencia 

de Quito. Sostener la escuadra del 
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Atlántico a órdenes de Brión, formar 

otra nueva bajo la dirección de Padi- 

lla, el Nelson colombiano, y pre- 

parar en fin los elementos para incoc- 

porar en Colombia la gran posición 

comercial y estratégica del Istmo de 

Panamá hasta entonces cuidadosamen- 

te mantenida bajo el poder español”. 

Es verdaderamente sorprendente que 

todo esto hubiera sido posible, en un 

país reducido a la miseria, abatido y 

arruinado por la barbarie de la recon- 

quista. Solamente un hombre superior 

podía levantar el patriotismo, infun- 

dir una mística, henchir los corazones 

extirpar las dudas y vacilaciones, im- 

ponerse a la confusión y la anarquía, 

organizar la hacienda, expedir leyes, 

arbitrar recursos, crear ejércitos, abas- 

tecerlos, embarcarlos y transportarlos. 

Sin discusión alguna, este hombre usó 

de un poder especial, humano que no 

conocía flaqueza ni desmayo; y que la 

providencia deposita en algunas de sus 

creaturas para la realización de sus de- 

signios. 

Positivamente Bolívar no se había 

equivocado en sus empresas, ni en la se- 

lección de sus hombres; todo lo está 

pregonando desde Boyacá, Carabobo, 

Lago de Maracaibo, Pichincha, Junín 

y Ayacucho, acciones que sellaron la 

libertad de 5 repúblicas y colocaron a 

Santander entre los grandes de Colom- 

bia. 

La administración Santanderina, es 

un tema de reflexiones muy profundas 

y de inagotables estudios; en ella se 

obraron milagros pero tampoco es aje- 

na a sucesos y reveses lamentables. 

Quizá la culpa no haya sido de los di- 

rigentes sino de las cicunstancias, por 

fenómenos sociológicos que no hacen 

relación con un alma ni pueden man- 

char una conciencia pura y recta. 

Al respecto es muy conveniente traer 

acá las palabras con que Santander se 

dirigía a Bolívar en el año de 1825. 

“Es imposible complacer a todos, es 

imposible conservar buen nombre sin 

saciar la ambición y la avaricia de tan- 

ta multitud de hombres que quieren 

vivir a costa de la república. Cada dea- 

partamento, cada provincia, cada parro- 

quia, cada hombre, exige que el gobier- 

no sólo se ocupe de él y use solo con él 

de sus facultades; la ignorancia, la en- 

vidia, el espíritu de partido todo se 

concita contra el pobre gober- 

nante”, palabras éstas que confirman 

el fenómeno de inculpación a la auto- 

ridad o a sus representantes, cuando 

la causa reside en la colectividad, que 

por pasión no alcanza a discernir el bien 

y presenta una sistemática resistencia 

a todo, aún cuando pueda ir en el pro- 

pio beneficio. A esto hay que añadir 

que nunca jamás hemos sido un mo- 

delo de virtudes cívicas, que nuestra 

vida es la expresión de la inconform:- 

dad, de la inactividad de la negación 

de todo aporte de bienestar común ra- 

zonada con la crítica acerva y disoi- 

vente. 

¿Cuál de nuestros próceres o padres 

de la patria no fue objeto de murmu- 

ración, de ridiculez, de infamia, de 

atentado? ¿De cuál podemos decir que 

su muerte no fue precipitada por nues- 

tras actitudes, injusticias o ingratitu- 

des?, ¿de Nariño?, ¿de Bolívar? ¿de 

Sucre?, ¿o de Santander? 

En los campos de batalla con su es- 

pada, en los de la ciencia con su inte- 

ligencia, en los del gobierno con su 

visión de estadista, supo Santandor 

conquistar el puesto de honor en ta 

gloriosa legión de los héroes de Co- 

lombia, principalmente porque com- 

prendió a cabalidad, que el amor a la 

Patria no podría tener otra expre- 

sión más fiel que la de estar a su 

servicio sin condiciones y con todo lo 

que un corazón grande puede dar. 
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Hoy como ayer la patria necesita y 

necesitará siempre del concurso de co- 

razones generosos, de voluntades y Je 

mentes como las que en la época de la 

emancipación, lucharon y lo sacrifica- 

ron todo en pos de ideales superiores 

que ahogaron con su valor, su herois- 

mo y su desprendimiento, no solo la 

desastrosa pretensión del dominio es- 

pañol, sino aquello más difícil, la cie- 

  

ga ambición, el infundado merecimien- 

to, el caudillismo suicida, la envidia 

el odio personal, con el brillo y la 

pulcritud de sus acciones, la magnitud 

de sus esfuerzos, la claridad y pureza 

de sus conciencias, el equilibrio de sus 

potencias, la sinceridad de sus propó- 

sitos y la fuerza y entereza de su ca- 

rácter. 
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EVOLUCION HISTORICA DEL FUERO 

LFGAL DE JUZGAMIENTO PARA 

LA POLICIA NACIONAL 

Coronel JOSÉ A. RAMIREZ MERCHAN 

TEMA UH 

la gesta emancipadora 

y dentro del período de organiza- 

ción del nuevo Estado Colornbiano, 

una de las preocupaciones de los for- 

jadores de nuestra nacionalidad, fue la 

de crear un Cuerpo capaz de mante- 

ner el orden público interno. 

Para cumplir tal preocupación fue 

necesario que transcurrieran quince 

lustros, lapso en el cual la obra reali- 

zada por los héroes de la independen- 

cia, se vió seriamente amenazada por 

la acción demoledora de fuerzas anár- 

quicas que pusieron a la República al 

borde de su total disolución. 

En guarda de nuestras gloriosas tra- 

diciones, el Gobierno de aquella épo- 

ca, dicta las medidas encaminadas a 

mantener la estabilidad jurídica de la 

nación y para garantizar el orden le- 

gal, se crea un Organismo que más 

tarde se conoció con el nombre de 

Guardia Civil. 

En desarrollo de este plan orgáni- 

co, durante la Administración del Dr. 

Carlos Holguín, se expide la Ley 23 de 

1890 y el Decreto N?% 1.000 de 1891, 

disposiciones por medio de las cuales 

se crea y organiza el primer Cuerpo 

Policial de la Nación y se trazan las 

principales normas de su futuro des- 

arrollo. 

La Organización de la Policía co- 

rresponde en su primera etapa al dis- 

tinguido militar francés Mayor Juan 

Terminada 

  

Marcelino  Gilibert, hombre éste de 

grandes inquietudes intelectuales, quien 

después de haber terminado sus estu- 

dios superiores de Letras y Jurispru- 

dencia, se inicia en la Carrera de las 

armas, en donde logra colocar su pres- 

tigio muy en alto, no solo en la Cam- 

paña del Africa, sino también en la 

Guerra Franco-Prusiana, acciones por 

las cuales el Gobierno Francés, lo con- 

decora con las insignias militares “La 

Medalla Colonial y la Legión de Ho- 

nor” 

Este gallardo militar pone al servi- 

cio de nuestra Institución todas sus ca- 

pacidades y dotes de organizador y 

propulsor y puede más tarde entregar 

al Gobierno Colombiano, un Cuerpo 

de Policía capaz de responder al no- 

ble significado de su misión. 

Juan Marcelino Gilibert, encausó a 

la Policía dentro de las más severas 

normas de la disciplina, la pulcritud 

y el trabajo, logrando conseguir do- 

tarla de aquellos elementos que le eran 

indispensables para su correcto fun- 

cionamiento. 

Los esfuerzos de Gilibert, hubieran 

sido más efectivos si el orden legal de 

la nación no se hubiera alterado por 

la acción disolvente de la guerra ci- 

vil, en que roto el equilibrio institu- 

cional. las Fuerzas encargadas de man- 

tenerlo se vieron obligadas a marchar 

a los irentes de combate en defensa 

del Imperio de la Legalidad. Con los 

pocos efectivos rescatados de la lu- 
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cha, se reinicia la organización de la 

Policía y en tal virtud, el Gobierno del 

General Rafael Reyes dicta varias nor- 

mas relacionadas con el aspecto orgá- 

nico de la Institución, medidas que no 

tuvieron aplicación por ser demasia- 

do severas y por cuanto despertaron 

en el personal serias manifestaciones 

de reacción y protesta. 

Posteriormente en la Administra- 

ción del Dr. Carlos E. Restrepo, el 

Gobierno promulga algunas medidas 

sobre Policía, pero no tienen vigencia 

por cuanto los sistemas orgánico-admi- 

nistrativos y disciplinarios, no  guar- 

daban proporción con las medidas 

dictadas. 

Durante el Gobierno del Presiden- 

te Restrepo se destaca la creación de 

la Sección Jurídica de la Policia Na- 

cional, dependencia que tenía como fin 

especial asistir y defender a los miem- 

bros del Cuerpo, de las causas penales 

que se les siguieran por razón de ac- 

tos cometidos en el servicio. 

En el Gobierno del Dr. José Vicen- 

te Concha, se le devuelve a la insti- 

tución su antigua denominación de 

Guardia Civil y se le fijan funciones 

administrativas y de servicio público. 

Más tarde en la Administración del 

ilustre patricio don Marco Fidel Suá- 

rez, el Gobierno Nacional le restable- 

ce a la Policía los sistemas de organi- 

zación y funcionamiento dejados por 

Gilbert, y la prestación de los diferen- 

tes servicios, vuelve a orientarse den- 

tro de las normas técnico-policiales de 

la Escuela Francesa. 

Igualmente el Gobierno del General 

Pedro Nel Ospina, expide medidas so- 

bre alta Policía y se busca que el as- 

pecto orgánico funcional continúe ope- 

rando sobre las bases y fundamentos 

dejados por los Gobiernos anteriores. 

En la Administración del Dr. Mi- 

guel Abadía Méndez, se ejecutan im- 

portantes actos de Gobierno, relacio- 

nados con la Policía y se definen sus 

funciones como el conjunto de medi- 
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es tendientes a conseguir el manteni- 

miento del orden, la seguridad indi- 

vidual, los derechos y garantías socia- 

les, la moralidad y comodidad públi- 

cas y el cumplimiento de las Leyes. 

Cabe señalar el hecho, de que en el 

Gobierno de este eminente Jurista, se 

abrieron los primeros frentes de estu- 

dio en el exterior y en cumplimiento 

de tal mandato, fueron enviados a 

Francia, Italia y España, grupos de 

estudiantes a hacer cursos de perfec- 

cionamiento sobre materias técnico- 
policivas. 

En el año de 1930, durante el Go- 

bierno del Dr. Olaya Herrera, por ser 

de transición, como ha sucedido siem- 

pre en esos casos, la Policía fue el 

blanco de criticas arerbas y también 

de acciones que deterioran en gran 

parte su Unidad Institucional. 

En el Gobierno del Dr. Eduardo San- 

tos, se expidió la Ley 54 del 1939 por 

medio de la cual se reviste de facul- 

tades extraordinarias al Ejecutivo Na- 
cional para organizar la Policía. 

En cumplimiento del mandato legal 

se expide el Decreto N?% 505 de 1940 

por medio del cual se definen las fun- 

ciones de la Policia y de las distintas 

Secciones. Se debe destacar que por 

medio de tal disposición se creó el 

Departamento Docente de la Policía 
Nacional. 

Es de anotar que por Decreto N% 945 

de fecha 15 de mayo de 1940 se orga- 

nizó la Fscuela de Cadetes General 

Santander, y al efecto al día siguiente 

de cictaáda tal providencia, comenzó a 

funcionar este primer Instituto Docen- 
te que en sus 21 años de continua la- 

bor educativa, ha logrado formar las 

premociones de Oficiales que hoy 1n- 

tegran sus Cuadros de Mando y des- 

tacarsc como uno de los principales 

Centros de Orientación Policial. 

En la segunda administración del 

Dr. Alfonso López, se expidió el De- 

creto N“ 85 de 1943 por medio del 

cual se organizó la Escuela General 

   



  

  

Santander y se le dió a dicho Institu- 

to un carácter estrictamente militar y 

se irazaron los lineamientos de su fu- 

turo desarrolio. 

Durante el período en que estuvo 

encargado de la presidencia el Dr. Da- 

río Echandía, se expidió el Decreto 

N2 2310 de 1943 por el cual se regla- 

menta la Carrera de Sub-Oficiales y 

Agentes. 

Así n:ismo cuando estuvo encargado 

del Ejecutivo Nacional el Dr. Alberto 

Lleras Camargo se dictó la Ley 74 de 

1945 por medio de la cual se estable- 

cieron efectivas prestaciones sociales 

para el personal de la Policía y se re- 

glamentaron las causales de retiro de 

Oficiajes, Sub-Oficiales y Agentes. 

Durante la Administración del doc- 

tor Mariano Ospina Pérez se expidie- 

ron la Ley 93 de 1948 y el Decreto 

Regiamentario N% 2136 de 1949 dis- 
posiciones éstas que, por la calidad del 

material orgánico y reglamentario que 

eontienen, se conocen con el nombre 

de Estatuto Urgánico de la Policía Na- 
cional. 

Por Decreto Ejec. N% 1814 de 1953 se 

estableció que la Policía Nacional pa- 

saba a ser Cuarto Componente de ¡as 

Fuerzas Armadas y en tal virtud, se 

renovó automáticamente el Fuero de 

“uzgamiento y la Institución quedó ia- 

jo la vigencia de Reglamentos milita- 
res 

Esta nismea norma dispuso que las 

Policías Departamentales, las de Circu- 

lación y Tránsito y vigilancia de cárce- 
les que verían funcionando en forma 

autónoma y descentralizada fueran in- 

corporadas a la Policía Nacional. 

Par medio del Decreto Ejecutivo N9 

1897 de 1953 se militarizaron las A- 

duanas, Puertos Marítimos y Terres- 

tres de carácter internacional que fun- 

cionaban dentro del país y se dispuso 

que el personal que prestaba servicio 

en estas dependencias, quedaba some- 

tido a la disciplina y régimen milita- 

res y bajo la jurisdicción del Código 

de Justicia Penal Militar para el trá- 

mite de los enjuiciamientos y causas 

criminales aue se produjeran contra los 

miembros de dichas entidades. 

Por Decreto N* 2900 de 1953 se es- 

tableció que los procesos en curso con- 

tra miembros de la Policía amparados 

con el Fuero Militar, se tramitarían 

con arreglo a las disposiciones contem- 

pladas en el citado Estatuto Penal. 

Para sustentar la evolución legal 

del Fuero de Juzgamiento para los 

miembros de la Policía se invoca lo 

dispuesto en el Decreto 1426 de 1954 

por el cual se establecieron normas de 

Justicia Penal Militar, tendientes a re- 

elamentar la incorporación de la Pu 

licía Nacional como Cuarto Componen- 

te de las Fuerzas Armadas y especial- 
mente en lo relativo a la jurisdicción 

y competencia de la Justicia Penal Mi- 

litar, lo cual quedó definido en el ar- 

tículo primero del citado Decreto que 

en su parte pertinente dice: “De los 

delitos que cometan los miembros de 

las Fuerzas de Policía en servicio ac- 

tivo conocerá la Justicia Penal Mili- 

tar”. 

En virtud del Decreto N% 0043 de 

1955 se ratificó el contenido del De- 

creto 1426 de 1954 y se dispuso que 

cuando se tratase de procesos que per- 

tenecieran a los miembros de la Policía, 

el Comandante de la Brigada en cuya 

jurisdicción se hubiera cometido el he- 

cho, haría la convocatoria del Consejo 

de Guerra Verbal y las designaciones 

de Presidente y Vocales recaerían den- 

tra del personal de Oficiales Militares 

y de Policía que se encontrasen en el 

territorio de la Brigada respectiva. 

Bajo el Imperio de esta norma que- 

ante plenamente señalada la estricta 

igualdad que tenía tanto los miembros 

del Ejército como de la Policía para 

efectos de la aplicación del Código de 

Justicia Penal Militar. 

Con fecha 23 de junio de 1958, se 

expidió el Decreto N% 0209 providen- 

cia ésta que vino a ratificar el conte- 
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nido del Decreto anterior en todo lo 

relativo a la Policía Nacional y sola- 

mente la experiencia recogida en la 

tramitación de los distintos procesos 

que llegaron a conocimiento de la 

Justicia Castrense, sirvió para que por 

medio del artículo 3% del citado De- 

creto se suspendiera el Fuero Militar 

de Juzgamiento de los delitos comunes 

cometidos o que cometieran los miem- 

bros de los Resguardos de Aduanas y 

Rentas Departamentales, los Cuerpos 

ae Circulación y Tránsito, los Guar- 

dianes de cárceles y los Inspectores 

de Policía, ya que según criterio del 

Gobierno y del Legislador dichos Or- 

ganismos no formaban parte de las 
Fuerzas Armadas. 

Así mismo, el Código de Justicia 
Penal Militar, vigente (Decreto N? 0250 

de 1958) como norma reguladora de la 

Justicia Castrense establece en forma 

clara, un Fuero Especial de Juzga- 

miento para los miembros de la Poli- 

cía Nacional y por medio de los artícu- 

los 345, 346, 347 y 349 del mentado 

Estatuto se reglamenta el funciona- 

miento de la Justicia Penal Militar en 
las Fuerzas de Policía. 

Dentro del planteamiento general de 

normas legales que garantizan el Fue- 

ro Especial de Juzgamiento para los 

miembros de la Policía, transcribo el 

contenido del artículo 284 del citado 

Estatuto Penal que dice: “Para los 
efectos de este Código, los términos 

Militar o Militares se aplican a los 

miembros de las Fuerzas de Policía a 

excepción de lo dispuesto en el Ca- 

pítulo IV Título IV del Libro 1lI de tal 

Codificación. 

Por medio de la Ley 126 de fecha 

18 de diciembre de 1959 se estatuyó 

que las Fuerzas Armadas están cons- 

tituídas por las Fuerzas Militares y la 

Policía. Como se puede apreciar esta 

norma en nada contraría la Constitu- 

ción, porque cuando se habla de la 

Fuerza Pública, de la Fuerza Armada 

  

y de los Cuerpos Armados de carácter 

permanente se está incluyendo tácita- 

mente en tales denominaciones gené- 

ricas a la Policía. 

Por Decreto 1705 del 17 de julio de 

1960, se determinaron las funciones del 

Ministerio de Guerra y se dice que di- 

cho organismo tiene a su cargo la Di- 

rección de las Fuerzas Militares y de 

la Policía Nacional, en su aspecto téc- 

nico militar y en su parte administra- 

tiva. Como puede apreciarse, la Po- 

licía Nacional como dependencia que 
es del Ministerio de Guerra, está so- 

metida a la Jurisdicción Penal Mili- 

tar y sus miembros no podrán ser 

juzgados sino por funcionarios de la 

Justicia Penal Militar conforme a las 

normas establecidas en dicho Código. 

Este Fuero Constitucional y Legal es 

el mismo que ha venido amparande a 

los miembros de la Fuerza férea a 

duienes se les ha juzgado contorme a 

las normas establecidas en el Código 

de Justicia Penal Militar. 

Analizando el origen del Fuero Es- 

pecial de Juzgamiento que hoy tiene 

la Policía encuentro que fácitarmente 

está amparado por los artículos 165 y 

170 del Título XVI de la Carta Fun- 

damental que trata de la Fuerza Fú- 

blica. 

Con fundamento en las normas an- 

teriormente citadas se puede sacar en 

conclusión que el Fuero Especial de 

Juzgamiento de que gozan los miem- 

bros de la Policía en servicio activo no 

ha desaparecido, ni ha sido derogado, 

pero sí surge la necesidad de darle 

una reglamentación adecuada por me- 

dio de la expedición de un Estado Pe- 

nal Policial. 

Es de anotar que como la Garantía 

Especial de Juzgamiento está regula- 

da en el Código de Justicia Penal Mi- 

litar, y tal acto jurídico conserva toda 

su fuerza y validez conforme a lo dis- 

puesto en el artículo 3% de la Ley 153 

de 1887 en que define cuáles son los 
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requisitos que deben cumplirse para 

que una norma legal deje de regir y 
que son los siguientes: 

a) Que lo diga expresamente el Le- 

gislador. 

b) Que exista incompatibilidad con 

disposiciones especiales posterio- 

res, y 

c) Que exista una nueva Ley que 

regule íntegramente la materia 

a que la anterior disvosiciór se 
refería. 

Cumo puede apreciarse la vigencia 

dei Código de Justicia Penal Militir 

está legalmente amparada a! tenor de 

lc dispuesto en el articulo 41 dei Coó- 

digo de Régimen Político Municipal 

que dice: “Desde el punto de vista de 

la Cedificación actual, se dividen las 
leyes en tres grupos: “Códigos N:cio- 

nalos Leyes de carácter general y Le- 

yes de carácter especial”. 

Al primer grupo corresponden lus 

siguientes Códigos: El Civil, el de Cc- 
mercio Terrestre, el de Comercio Ma- 

ritimo, el de Minas, el Penal, el Pe- 

nal Militar y el Judicial. 

La clasificación y división que por 

la importancia y jerarquía se hace de 

las Leyes, está definida en el Libro de 

Lecciones de Derecho Constitucional 

del Dr. Alvaro Copete Lizarralde, 

quien al hablar de las atribuciones Le- 

gislativas del Congreso sobre las Leyes 

derogatorias dice: 

“Salvo las escasas leyes que expre- 

san un tiempo limitado de vigencia, 
la norma legal obliga de manera inde- 

finida, hasta cuando de modo expre-- 

so o tácito sea derogada”. 

El Derecho Antiguo solía hacer di- 

ferencia entre varios conceptos afines: 

abrogar, derogar, etc., para distinguir 

entre el desconocimiento total de la 

norma anterior, su reemplazo por otra, 

su desconocimiento parcial, etc. Hoy 

la derogación es una idea que cobija 

todas las posibilidades anotadas. 
La derogación expresa presenta mu- 

chos menores problemas que la tácita, 

porque en aquellos existe una mani- 

festación concreta de la voluntad del 

Legislador, en tanto que en ésta se 

deja un gran margen a la labor del 

intérprete. La derogación tácita se 

produce por expedir el Legislador una 

norma contradictoria con la anterior o 

por reglamentar integramente una 

materia. No es difícil demostrar cómo 

la derogación tácita puede ser fuente 

de complejos conflictos. 

Una Ley solo puede ser derogada 

por norma de igual o superior catego- 

ría. De esta suerte las reformas cons- 

titucionales producen la derogación de 

las Leyes que les sean contrarias, así 

mismo, un Decreto extraordinario, dic- 

tado vor el Presidente en ejercicio de 

las facultades extraordinarias de que 

lo haya investido el Congreso, puede 

derogar las Leyes, porque en ese ca- 

so se encuentra en ejercicio de la fun- 

ción legislativa”. 

El Fuero Especial de Juzgamiento 

para los miembros en servicio activo 
de la Policía Nacional, no ha desape- 

recido, y su vigencia está ampliamen- 

te garantizada por expresas normas 

constitucionales y legales. Este concep- 

to adquiere mayor fuerza y validez si 

se tiene en cuenta el antecedente ju- 

rídico, de que hasta la fecha no se han 

pronunciado en su contra los más al- 

tos Tribunales Jurisdiccionales del 

país. 

Lu que si hay que aceptar es que 

la Policía, en razón de su función ju- 

rídica, de su organización, de su ac- 
tividad Estatal, de su radio de acción, 

de la naturaleza y modalidades de su 

servicio y de las circunstancias perso- 

nales en que actúan sus miembros, ne- 

cesita de un Estatuto Penal de Juzga- 

miento que se acople a las modalida- 

des de este servicio. 
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RETIRO DEL SERVICIO ACTIVO 

DURANTE LA SUSPENSION DEL 

F.JERCICIO DE FUNCIONES Y ATRIBUCIONES 

Cap. Abogado JOSE MARIA GARAVITO F. 

Estar sub-júdice no implica Status 

de inamovilidad. En efecto, la situación 

de un miembro de las Fuerzas Milite- 

res, frente a la Jurisdicción Penal Mi- 

litar, no determina prelación ante el 

poder discrecional de las normas de la 

Carrera Militar en nuestro medio, pa- 

ra producir por parte del Ejecutivo el 

retiro con pase a la reserva o la in- 

subsistencia del nombramiento si es 

un funcionario civil, cuando las nor: 

mas le dan dicha facultad al Gobier- 
no, o al Ministerio. 

La tesis tiene su desarrollo como si- 

gue: El Código de Justicia Penal Mi- 

litar en su artículo 525 dice: “La de- 
tención preventiva implica la suspen- 

sión en el ejercicio de funciones y atr:- 

buciones. Esa suspensión debe solici- 

iarse inmediatamente después de que 

se dicte el auto de detención”. 

La suspensión en el ejercicio de 
funciones y atribuciones tiene un fun- 

damento de orden constitucional, que 

es la igualdad de todos los habitantes 

del territorio nacional ante la Ley. En 

efecto, investido de funciones y atri- 

buciones de carácter oficial un ciuda- 

dano, ya sea por pertenecer a las ins- 

tituciones armadas o por virtud de 

funciones públicas, no puede respon- 

der ante la justicia por un principio 

de decoro y prestigio de la Adminis- 

tración y porque es necesario colocar- 
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lo previamente en condiciones de in- 

dependencia absoluta con relación a sus 

atribuciones oficiales y por ende en 

pie de plena igualdad frente al resto 

de la colectividad. 

Se venía sosteniendo, no sin argu- 

mentos atendibles, que el hecho de es- 

tar suspendido y a órdenes de la jus- 

ticia, implicaba una especie de fuero 

de inamovilidad, y por tanto, no se 

podía producir el retiro del Militar o 

la destitución del funcionario, quizás 

porque su situación podíase tornar más 
precaria. Pero nos hallamos frente a 

normas constitucionales y legales que 

determinan claramente cuándo y en 

qué forma el Gobierno puede disponer 

del militar o del funcionario para pres- 

cindir de sus servicios, habiendo da- 

do lugar esta situación, a criterios en- 
contrados. 

Estudios a fondo sobre el problema 

jurídico habían inducido a las si- 

guientes conclusiones en favor de la 

tesis de este criterio las que se halla- 

ban fundamentadas en las siguientes 

premisas: 

a) Ausencia total de norma prohibi- 

tiva para que el órgano ejecutivo se 

halle impedido para tomar la decisión. 

b) Disposición constitucional, legal y 

reglamentaria que da potestad discre- 

cional al Gobierno para sustituir, nom- 

brar, remover o retirar del servicio 
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público a un militar o civil, dentro de 

una serie de requisitos para cada caso. 

c) Conservación del fuero militar en 

lo que hace a la jurisdicción y compe- 

tencia castrense, no obstante la des- 
vinculación en la Carrera Militar. 

d) Si la suspensión del ejercicio de 

funciones y atribuciones tiene por fi- 

velidad poner fuera de la institución 

ei forma condicionada a un militar o 

civil a fin de poder hacer efectivo el 

auto de detención, el retiro o destitu- 

ción garantiza en forma definitiva y 
eficaz la medida. 

e) Las conclusiones del fallo penal 

no se hacen nugatorias con el retiro, 

por la razón de que, basta con modifi- 

car la motivación y causal de retiro 

en obedecimiento a la medida punitiva. 

En lo que respecta a los militares, 

veremos cómo se desarrollan los an- 

teriores criterios. En el primer pun- 

to o Literal a). El H. Consejo de Esta- 

do ha dicho claramente que no existe 

norma que prohiba al ejecutivo tomar 

la medida después de que el Oficial 

ha cumplido quince años de servicio 

o diez para Suboficiales y es principio 

básico de derecho que, lo que no está 
prohibido está permitido. 

Las normas constitucionales, legales 

y reglamentarias a que hace referencia 

el punto b) son aquellas que hacen re- 

lación a la existencia misma de las 

Fuerzas Militares, su misión y funcio- 

namiento, y tenemos, que la Carta Fun- 

damental de la República, dice en el 

ordinal 6% del Artículo 120 “Corres- 

ponde al Presidente de la República, 

como, suprema autoridad administrati- 

va. Disponer de la Fuerza Pública y 

conferir grados militares con las res- 

tricciones estatuídas en el inciso 29 del 

artículo 98 y con las formalidades de 
la Ley que regule el ejercicio de esta 

facultad”. Y según lo dispuesto por el 

artículo 166 ibidem “La Nación ten- 

drá para su defensa un Ejército per- 

manente. La Ley determinará el siste- 

ma de reemplazos del Ejército, así co- 
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mo los ascensos, derechos y obligacio- 

nes Militares”. 

En desarrollo de estos principios 

constitucionales se han expedido las 

leyes y decretos Legislativos que re- 

gulan el ingreso, formación, ascensps, 

retiros, pensiones y recompensas a los: 

miembros de las Fuerzas Militares, así 

como las normas que rigen la Justicia 

Penal Militar. 

En este orden de ideas, tenemos la 

Ley 126 de 1959, orgánica de la Ca- 

rrera de Oficiales de las Fuerzas Mi- 

litares y el Decreto Legislativo 501 de 

1955 respecto del personal de Subofi- 

ciales, normas que entre muchos otros 

aspectos, regulan el retiro del perso- 

nal, del servicio activo, y así tenemos 
por ejemplo, que la Ley dice: “Los Ofi- 

ciales de las Fuerzas Militares solo po- 

drán ser llamados a calificar servicios 

por voluntad del Gobierno después de 
cumplir 15 años o más de servicio o a 

los doce o más si fueren Oficiales Com- 

batientes de Vuelo de la Fuerza Aé- 
rea”. (Art. 50). 

Cumplidos los tiempos de servicio, 

surge automáticamente la potestad dis- 

crecional otorgada al Presidente de la 

República y al Ministro de Guerra, 

que forman el Gobierno, en este as- 

pecto, de producir el retiro del servi- 
cio activo del personal de Oficiales de 

las Fuerzas Militares y como dice el 

H. Consejo de Estado “Se facilite el 

reajuste de los cuadros del Ejército; se 

mantenga la dotación de Oficiales en 

servicio activo; se brinde a los milita- 

res de grados inferiores la oportunidad 

para el ascenso; y se conserve y mejore 

la organización técnica y profesional 

de las Fuerzas Armadas”. (Fallo mayo 

22 de 1961). 

Dentro de la situación de colocar a 

un Militar fuera de la Institución Ar- 

mada, encontramos también el fenó- 

meno de la Separación Temporal y Ab- 

soluta, definidas por el legislador co- 

mo “el acto por medio del cual el Go- 

bierno pone fuera de la Institución a



un miembro de las Fuerzas Militares 

en forma temporal o absoluta, según 

el caso, en acatamiento a sentencia 

condenatoria de la Justicia Militar y 

Ordinaria, o por petición de un Tri- 

bunal de Honor”. 

Frente a los dos aspectos planteados, 

se vé claramente, que en el primer 
caso, ei retiro del servicio activo con 

pase a la reserva por voluntad del Go- 

bierno, implica por parte de éste el 

ejercicio de una facultad discrecional 

concedida por el legislador, en benefi- 

zio de la institución Militar y la se- 

paración, envuelve el concepto de la 

respunsabilidad penal y supone en ca- 

sos ciefinidos por el legislador, la de- 

tención sobre este particular, ha dicho 

el H. Consejo de Estado. “Esta distin- 

ción 1undamental demuestra nitida- 

mente que el retiro de un Oficial es 

cuestión absolutamente independienie 

de la Justicia Castrense, ya que el 

fallo pronunciado por ésta incide 

solamente sobre el Militar aún estan- 

do en uso de retiro”. 

Si la jurisdicción implica la facul- 
tad de administrar justicia en sentido 

lato y la competencia el fenómeno por 
virtud del cual conoce con exclusión 

de los demás, determinada autoridad 

jurisdiccional, por virtud de orde- 

namiento constitucional y legal y den- 

tro de los factores que atienden a la 
calidad del sujeto pasivo de la acción 

penal, al territorio donde se infringe 

la Ley penal y la clase de infracción, 

tenemos que la competencia para co- 

nocer por determinado juez o magis- 

trado, no puede modificarse nunca, 

porque esos elementos son de orden pú- 

blico, su violación acarrea nulidad, es- 

tán informados por el principio cons- 

titucional que dice: “Nadie puede ser 

juzgado sino conforme a leyes pre- 

existentes al acto que se impute ante 

Tribunal competente y observando la 

plenitud de las normas propias de ca- 

da juicio”. Entonces, si por otra par- 

te determina también la Carta Fun- 

damental”. De los delitos cometidos por 

los militares en servicio activo y en 

relación con el mismo servicio, cono- 

cerán las Cortes Marciales o Tribuna- 

les Militares, con arreglo a las pres- 

cripciones del Código Penal Militar”, 

se puede pensar, que la competencia 

pueda modificarse y por ende hacerse 

nugatorio el fuero Militar? 

Si la comnetencia se origina para 

corocer por un determinado juez aten- 

diendo a la calidad de militar, en ser- 
vicio activo y la clase de infracción, 

ésta debe continuar otorgándole las 

atribuciones al juzgador hasta produ- 

cir el fallo respectivo y por ende, el 

retiro del servicio activo, no tiene na- 

da que ver con el fuero y en conse- 

cuencia, no ly duda de que la deter- 

minación pueda violar normas del 

Código Peral Militar. 

En lo que respecta al punto d), en 
el cual se hace la observación de que 

si la suspensión del ejercicio de fun- 

ciones y atribuciones tiene por objeto, 

colocar al individuo fuera de la Insti- 

tución en forma condicionada al fallo 

penal y con el propósito de hacer efec- 
tivo el auto de detención, lo mismo 

que, poner al sujeto de la acción pe- 
nal, en igualdad de condiciones frente 

a los demás ciudadanos en la aplica- 

ción de la Ley, el retiro del servicio ac- 

tivo garantiza precisamente este he- 

cho, en forma plena e incondicionada. 

En efecto, si se vió que no existe in- 

terferencia en la administración de 

justicia por el hecho del retiro, porque 

son dos hechos absolutamente inde- 

pendientes; que si por una parte la 

justicia obedece al esclarecimiento de 

los hechos y la calificación de éstos, 

por un fallo definitivo de carácter pe- 

nal o contravencional y el retiro, a una 

medida administrativa reglamentaria 

de carácter discrecional, el retiro, es- 

tando subjudice el individuo lo coloca 

en situación, de desinvestidura de todo 

fuero, privilegio, función pública, en 

forma definitiva, con el objeto de ob- 
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tener los propósitos de que se acaba 
de hablar. 

El último punto, que fue objeto de 

examen, fue el relacionado con la ma- 

nera de cumplirse el fallo penal o dis- 

ciplinario y los efectos jurídicos fren- 

te al retiro. Sobre este particular se 

observa, que si los fallos son de obli- 

gatcrio cumplimiento para la adminis- 

tración pública, tendría que pronun- 

ciarse el ejecutivo cambiando la cau- 

sal en obedecimiento a lo prescrito por 

la Justicia y en esta forma se ha pro- 

nunciado el H. Consejo de Estado, 

cuando el fallo de mayo 22 de 1961 

dijo: “En el supuesto de que la inves- 

tigación de un delito imputado a un 

militar termine con sentencia conde- 

natoria la suspensión se torna defini- 

tiva y la situación de retiro temporai 

con pase a la reserva para quedar re- 

emplazada, por la separación del Ejér- 

cito. “Entonces la disposición admi- 

nistrativa de separación, sobrevendría 

y como los fallos en este caso el Mi- 

nisterio de Guerra dictaria las provi- 

dencias necesarias a fin de declarar 

sin valor, aquellas que otorgaron las 

prestaciones al individuo y procedería 

a gestionar las restituciones a que hu- 
biere lugar. 

Respecto del personal civil, donde 

existe el fenómeno del libre nombra- 

miento y remoción, se ha sostenido la 

misma tesis y con fundamento en los 

siguientes argumentos, que han justi- 

ficado la misma actitud y habiendo en- 

contrado respaldo en el H. Consejo de 

Estado, en la reciente sentencia. 

Se venía sosteniendo que por en- 

contrarse un empleado civil en las con- 

diciones del artículo 525 del Código de 

Justicia Penal Militar o sea, suspendi- 

do en el ejercicio de funciones y atri- 

buciones, estaba impedida la adminis- 

tración para declarar insubsistente su 

nombramiento. 

Los mismos argumentos que dieron 
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fundamentos para que se pronunciara 

el H. Consejo de Estado y de confor- 

midad con las modalidades del funcio- 

nario, de libre nombramiento, le daban 

amparo jurídico a la medida y ade- 

miás, analizaba lo siguiente: 

La Constitución Nacional en su ar- 
tículo 120 dispone: 

“Corresponde al Presidente de la 

República, como suprema autoridad 

administrativa”. 

“5% Nombrar las personas que deben 

desempeñar cualesquiera empleos na- 

cionales cuya proposición corresponda 

a otros funcionarios o corporaciones se- 

gún esta constitución o leyes posterio- 

res”. 

“En todo caso, el Presidente tiene 

facultad de nombrar y remover li- 

bremente sus agentes”. 

Esta facultad fue delegada en los 

Ministros del Despacho, primero por 

medio del Decreto Legislativo N* 1881 

de Julio 17 de 1953 que dijo: “Artículo 

19. Delégase a los Ministros del Des- 

pacho Ejecutivo la facultad presiden- 

cial de nombrar y remover los em- 

pleados de sus respectivas dependen- 

cias administrativas”. 

El Decreto Ley 0341 de 1960 dice en 

su artículo 5%. “Amplíase la delegación 

presidencial conferida a los Ministros 

del Despacho Ejecutivo, a los Jefes de 

Departamentos Administrativos, para 

nombrar directamente los empleados 

de sus dependencias cuya asignación 

mensual no exceda de setecientos pe- 

sos ($ 700.00)”. 

El Decreto Legislativo N% 094 de 

1958 sobre el personal civil del Ramo 

de Guerra, expresa en su artículo 14 

“Los nombramientos del personal ci- 

vii se producirán en la forma siguien- 

te: Los de Especialistas del Segundo 

Grupo, por Resolución Ministerial...” 

En virtud de la delegación, el Mi-



nisterio puede nombrar y remover Ji- 

hremente determinados funcionarios, 

y ya sea que el Presidente de la Re- 

pública, por función constitucional, o 

ios Ministros por delegación, separen 

del servicio público un funcionario, 
para que siendo independiente la ór- 

bita del ejecutivo de la jurisdiccional, 

no cxista la supuesta violación que se 

creía del Artículo 525 del Código de 

Justicia Penal. 

El Ministerio de Guerra ya había 

dicho en tiempo atrás lo que sigue: 

“Es evidente que el parágrafo del Ar- 

ticulo 525 del Código de Justicia Pe- 

nal Militar, determina que los Oficia- 

les y Empleados Civiles con catego- 

ría de Oficial suspendidos en ejercicio 

de sus funciones y atribuciones solo 

devengarán mientras dure la suspen- 

sión, la mitad de sus haberes, pero 

ésta disposición no puede en ningún 

caso coartar o disminuir la facultad 

constitucional que tiene el Presidente 

áe la República hoy delegada —con 

limitaciones— a los Ministros del 

Despacho para remover libremente los 

empleados de la Administración Pú- 

blica”. 

Se considera pues, que los funda- 

mentos jurídicos son los mismos con- 

forme a las modalidades que pueda 

presentar la facultad de retiro o re- 

moción del militar o civil, pero siem- 

pre llegando a la conclusión afirma- 

tiva, que fue confirmada por el H. 

Consejo de Estado, en fallo pronuncia- 

do por la Sala de lo Contencioso Ad- 

ministrativo, el día 22 de mayo de 

1961, en demanda de Plena Jurisdic- 

ción, incoada contra el Decreto Eje- 

cutivo 1961 de Octubre 19% de 1958, ne- 

gocio en el cual fue apoderado del 

Ministerio quien escribe estas apre- 

ciaciones. 

Es absolutamente natural, que la 

medida administrativa, cuya viabilidad 

está ya definida jurídicamente, debe 

ser independiente del hecho de la sin- 

dicación, toda vez que lo contrario im- 

plicaría que un retiro a la postre se 

convertiría en una sanción, con los 

efectos desmoralizadores  consiguien- 

tes. Pero la tesis, lo que determina es 

que, siendo independiente como se 

insiste, lo uno de lo otro, no pueda li- 

mitar la facultad del Gobierno de dis- 

puner del personal militar dentro de 

los requisitos de las normas regla- 

mentarias de la Carrera de las Armas, 

así como del poder Constitucional que 

le asiste al Presidente de la Repúbli- 

ca, por virtud del Artículo 120 Nu- 

meral 5% respecto de los funcionarios 

de la Administración Nacional. 

“Para toda sentencia vale el principio de que el Juez no puede pura y 

simplemente rechazar de si la responsabilidad de su decisión para hacerlu 

recaer toda sobre la ley y sus autores. Ciertamente estos son los principales 

responsables de los efectos de la misma ley. Pero el Juez que con su senten- 

cia la aplica al caso particular, es con causa y por lo mismo corresponsabler 

de aquellos efectos”. (Discurso de Su Santidad Pío XII a los participantes 

en el primer Congreso Nacional de la Unión de Juristas Católicos Italianos.) 
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ARMAS Y ELEMENTOS PRODUCIDOS EN LA FABRICA 

“SAN CRISTOBAL” DE LA INDUSTRIA MILITAR: 

1 — MAQUETA PARA PRODUCCION DE ACEROS, SISTE- 

MA PAXON-DEEMER. UNICO EN PRODUCCION EN 

COLOMBIA 

2- ESCOPETA CALIBRE 16, MARCA “IMSC” 

3 — REVOLVER CALIBRE 38 LARGO, MARCA “IMSC” 

4 — SUB-AMETRALLADORA MARCA “IMSC” 

5 — FUSIL CALIBRE .30 “FAMAGE” 9 — CARRETILLAS DE TRANSPORTE 

6 — ALBARDONES UNIVERSALES MANUAL “IMSC” 
COMPLETOS “IMSC” 10 — CARRO-ELEVADOR, CAPACIDAD 

7 — ARMONES PARA TRANSPORTE DE 1%4 TONELADA “IMSC” 
DIFERENTES ARMAS 11 — MUEBLES DIVERSOS 

8 — TROQUELADORAS DE 5 TONELADAS 12 — AMETRALLADORA CON TRIPODE 

“IMSC” .30, TIPO BROWNING. 
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LOS ANTIGUOS GREMIOS 

JOSE MARIA MARSAL Y MARCE 

La influencia decisiva que tuvo la 

organización gremial durante medioe- 

vo hasta mediados del siglo XVIII, 

hace necesario su conocimiento pa- 

ra el historiador o el sociólogo, para 

comprender las condiciones morales, 

económicas y sociales de la época de 

la que fueron producto y las conse- 

cuencias que de su desaparición resul- 

taron, así como afectaron la aparición 

del individualismo en la economía. 

Luis Blanc en su Historia de la Re- 

volución Francesa dice: “El sentimien- 

to de fraternidad dió origen a las co- 

munidades de comerciantes y artesa- 

nos, constituidas legalmente en el rei- 

nado de San Luis”. Entonces Esteban 

Baileau reunió a los más ancianos de 

cada profesión u oficio y mandó escri- 

bir las antiguas costumbres de las co;'- 

poraciones. 

“Sin duda no se conocía entonces ese 

febril ardor de lucro que a veces hace 

prodigios y la industria no había ad- 

quirido el desarrollo y la potencia que 

hoy tiene; pero el amargo malestar 

presente, esta especie de necesidad de 

odiar a nuestros semejantes y al des- 

piadado deseo de arruinarlos, aventa- 

jándolos, no turban la vida del traba- 

jador”. 

Se ha querido explicar el origen de 

los gremios en las sociedades de tra- 

bajadores que existieron en la anti-   

gua Grecia bajo Solón y más especial- 

mente en los Collegia Opifficum o cor- 

poraciones de artesanos de Roma, asi 

como en las llamadas solalitates de ca- 

rácter religioso, pero la verdad es que 

si algunos nombres y formas externas 

de estos organismos se perpetúan, el 

espíritu que nutrió la savia que dió 

vida a los gremios europeos fue muy 

diferente. 

El origen de los gremios se halla en 

las cofradías, en el ideal de fraterni- 

dad, como reacción contra la indefen- 

sión del individuo en el régimen feu- 

dal. Se ignora el origen de las cofra- 

días, pero seguramente coinciden con 

los comienzos del cristianismo; deli- 

cada flor de caridad, surgieron bajo el 

patrocinio y junto a las tumbas de los 

mártires, en las oscuras bóvedas de las 

iglesias románicas del medioevo. 

Los fieles que pertenecían a un mis- 

mo oficio o profesión formaban una 

cofradía para celebrar las exequias de 

los compañeros muertos o prestarles 

los últimos auxilios, para aliviar con 

donativos voluntarios la soledad de la 

viuda o de los huérfanos, para socorrer 

a los cófrades enfermos o inválidos. 

Es natural que quienes por pertene- 

cer al mismo oficio se reunían con tan- 

ta frecuencia llegasen a constituír un 

organismo, una asociación, que reba- 

sando las finalidades religiosas o be- 
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néficas de la cofradía tuviese por ob- 

jeto la defensa de los intereses comu- 

nes de la profesión, la organización 

del trabajo, la perfección de un arte. 

Así nació el gremio, la coporación de 

artesanos, verdadera célula social, ele- 

mento fundamental de la organización 

social y política de las naciones, im- 

pulso civilizador, creador de riqueza, 

paz y bienestar, nervio poderoso de to- 

da una sociedad. 

El trabajo, maldición que desde el 

Génesis pesa sobre el hombre: “Gana- 

rás el pan con el sudor de tu frente”. 

ocupación vil de esclavos, mirado con 

desprecio por el patriciado, por los fi- 

lósofos y por las élites de las naciones 

antiguas, redimido por el sacrificio del 

Divino Obrero de Galilea, no solo es 

ennoblecido y ensalzado, es algo más 

importante y trascendental: el trabajo 

se convierte en fuente de derechos ci- 

viles y políticos para aquélla sociedad. 

Así, a los escudos heráldicos cuajados 

de coronas, de oro, de gules, de leones 

rampantes, de castillos y espadas, suce- 

den y sustituyen unos escudos origi- 

nales, sorprendentes, inesperados. Con 

la misma solemnidad con que el arte 

de pintores y escultores ensalzaron las 

hazañas guerreras de la nobleza, apa- 

recen en el centro de los nuevos la Cu- 

bia o la sierra de los carpinteros, la 

plomada o el nivel de los albañiles o el 

modesto chapín de los zapateros. 

Los gremios, por primera vez en la 

historia, crean la jerarquía laboral. En 

sus reglamentos, libremente acordados, 

sujetos únicamente a la aprobación de 

la corporación municipal, normalizan 

minuciosamente la vida gremial. Se 

ingresaba como aprendiz, mediante el 

oportuno contrato de trabajo, en oca- 

siones refrendado por la firma nota- 

rial; el muchacho solía vivir en la ca- 

sa de su patrono o maestro, además 

de percibir el sueldo convenido; con- 

vivía con la familia del mismo y de 

éste recibía su formación religiosa, mo- 
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ral y ciudadana. Tenían que pasar en 

el aprendizaje los años que en las or- 

denanzas gremiales se establecían; ter- : 

minado ese periodo, era rigurosamen- 

te examinado por el Tribunal o Junta 

del Gremio, formado por los maestros, 

cónsules, pronombres o síndicos y su- 

jetado a pruebas teóricas y prácticas 

sumamente exigentes. Lo mismo se ha- 

cía con el siguiente período para los 

oficiales, terminado el cual recibían el 

título de maestro y la autorización le- 

gal para establecer por su propia cuen- 

ta un taller artesano. El examen para 

los oficiales era en alto grado exigente, 

generalmente había que acreditar teó- 

rica y prácticamente el conocimiento 

del arte u oficio en todos sus aspectos, 

a la perfección. En el aspecto práctico 

debían realizar ante el jurado exami- 

nador un objeto propio del oficio; así 

los orfebres, un cáliz, un joyero; los 

ebanistas, un secreter, los Zzapateros 

unos borceguíes, etc. 

La producción artesana, celada por las 

agrupaciones gremiales, llegó al más 

alto grado de perfección. Controlaba 

las materias primas, a través de los 

municipios, de los que formaban parte. 

Así por ejemplo, los cueros son objeto 

de reparto proporcional entre sus afi- 
liados, y sus síndicos o veedores vigi- 

lan la buena calidad de los mismos, su 

procedencia, su precio. Una inspección 

constante realizada por sus prohom- 

bres y sanciones adecuadas ordenadas 

por el gremio, que van desde la amones- 

tación hasta la destrucción del produc- 

to deficiente o realizado con fraude, 

impiden la mala calidad en perjuicio 

del público comprador y del prestigio 

profesional de los agremiados, 

Los gremios tenían su causa social, 

celebraban sus juntas y elecciones y 

en la que funcionaban sus oficinas y 

servicios sociales. Las decisiones y jun- 

tas eran absolutamente libres; cada 

compañero exponía su parecer o prac- 

ticaba su derecho al voto, sin imposi-



  

  

ción, o fuerza; todos los asociados eran 

electores y elegibles, sin excepción. 

Eran muy celosos en las preeminencias 

o jerarquías en los cargos gremiales, 

de los cuales era el de mayor honor el 

de abanderado. En las fiestas, ágapes, 

procesiones cívicas o religiosas habían 

de ocupar los lugares que les corres- 

pondía o determinaban sus ordenan- 

zas o estatutos. 

Los agremiados solían ocupar en las 

ciudades amuralladas en aquellos tiem- 

pos, las mismas calles o barrios; en las 

viejas ciudades europeas como París, 

Bruselas, Barcelona, etc., se conservan 

todavía en todas ellas las calles con 

los nombres de: Plateros, curtidores, 

pañeros, etc. 

Cada gremio tenía su cofradía o era una 

extensión de la misma, con su santo pa- 

trono, su altar y su calendario de fies- 

tas, exclusivo del oficio; en ellos cele- 

braban grandes jolgorios públicos, bai- 

les, certámenes, juegos infantiles y un 

conjunto de bellas costumbres folcló- 

ricas, como las famosas procesiones de 

Sevilla en Semana Santa. Estas eran 

de suave color local, muchas de las 

cuales aún subsisten. En las suntuosas 

catedrales góticas de Italia, Bélgica, 

España y Francia, pueden admirarse 

todavía los venerables monumentos re- 

ligiosos que la fé de los gremios eri- 
giera. 

Gracias a la organización laboral de 

los gremios, el paro forzoso, la vigilan- 

cia, las huelgas y todos los trastornos 

del individualismo de época poste- 

rior, fueron palabras poco menos que 

desconocidas en el feliz diccionario de 

los tiempos gremiales. 

No existió la llamada lucha de cla- 

ses posterior por que la escala laboral 

era única y el obrero tenía las puertas 

abiertas para llegar a su cúspide; ja 

de maestro gremial. Bogdanov, escri- 

tor soviético de la vieja guardia, en su 

Economía Política, tiene que reconocer 

que en ese período histórico la teoría 

marxista de la lucha de clases y de la 

competencia, fracasa, si bien lo expli- 

ca así: “En la pequeña producción del 

artesanado es de importancia primor- 

dial que los productores se ayuden 

mutuamente para gozar de cierta se- 

guridad en su situación. Sin tal ayuda, 

el pequeño productor debido a su de- 

bilidad económica, corre peligro de 

arruinarse por completo al primer con- 

tratiempo, como la baja transitoria de 

los precios, el deterioro de algún uten- 

silio, un fuego o robo”. 

“La posición de los artesanos peligra, 

particularmente, cuando existe entre 

ellos la libre concurrencia. Esta arrui- 

naría a los más débiles que son la ma- 

yoría. Por lo tanto, era necesario que 

todos aquéllos que trabajaban en una 

profesión particular se unieran para 

abolir dicha concurrencia”. 

“Cada gremio elegía su administra- 

ción y adoptaba su reglamento. Las 

normas porque se regían los gremios 

eran muy variadas y bastante demo- 

cráticas en general, hasta los siervos 

tenían derecho a ingresar en igualdad 

de condiciones en el gremio o cuando 

llevaban un año y un día en la ciu- 

A coi ma 

Como el número de obreros emplea- 

do era pequeño, los beneficios obteni- 

dos de su trabajo no eran suficientes 

para que el maestro artesano pudiese 

vivir cómodamente, limitándose a di- 

rigir las operaciones. Antes al contra- 

rio, tenía que trabajar al lado de sus 

hombres, a lo cual se debe que en el 

primer período de los gremios, antes de 

que vinieran nuevas fuerzas a romper 

los antiguos moldes, las relaciones en- 

tre el maestro, artesano y sus obreros 

fueron amistosas y aún familiares”. 

Ciertamente que no se necesitaban 

grandes capitales para la producción 

artesana como la industria que le si- 

guió; pero aún así el gremio prestaba, 

sin interés, al oficial ascendido a maes- 

tro que acreditaba sus condiciones 
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técnicas y morales con suficiencia, el 

dinero necesario. 

Cuando fallecía algún maestro gre- 

mial se autorizaba a la viuda o a los 

hijos para continuar al frente del ne- 

gocio, guiado por otro maestro o por 

oficial más calificado. Si era pre- 

ciso cerrar algún centro productor, 

los obreros eran recibidos por el taller 

del gremio para que no quedasen sin 

trabajo. Todo un sistema de auxilios y 

mutualidad prestaba gratuitamente, 

con verdadero sentido de solidaridad 

fraternal, todos los servicios que en 

tiempos posteriores han tenido que or- 

ganizar los Estados, gravando el pre- 

supuesto nacional con decenas de mi- 

llones para atender a lo que común- 

mente se denomina Seguros Sociales. 

Curioso es observar también, entre 

los innumerables e interesantes aspec- 

tos que presenta la vida gremial, su 

concepto de la función social de la pro- 

piedad. Si el gremio como organismo 

abierto a todos los ciudadanos, procu- 

raba que todos ellos fuesen asequi- 

bles a un trabajo remunerador, por 

otra parte limitaban la acumulación Je 

la riqueza o riquezas excesivas. Todos 

los gremios textiles limitan el nú- 

mero de telares o usos que cada maes- 

tro podía tener para evitar competen- 

cias, ruinas o enriquecimientos exce- 

sivos. No solamente esto sino que quien 

inventaba un nuevo sistema técnico, 

una nueva máquina o herramienta, no 

podía patentarla para su uso exclusivo 

sino que debía ponerla a disposición 

de todos los agremiados para que nin- 

guna dejase de aprovecharse del per- 

feccionamiento. 

Por si fuera poco, los gremios irrum- 

pen unas veces pacíficamente, otras 

violentamente, en la vida política mu- 

nicipal. El viejo poder feudal de la no- 

bleza es desplazado paulatinamente 

del gobierno de las ciudades por el 

pueblo organizado en las corporaciones 
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gremiales. El municipio deja de estar 

sujeto al señor, a la nobleza o al pa- 

triciado. Los municipios pasan a ser 

integrados por los representantes de los 

gremios: comerciantes, artistas, cam- 

bistas, plateros, albañiles, carpinteros, 

etc. 

Si alcanzaron la administración y 

gobierno de los pueblos, cumplían tam- 

bién sus fines de defensa; cuando la 

ciudad estaba amenazada por partidas 

de bandoleros o por los enemigos de 

la patria, cada gremio organizaba snm 

milicia propia y pagaba jefes aptos, 

generalmente militares profesionales, 

de la nobleza, que la dirigían, bajo la 

suprema autoridad de los generales de 

la República o del Rey. Contribuían a 

los gastos de guerra o policía men- 

cionados con donativos voluntarios 

adecuados a la capacidad económica, 

a veces con amplia generosidad. 

No acaba aquí el sistema, somera- 

mente expuesto, la influencia de las 

corporaciones gremiales en la vida so- 

cial, porque esos municipios de base 

gremial pasan a representar al pueblo 

en los parlamentos, Estados Generales 

o Cortes formando el “Estado llano”, 

uno de los tres estamentos o brazos en 

que reside la soberanía nacional. 

Hasta principios del siglo XVIII los 

gremios tienen una vida pujante y nin- 

guna oposición a los mismos se mani- 

fiesta. La evolución de las ideas filo- 

sóficas y los nuevos conceptos econó- 

micos individualistas son los elemen- 

tos que inician el ataque a los mismos. 

La decadencia del espíritu cristiano 

de fraternidad y el egoísmo que se apo- 

dera de las clases sociales, cambia la 

ruta de los oficios. Los gremios se 

convierten cada vez más en cuerpos 

cerrados, monopolizadores, que se opo- 

nen a toda innovación y cierran sus 

puertas a las nuevas generaciones, en- 

soberbecidos de su potencia económi 

  

  

 



  

  

ca y potestades. El Estado, asímismo, 

interviene cercenando la libertad gre- 

mial y gravando la producción gremiai 

con onerosos impuestos. Las corporacio- 

nes de oficios, aferradas a los viejos sis- 

temas técnicos, no pueden competir 

con la industria mecanizada que así se 

transforma y con los nuevos sistemas 

de la economia libre. Faltó el hombre 

genial que comprendiese que la orga- 

nización gremial debía ser transfor- 

mada y adaptada a las nuevas circuns- 

tancias y necesidades de los tiempos. 

Se siguió el camino del radicalismo: 

la prohibición: la ley Chapelier y el 

edicto de Turgot, ministro de Luis 

XVI, en Francia abolieron las Maitri- 

ses er jurandes y el mismo camino si- 

guieron las demás naciones. No fue sin 

sangre; revueltas obreras en París y 

turbulencias en todas partes, no con- 

siguieron su restauración. No obstan- 

te, el espiritu gremial no ha muerto, 

con la precaria existencia que permi- 

ten las legislaciones modernas, sub- 

siste en diversos pueblos. 

Lo inconcebible fue la obra de la 

Revolución Francesa que declaró la li- 

bertad del hombre, sin embargo, pro- 

hibió el derecho de asociación de las 

clases obreras, que habían quedado de- 

samparadas después de la supresión 

de los gremios, a merced de todas las 

explotaciones y sin medios para defen- 

derse de ellas. El individualismo más 

exagerado lanzó al trabajo, a la lucha 

y a la competencia más desenfrenada. 

“Y es curioso pensar que no ha sido desde abajo de donde se ha exi- 

aido el cambio, sino desde arriba. Han sida las Naciones Unidas quienes, en 

la ya célebre Carta del Atlántico, proclamaron la Seguridad Social como uno 

de los objetivos fundamentales perseguidos en la lucha, junto a los demás 

principios de seguridad económica y política. Y ¿en qué consiste esta Seguri- 

dad Social? Sencillamente, en el derecho general de garantía contra todos 

los infortunios sociales; pero no se trata de un derecho que se les concede, 

sino que se les reconoce a los hombres, por cuanto su existencia, tan anti- 

gua como las personas, se halla vinculada a la propia naturaleza humana 

como derecho derivado de la. propia vida”. 

Carlos Martí Bufill 
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EL CLUB 

MILITAR 
  

  

    

    

  

NUEVOS SERVICIOS: 

INAUGURADOS: 

Piscina para niños 

Galería de tiro 

Baños turcos para señoras y caballeros. 

PARA INAUGURAR EN EL PRESENTE SEMESTRE: 

Teatro 

Carrusel para niños 

Servicio odontológico para señoras de Oficiales 

en Servicio Activo. 

EN PROYECTO PARA EL PRESENTE AÑO: 

Biblioteca 

Sala de Armas y Gimnasia.     
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PLAN PILOTO DE ACCION COMUNAL PARA 

EL FOMENTO DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

Y TRANSPORTES RURALES 

Trabajo presentado al Concurso patrocinado por el Centro 

de Estudios y Acción Sociales. 

EQUIPO: 

Ing. Rafael Convers Pinzón. 

Ing. David Guerrero, 

Prof. Silvio Yepes. 

Sr. Francisco Convers Guevara 

Estudiante Facultad de Arquitec- 

tura. Universidad de los Andes. 

Sr. Guillermo Avella 

Estudiante Facultad Recursos Na- 

turales Universidad de Bogotá 

“Jorge Tadeo Lozano”. 

RESUMEN: 

El plan propuesto sugiere que la Na- 

ción obtenga un empréstito en dólares 

para formar un Fondo Rotatorio de 

maquinaria agrícola y de transporte, 

para que los Departamentos, Intenden- 

cias y Comisarías se provean de allí 

y vendan a los municipios uno o va- 

rios bulldozers con implentos agrí- 

colas y camiones que administrarán 

las Juntas de Acción Comunal crea- 

das por la Ley 19 de 1958 las cuales 

las alquilarán a los vecinos y aún a 

los mismos municipios a una tarifa 

que permita su amortización en 6 años 

sin cuota inicial. 

La tarifa por el alquiler de la maqui- 

naria no solo se rebajará en un 50% 

del costo a que se consiguen hoy el al- 

quiler de las máquinas particulares sino 

que al poder disponer de ellas se au- 

mentaría notablemente la producción. 

Con los transportes comunales propues- 

tas también se conseguirían rebajas 

importantes en los fletes por una par- 

te y supresión de intermediarios por 

la otra, lo cual redundaría en mejores 

precios para los productores y costos 

más bajos para los consumidores. 

Ensayos para resolver el problema de 

la baja producción agrícola en varios 

países por medio del uso en común 

de la maquinaria agrícola. 

Del capítulo titulado “Producción en 

común sin colectivización de tierra”, 

tomado de la publicación N? 61 Colec- 

ción Fao: “Cooperativismo y aprove- 

chamiento de tierras” tomamos los si- 

guientes apartes: 

“Centros de Maquinaria Agrícola: 

Cuando se introducen máquinas bastan- 

te grandes y costosas en países de pe 

queñas explotaciones, se suscitan dos 

dificultades: el labrador no puede acu- 

mular capital suficiente para comprar 

la máquina y, de conseguirlo no habría 

en su pequeño predio trabajo suficien- 

te para ella que justificase el gasto, ya 

que la máquina se quedaría ociosa la 

mitad del año. La solución evidenie 

consiste en la propiedad y uso coope- 

rativo de la máquina o en la forma- 

ción de un parque centralizado. Esto 

se puso por primera vez en práctica 

hace muchos años con las máquinas tri- 

lladoras que, en los países europeos, 
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suelen ir operando de aldea en aldea 

o de finca en finca durante los tres o 

cuatro meses que siguen a la recolec- 

ción”. 

“Resulta mucho más fácil, evidente- 

mente, financiar la compra inicial de 

maquinaria cuando pueden obtenerse 

préstamos para este fín de una coope- 

rativa o banco oficial, reembolsándolos 

paulatinamente durante la vida de la 

máquina”. 

“En la India, la Organización Cen- 

tral de Tractores, entidad del gobierno, 

viene realizando la bonificación de tie- 

rras en grande escala. Además, algu- 

nas explotaciones cooperativas tienen 

tractores propios. En Ceilán se intentó 

implantar un servicio mecanizado me- 

diante el préstamo, por parte dei 

gobierno, de pequeños grupos de trac- 

tores a las Cooperativas Agrícolas de 

producción y Venta o a sus respecti- 

vas Uniones. El éxito ha variado de 

uno a otro Distrito”. 

“El capital, en algunos casos, podrá 

ser facilitado por algún fondo o caia 

especial, quizás incluso de carácter in- 

ternacional. Con más frecuencia, sin 

embargo, el capital necesario precede- 

rá del gibierno en forma de subven- 

ciones o préstamos, hechos a la explo- 

tación directamente o a alguna orga- 

nización, como un centro de máquinas 

y tractores, que preste los servicios 

para los cuales se requiere dicho ca- 

pital”. 

“Toda medida de mecanización y 

racionalización aumentará pusiblemen- 

te hasta cierto punto, la productividad 

de la mano de obra agrícola y, con ello, 

liberará brazos para la industria”. 

“De unas declaraciones del Dr. Mar- 

tín del Corral para el Noticiero “La 

Opinión” tomamos el siguiente aparte: 

“Colombia tiene una población cre- 
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ciente a una de las mayores ratas del 

mundo en el campo agrícola, especial- 

mente en el de los alimentos hay ne- 

cesidad de dejar a un lado los siste- 

mas coloniales e industrializar la agri- 

cultura en los diferentes ramos para 

poder obtener una producción adecua- 

da si no queremos vernos enfrentados 

a situaciones todos los días más pre- 

carias en el suministro del sustento 

necesario a la población”. 

Descripción del Plan Piloto de Acción 

Comunal para el fomento de la Pro- 

ducción Agrícola y Transporte Rurales: 

El presente plan consiste en obtener 

que cada Municipo del país, pueda ad- 

quirir un bulldozer con implementos 

agrícolas, como arados, etc., para que 

las Juntas de Acción Comunal las al- 

quilen a los vecinos del Municipio y un 

camión para sacar los productos al mer- 

cado, eliminando los acaparadores. 

En los Municipios más pudientes, se 

podrán adquirir nuevas máquinas ini- 

cialmente o a medida que se vayan 

pagando las primeras. 

Cuando el municipio necesite el bull- 

dozer o el camión, se supone que pa- 

gará igualmente el alquiler. Tal es el 

caso de que disponga de partida pre- 

supuestal para trabajar en un camino 

municipal y vaya a emplear el bulldo- 

zer en dicha obra. 

La maquinaria para trabajos comu- 

nales se podrá usar en: 

1 — Obras Municipales. 

2 — Obras Comunales; de Cooperati- 

vas; pagadas a prorrata por los 

vecinos usuarios de ella y, 

3 — Obras particulares en las fincas 

ubicadas dentro del Municipio. 

En cada municipio la Junta de Ac- 

ción Comunal, de que trata el artículo 

22 de la ley 19/58, será la administra- 

dora de los equipos comunales. 

Esta Junta deberá dar prelación a 

las solicitudes; en razón inversa al pa- 

trimonio de los solicitantes, hasta don-



de sea económico este procedimiento; 

fijar las tarifas para el alquiler de la 

maquinaria, atender a su conservación 

y a la adquisición de otras cuando la 

capacidad económica en el Municipio 

y de los vecinos lo permita. Es decir 

será la Junta Administradora de los 

equipos agrícolas comunales y del ca- 

mión o flota de camiones que se en- 

cargue de llevar directamente a los 

detallistas los productos que hoy en 

varios municipos adquiere un acapa- 

rador dueño de camión para llevar a 

un mayorista especulador. 

Actuará como Recaudador, la Teso- 

rería Municipal. 

Dentro del presupuesto municipal, 

deberá incluírse la partida para amor- 

tización del equipo o equipos solicita- 

dos, con el fín de cubrirla en su tota- 

lidad en seis (6) años. 

Los Departamentos, Intendencias y 

Comisarías no podrán aprobar los pre- 

supuestos municipales que no llenen el 

requisito anterior. 

La División de Acción Comunal del 

Ministerio de Gobierno, tendrá a sus 

carga el Fondo Rotatorio de Maquina- 

ria Agrícola y de Transporte. 

La Nación deberá obtener un em- 

préstito en el Exterior con el fín de ad- 

quirir estos bienes de producción o 

maquinaria agrícola y darlos en venta 

a los Departamentos, Intendencias o 

Comisarías, los cuales a su vez se los 

venderán a los municipios que se re- 

servarán dentro de sus presupuestos 

las cuotas de amortización mensual, pa- 

ra entregarlas a la Nación. La Admi- 

nistración de la maquinaria estará a 

cargo de la Junta de Acción Comunal 

del respectivo Municipio. Desde luego, 

este plan requerirá de una Ley de au- 

torización a las entidades Oficiales que 

van a intervenir en su desarrollo, cuyo 

proyecto se agrega al presente estudio. 

El empréstito inicial será de unos 
US $ 18.000.000.00 distribuidos así: 

Valor de mil bulldozers con implementos agrícolas, D-4, 

a US$ 15.000.00 ... ... ... + 
Valor de mil camiones y volquetas de 4 tons. aprox. 

a US$ 3.000.00 c/u... ... ... 

Para implementos agrícolas ... 

total ... 

US$ 15.000.000.49 

bs 3.000.000.00 

2.000.000.00 

US$ 20.000.000.00 

  

Se ha previsto además que los mu- 

cipios puedan adquir maquinaria para 

terceros y en este caso dichos terceros 

son: Cooperativas o Asociaciones Co- 

munales Agrícolas o de Transporte que 

den suficientes garantías a juicio del 

Concejo Municipal y de las Juntas Co- 

munales, requiriendo para cada caso 

la expedición del Acuerdo Municipal 

correspondiente. 

Esto tiene como finalidad incremen- 

tar la producción agrícola y abaratar 

los transportes. 

Será la herramienta para que los 

menos favorecidos por la fortuna pue- 

dan disfrutar de los progresos de 1a 

civilización y de la técnica mecánica 

y puedan trocar el arado de chuzo por 

uno moderno de discos, halado por un 

tractor y de carreteables, hechos con 

bulldozer a cambio de caminos de he- 

rradura construídos a pico y pala. 

PROYECTO DE LEY 

LEY N9 de 1961. 

( ) 

Por la cual se dictan unas disposicia- 

nes sobre fomento comunal de la pro- 

ducción y el transporte rurales: 
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EL CONGRESO DE COLOMBIA 

Decreta: 

Artículo 1% Autorízase al Gobierno 

Nacional para que consiga un emprés- 

tito hasta por US$ 20.000.000.00 coa 

siete (7) años de plazo, para adquirir 

maquinaria agrícola, bulldozers y ca- 

miones para vender por conducto d2 

los Departamentos, Intendencias y Co- 

misarías a los Municipos, hasta con 

seis (6) años de plazo y mediante amor- 

tización gradual, sin cuota inicial. 

Artículo 2% Estos bienes de produc- 

ción serán entregados a las Juntas de 

Acción Comunal y estas los alquilarán 

a los vecinos residentes en su juris- 

dicción, para sus trabajos particulares. 

para sus obras comunales e inclusive 

podrán usarse en obras municipales, 

siempre y cuando que haya partida 

presupuestal, para pagar el alquiler 

del equipo. 

Artículo 3% Las Juntas Municipales 

de Acción Comunal de que trata el ar- 

tículo 22 de la ley 19 de 1958, serán las 

encargadas de administrar dichos equi- 

pos. 

Estas Juntas dictarán la reglamen- 

tación para el uso de la maquinaria y 

su amortización en los seis (6) años 

citados anteriormente. 

Artículo 4% Los Departamentos, l:n- 

tendencias y Comisarías, no deberán 

aprobar los presupuestos Municipales 

en que se hayan omitido las partidas 

para amortizar esta maquinaria. 

Artículo 52 El Ministerio de Agricui- 

tura actuará como coordinador para 

la consecución y distribución de estos 

equipos. 

Artículo 6% La presente ley no limita 

a una unidad de cada especie la ma- 

quinaria o vehículos de transporte que 

puede adquirir cada Municipio. Estos 

podrán adquirir tantas unidades de 

cada tipo, cuantas puedan adquirir los 

Municipios de acuerdo con sus capaci- 

dades económicas o los grupos de ve- 
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cinos asociados comunalmente que otor- 

guen garantía suficiente a juicio del 

Concejo Municipal y de la Junta Co- 

munal o las Cooperativas o Asociacio- 

nes Agrícolas o de Transporte cuyas 

garantías satisfagan igualmente a las 

dos entidades anteriores. En cualquiera 

de estos casos se sobrentiende que de- 

berán amortizar en seis (6) años y que 

los Concejos Municipales deberán ex- 

pedir el respectivo acuerdo de amorti- 

zación, para que el Municipio adquie- 

ra la obligación correspondiente. 

Artículo 79 La maquinaria y camio- 

nes que se importen oficialmente para 

el desarrollo de este plan de Acción 

Comunal estará exenta de impuestos 

de toda clase, depósitos, etc. 

Artículo 8% Los Ejidos que tengan los 

Municipios, pasarán a ser administra- 

dos por la Junta de Acción Comunai 

determinadas en la ley 19 de 1958, 

cuando estas lo soliciten y previa apro- 

bación de los Consejos Municipales co- 

rrespondientes. 

Artículo 9% Autorízase al Gobierno 

Nacional para reglamentar la presente 

ley; 
Artículo 10% Esta ley regirá desde su 

sanción. 

Dada en Bogotá a los 

ALGUNAS VENTAJAS DEL PLAN: 

1 

Sobre los Centros de Maquinaria Agrí- 

cola: 

Estos centros al aplicarse a nuestro 

país, vendrían a ser regionales abar- 

cando un Departamento o grupos de 

Municipios y ello sería desventajoso 

en nuestro medio pues daría lugar u 

disputas entre Municipios ya que to- 

dos quisieran tener la prelación. En el 

caso de ser departamental, sería cen- 

tralista tal organización, odiosa en 

nuestro medio. En cambio si ca- 

da Municipio y ojalá por Corregimien- 

tos y aún por veredas se pudiera ex-



  

tender el empleo de la máquina, don- 

de las condiciones topográficas y eco- 

nómicas lo permitan, sería por descon- 

tar el éxito del sistema tanto por el 

aumento de la producción como por 

el estímulo a la Acción Comunal y ai 

espíritu de asociación para el progre- 

so. En cambio, en la Reglamentación 

de la ley podrían autorizarse a los Mu- 

nicipios para alquilar la maquinaria a 

los Municipios vecinos que carezcan 

de ella o cuya maquinaria sea insufi- 

ciente. 

YT 

Sobre los préstamos para la Maquin:z- 

ria de la Caja Agraria: 

La primera ventaja es que la amor- 

tización está prevista en seis (6) años, 

y en la Caja, según el caso, la amorti- 

zación varía de dos (2) hasta cuatro 

(4) años para los particulares y cinco 

(5) para las cooperativas agrícolas 

únicamente. 

Le segunda ventaja es que la prela- 

ción para su alquiler se hará en razón 

inversa al monto del patrimonio de los 

solicitantes, es decir, que serán servi- 

dos primero los menos pudientes, que 

son precisamente los que no tienen ca- 

pacidad económica para conseguir de 

la Caja una combinada o un tractor 

y que si lo hicieran tendrían que dejar 

ociosa la máquina la mayor parte del 

año. Además dentro de este plan se 

paga el servicio, pero no se tiene que 

hipotecar la finca o la cosecha. 

Este plan coordinaría las fuerzas 

Gubernamentales y las privadas hacia 

un mejor aprovechamiento de la tie- 

rra, suministrando al campesino los 

elementos técnicos y mecánicos que de 

otra manera no podrían conseguir, para 

aumentar su productividad y satisfacer 

necesidades que con su renta y medios 

actuales, le es imposible alcanzar. Pon- 

gamos la máquina al alcance de nues- 

tros campesinos y guardemos los ara- 

dos de chuzo para evitar la miseria y 

combatir el subdesarrollo. 

HI 

Sobre los Bancos de Maquinaria del 

Ministerio de OO. PP. 

Este banco vá a operar en la siguien- 

te forma: Los Municipios por conduc- 

to de los Departamentos van a solici- 

tar la colaboración del Ministerio de 

OO. PP., ofreciendo correr con el 33% 

de los gastos para la construcción de 

vías Municipales. 

Si el Departamento apoya la inicia- 

tiva y ofrece colaborar con otro 33% 

Minobras considera la solicitud y la 

pone en turno. 

Al ser favorecida una de estas soli- 

citudes, recibirá los apoyos Departa- 

mental y Nacional. 

Como puede verse será una gran ayu- 

da para los Municipios, pero de carác- 

ter centralista, limitada a las vías pú- 

blicas y será eventual, pues requiere 

que tanto al Departamento como a la 

Nación les parezca convenientes y que 

ambas entidades dispongan de partida 

presupuestal para el aporte de su ter- 

cera parte. Además ambas deberán con- 

siderarlas y darles prelación sobre las 

solicitud de otros Municipios. 

Es pues incierto el éxito que pueda 

tener cada solicitud Municipal. 

En cambio, el sistema propuesto per- 

mite a la Junta de Acción Comunal 

del Municipio establecer la prelación, 

y como se ha visto, no solo recibirá 

el beneficio de la máquina para la 

construcción de caminos sino para au- 

mentar la productividad, la riqueza, y 

poner al alcance del campesino pobre, 

los adelantos de la civilización moder- 

na, descontinuando los sistemas pri- 

mitivos que hoy usa. 
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Cálculo aproximado de amortización 

de un bulldozer D-4 y un tractor y de 

su alquiler por hora. 

1—Amortización en seis años: 

Suponiendo un costo de US$ 15.000. 

00 para un Bulldozer D-4, tendremos 

que en (6) años o sean 72 cuotas men- 

suales, resultarían estas de US$ 210.00 

cada una, que al ser pagadas con cer- 

tificados de cambio al $6.70 darían 

SOM . ... + a 7 

30% para repuestos, PeoANCIOneS” e imprevistos ¿e Deo Fa 2 

Cargamos por salario y prestaciones del bulldozero 5 hora A 3.5 

Para lubricantes y combustibles ... . . 3 

Total ... 

Como puede verse queda un margen 

de seguridad suficiente, fuera de las 

horas extras que quisieran pagar los 

interesados y la mayor duración de los 

seis (6) años que se les ha puesto de 

  

$ 1.407,00 fuera de intereses. us 

tanto, con intereses aproximados la 

cuota que tendrían que pagar los Mu- 

nicipios mensualmente sería alrededor 

de $ 1.500.00. 

2—Alquiler por hora de la máquina: 

La suma anterior repartida en 25 

días hábiles del mes da un costo dia- 

rio por máquina de $ 60.00 que en las 

8 horas 

50 

.50 

.50 

vida a la máquina, todo lo cual sería 

utilidad para el Municipio, el cual in- 

clusive podría rebajar la tarifa del al- 

quiler de la máquina una vez amorti- 

zada en más de un 50%: 

3 Tractores Ref. 4- DM Nuffield (Prago) 

Importados por Caja Agraria costo pesos Colombianos 18.000.00 

Cuota anual fuera de intereses 3.000.06 

Cuota mensual fuera de intereses 250.00 

En 25 días hábiles del mes (pesos diarios) 10.09 

30% para repuestos, reparaciones e imprevistos 3.33 

En ocho (8) horas (cada hora) 1.67 

Salarios y prestaciones motoristas 3.55 

Lubricantes y combustibles 2.15 

Pesos por hora 7.35 
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EL HONOR MILITAR 

Mayor ERNESTO HERNANDEZ B. (Pbro.) 

El honor no es patrimonio de deter- 

minada persona, familia, casta, clase 

social o profesión. “Sólo consiste en 

obrar como caballero, el serlo”, dice 

Ruiz de Alarcón en “Verdad Sospe- 

chosa”. Cierto es que las clases más 

cultas, las de ideas y espíritus más re- 

finados deben ser las más exigentes 

er. cuestiones de honor. 

Los militares deben ser intransigen- 

tes en esta materia; deben hacer del ho- 

nor un culto que los conduzca hasta 

la abnegación y el heroismo en servi- 

civ de Dios, de la Patria y de la socie- 

dad. Hay ecuación perfecta entre honor, 

verdad, justicia, bondad, virtud y feli- 

cidad. Así lo expresa Jovellanos: 

“Serás sabio y feliz si eres virtuoso, 

Que la virtud y la verdad son una. 

Solo en su posesión está la dicha, 

Y ellas tan solo dar a tu alma pueden 

Segura paz en la conciencia pura; 

En la moderación de tus deseos, 

Libertad verdadera, y alegría 

De obrar y hacer el bien, en la dul- 

[zura. 

Lo demás.... viento, vanidad, mi- 
[seria”. 

Las arengas de los grandes genera- 

les están llenas de invocaciones al Ho- 

nor, pero no siempre los soldados al- 

canzan a comprender ese concepto por 

lo abstracto y complejo, por lo noble y 

elevado. 

R. FF. AA.—7   

Un general francés decía: “El honor 

y la vida deben ser inseparables; sin 

el primero la segunda no es sino una 

desgracia. Podemos perder la salud y 

la fortuna, el buen nombre, la reputa- 

ción y la fama, pero no podemos per- 

der el honor”. Si un Oficial dice estas 

mismas palabras a un soldado colom- 

biano, ¿qué podrá entender dicho sol- 

dado de honor? Acaso ¿que si per- 

manece el honor debe permanecer 

también la vida? O si se pierde ésta, 

debe perderse también aquél? Y si se 

pierde la vida, ¿qué queda? Si decimos 

a nuestros soldados, campesinos del 

Sur, del Norte, del Oriente o del Oc- 

cidente, las palabras que se le atribu- 

yen a Francisco I: “Todo está perdido, 

menos el honor”, ¿Qué idea entonces 

se forjará el soldado campesino co- 

lombiano? 

¿Podrá entender él que perdida la 

vida, podrá quedar algo valioso de él? 

Esto es lo que no siempre se explica 

claramente a los subordinados, porque 

el honor es un concepto moral que 

no se puede tocar ni medir, ni se pue- 

de ver ni oír, o como dice el Coronel 

Arrue: “El álgebra no ha podido en- 

contrar la fórmula del heroísmo, del 

amor a la patria y del sentimiento 

del honor”. 

El señor Enrique Ruiz Fornells en 

su obra “La Educación Moral del Sol- 

dado” dice que en la milicia, por re- 

querirse un grado superior de patrio- 
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tismo y esfuerzo, el honor militar es 

más exigente que en las demás cla- 

ses de la sociedad, y da las siguientes 

razones: 

“El militar está obligado a mostrar 

sufrimiento, abnegación, arrojo, des- 

precio a Ja vida, fortaleza, etc., nada de 

lo cual se exige al hombre civil; si 

de ello da muestras éste, se le llamará 

virtuoso, pero no se le considerará des- 

honrado si carece de tales cualidades. 

T'ero para el soldado dichas cualida- 

des son otros tantos deberes, y el no 

cumplirlos es mengua indigna que 

acarrea el menosprecio y hasta el cas- 

tigo”. Y añade: “Para el soldado, el 

honor cs poderosa palanca para las 

grandes acciones, es el alma de la vi- 

da militar, el culto fanático por la es- 

timación propia y por la de su regi- 

miento y bandera, el deseo de repu- 

tación, el desprecio al egoísmo y a to- 

do lo que signifique medios reproba- 

dos o vergonzosos; es el amor al deber 

y el deseo por satisfacer siempre las 

esperanzas que de nosotros se hubie- 

ren concebido. Con honor jamás se 

falta a la obligación, y él nos marca la 

senda que ha de seguirse cuando se ha- 

lian en oposición el interés y el deber, 

En el honor hallará el soldado estímu- 

lo que guíe sus acciones, y, zon digni- 

dad, ni tendrá que avergonzarle el 

miedo ni nadie le podrá poner tacha al- 

guna. Para quien combate por la hon- 

ra de la Patria, ha de ser lo prime- 

ro su propio honor; antes que per- 

derlo debe preferir la muerte. En cues- 

tiones de honor tenga entendido el 

soldado que el más severo juez es la 

conciencia; tal vez a sus acciones no 

alcance la sanción penal, pero a su al- 

rededor se formará el vacio y perde- 

rá la estimación de sus compañeros, 

que sentirán verguenza de que forme 

a su lado”. 

En el militar y en el soldado debe- 

mos atender a dos clases de honor: 
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19) Al honor personal, como hom- 

bre. 

22) Al honor profesional, como mili- 

tar. 

Del primero ya hablamos largamen- 

te y dijimos que el honor es la hor.- 

radez, la dignidad personal, la noble- 

za de alma, la hidalguía, la caballe- 

rosidad, la rectitud en las palabras y 

en las acciones, la obediencia a la con- 

ciencia recta, verdadera y cierta, el de- 

cir siempre la verdad, el cumplimiento 

de la palabra dada, la fidelidad a los 

pactos, a los contratos y los juramen- 

tos. La responsabilidad, o sea el recono- 

cerse siempre como padre de sus pa- 

labras y de sus acciones, sin querer 

compartir las sanciones cuando la au- 

toría fue exclusivamente personal; la 

veracidad, la justicia, el respeto a los 

derechos ajenos en el cumplimiento es- 

tricto de los propios deberes. 

Hay obligación moral muy grave de 

explicar a los niños y a los jóvenes en 

qué consiste el honor personal; es la 

primera obligación de los padres y edu- 

cadores; en esto consiste la verdadera 

educación: en formar el carácter, que 

es la formación del alma. 

A los soldados se les debe formar 

primero en el honor personal y con- 

cretizar la palabra Honor en el cum- 

plimiento del deber como hombre, y 

enseñarle cómo al faltar a esos de- 

beres es faltar a las más elementales 

leyes morales, individuales, familiares 

y sociales. El Oficial que no haga co- 

nocer a sus soldados la fealdad de la 

mentira, no se extrañe después que sus 

subordinados caigan en verdaderos de- 

litos, como la traición a la Patria. 

El honor personal es la expresión 

directa de nuestra personalidad mo- 

ral. Es tan delicado este concepto que 

no basta ser inocente según la ley, 

sino que es preciso serlo según la 

moral. 

El jefe que no enseñe a sus hom- 

bres el respeto a su propia concien-



  

  

cia, sino únicamente al ojo del supe- 

rior, al castigo externo, a las sancio- 

nes del Código Penal, está formando 

mentirosos e hipócritas, criminales en 

potencia, verdaderos monstruos de la 

sociedad y de la Patria. Debe ense- 

ñársele que el simple recuerdo de una 

mala acción debe enrojecerlo, aunque 
no haya quien lo sepa. 

Hay muchas torpezas y malas accio- 

nes que no castigan los reglamentos, 

ni los códigos penales como la ingra- 

titud y la perfidia, la intemperancia y 

el libertinaje, ciertas acciones sexua- 

les, ciertas mentiras e injusticias, cier- 

tas faltas de cortesía y de señorio, al- 

gunas contestaciones duras a los pa- 

dres y superiores, pero que el honor 

repele absolutamente. 

Honor Militar: ¿Cuál es el punto en 

que cada hombre, según su estado, con- 

dición o profesión hace consistir prin- 

cipalmente su honor? 

Todos sabemos que para el magistra- 

do su punto de honor es la justicia; 

para el negociante, la buena fe; para 

la mujer, la castidad espiritual; para 

el médico, buscar la salud y la vida; 

para el estudiante. estudiar; para el 

militar, es el bienestar de la Patria. 

El honor militar consiste en el 2um- 

plimiento de los deberes de militar pa- 

re con su patria. El honor profesional 

es el honor personal aplicado a las 

atribuciones de la función. 

El honor militar “es la religión da 

los Ejércitos” y toda religión es un ho- 

menaje a un ser supremo, un culto o 

conjunto de honras o modos de hon- 

rar; así como el sacerdote mantiene 

el honor de la religión, así el militar 

debe mantener el honor de la Patria; 

el sacerdote debe cumplir las normas 

de culto para con su Dios, el militar 

debe siempre honrar a la Patria. 

El soldado no guarda únicamente su 

honor propio, sino el honor nacional, 

representado por el honor de las armas 

y de su regimiento. Por esto es por lo 

Que la carrera militar siempre será 

una profesión honrosa para cualquier 

individuo, porque tiene como único y 

determinado objeto la defensa y la sa- 

lud de la Patria. Si tan escrupulosa es 

la conciencia en cualquier hombre en 

los casos de dignidad personal, mucho 

más debe serlo en el soldado y mili- 

tar cuando se ventilan asuntos que 

afectan a la honra de la patria, porque 

se trata entonces de toda la comuni- 

dad, del bien general, superior siem- 

pre al bien particular. 

Dijimos antes que el Honor Militar 

consiste en el cumplimiento de los de- 

beres del militar para con su Patria. 

1% En tiempo de paz. 

El militar colombiano debe ser hom- 

bre de carácter; de principios religio- 

sos, morales y jurídicos bien cimenta- 

dos, para evitar equivocaciones, enga- 

ños y yerros. 
La única ambición que debe tener 

es la de engrandecer el panorama es- 

piritual de Colombia, buscando siem- 

pre su bien y su grandeza. 

Debe ser fuerza de apoyo y sillar bá- 

sico para el ejercicio ordenado del de- 

recho. 

Debe ser guardián insobornable de la 

Constitución y de las leyes, y para es- 

to debe conocerlas a la perfección. 

Debe conocer, respetar y practicar 

los Reglamentos de la institución cas- 

trense y cumplir fielmente las leyes de 

lé República. 

Debe darse perfecta cuenta que ha- 

ce parte de un Ejército para cumplir 

y hacer cumplir las leyes todas de toda 

la nación. 

Debe obedecer racionalmente a sus 

superiores legítimos y jerárquicos, man- 

teniendo siempre la libertad de su con- 

ciencia. 

Debe hacerse respetable y respetuo- 

so de los derechos ajenos, armarse pri- 

mero de autoridad moral para mandar, 

antes que de la pistola o del cañón. 
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Debe ser ponderado en sus juicios, 

sereno en sus conceptos, justo en las 

sanciones, magnánimo con los pusilá- 

nimes, ecuánime con la sociedad. 

Si no aprendió a obedecer con pron- 

titud, eficacia y decisión racional, no 

puede mandar. 

Debe preocuparse por conocer todos 

los días más a Colombia por el estudio 

de su geografía, de su historia, de sus 

instituciones y de sus posibilidades. 

Jamás emplear las armas que le ha 

dado la república para amedrantar a 

los hombres honorables. 

Jamás abusar de su mando o auto- 

ridad para traficar con el crimen o 

con el vicio; apartarse con asco de in- 

fluencias, sobornos o coaliciones bas- 

tados. 

Jamás buscar enriquecerse indeco- 

rosamente con dineros estatales o por 

caminos tortuosos. Llevar con dignidad 

el uniforme. 

Evitar con mucho cuidado la am- 

bición del mando, porque esta condu- 

ce fácilmente al desconocimiento de 

las normas, al caudillaje peligroso, a 

usurpación de poderes y por fin a 

irreparables fracasos. Para ésto estran- 

gulará dentro de su pecho toda idea 

de envidia, porque en este vicio nace 

la concupiscencia del mando. 

Evitar, como algo muy peligroso pa- 

ra supervivencia de la institución cas- 

trense la política partidista. 

Fomentar el espíritu de cuerpo den- 

tro del Ejército, a base de compañe- 

rismo, de respeto mutuo, de derechos 

y deberes equitativamente repartidos. 

Dar los puestos de más responsabi- 

lidad y de mando a los Oficiales más 

dignos y meritorios; desconfiar de los 

que niegan los verdaderos méritos a 

los demás y buscan “hacer méritos” con 

influencias, engaños y mentiras. 

Mantener religiosa y patrióticamen- 

te su juramento. 

12 

Tener la ambición de los grandes ser- 

vicios y de los grandes peligros en fa- 

vor siempre del bien común. 

Tratar de merecer por méritos ver- 

daderos y auténticos. 

Despreciar como deshonroso, pre- 

mios, condecoraciones, oficios y auto- 

ridad conseguidos a base de adulación, 

influencias bastadas, engaños, simpa- 

tia personal o partidista. 

En todo momento respetad la pro- 

piedad privada y estatal. 

Respetar el honor de la mujer, la 

inocencia de los niños, la debilidad de 

los ancianos. 

Manejar escrupulosamente los dine- 

ros de su Batallón. 

Sancionar oportunamente con pre- 

mios y con castigos a los subordina- 

dos según la justicia. 

Así, en tiempo de paz, el honor mi- 
litar consiste en la disciplina since- 

ramente aprendida y lealmente practi- 

cada. 

Falsos conceptos del honor militar. 

Como se acaba de ver, el verdade- 

ro concepto del honor militar consiste 

en el cumplimiento exacto de los de- 

beres militares. Nada tiene que ver 

este concepto con manifestaciones ex- 

ternas y extemporáneas de falso valor, 

como pudiera ser la violencia verbal 

con los subordinados y con los civiles; 

las vulgaridades en el trato; los desa- 

fíos a plebeyos lances; la aceptación 

pueril y ridícula a batirse en duelo; 

la crítica sistemática a los superiores 

jerárquicos y mucho menos, el despre- 

cio a los civiles, por el solo hecho de 

no pertenecer ellos a la profesión cas- 

trense. 

Deben darse cuenta los militares, 

que han nacido de la sociedad civil, 

tienen sus familiares dentro de ella, 

son parte de la sociedad civil y polí- 

tica de la república, han recibido del 

Estado la educación y las normas para 

ayudar y defender a todos los habi- 

  

 



tantes de la nación, y a esa sociedad 

volverán y se confundirán con ella 

cuando crean conveniente su retiro de 

las Fuerzas Armadas. 

Los busca-ruidos y los mandones, los 

espadachines y tiranuelos tienen un 

falso concepto del valor y del honor 

militares. 

La verdadera disciplina tiene su ba- 

se en la razón y en la justicia. Todo 

Oficial para alcanzar influencia so- 

bre sus subordinados debe demostrar 

superioridad en lo moral, en lo inte- 

lectual y en lo físico. La superioridad 

sc manifiesta en la justicia, en la bon- 

dad, en el respeto y en el cumplimien- 

to de las leyes divinas y humanas; en 

su lenguaje sereno, correcto y pru- 

dente; en la lealtad. 

La disciplina de un militar se ma- 

nifiesta por la obediencia a las órde- 

nes del jefe legítimo; y ahí está tam- 

bién su honor militar, por regla ge- 

neral. Pero esta regla general no es 

absoluta, no puede serlo, porque el 

subordinado es un ser de razón, es un 

hombre que al vestir el uniforme mi- 

litar no se convirtió en máquina ri 

abdicó su conciencia. 

Dijo Montesquieu: “No hay nada que 

las leyes, la religión y el honor pres- 

criban tanto como la obediencia a las 

voluntades del príncipe; pero el honor 

nos dicta que el principe no debe ja- 

más prescribirnos una acción que nos 

deshonre, porque eso nos haría inca- 

paces de servirle”. 

El jefe tiene autoridad para man- 

dar mientras ordene ceñido a las le- 

yes divinas y humanas y de la repú- 

blica; y ahí está su honor; cuando el 

jefe no lo rige la razón y la ley, sino 

la arbitrariedad y el capricho, la pa- 

sión y la mala fe, la ignorancia cul- 

pable y la ambición, entonces pierde 

la autoridad moral para mandar; ahí 

está su deshonor. El subordinado, en 

este caso, debe estar en condiciones 

morales, intelectuales, y disciplinarias 

para desobedecer. 

Debe conocer que se obedece prime- 

ro a Dios que a los hombres, a las le- 

yes primero que a los caprichos, velei- 

dades y arbitrariedades de un hombre 

necio. 

Desobedecer entonces es la obliga- 

ción y ahí está el honor. 

Obedecer ciegamente órdenes mani- 

fiestamente dadas contra la religión, la 

moral, las leyes republicanas, el bien 

común, es tornarse el subordinado en 

autómata irracional, en máquina iner- 

te, renunciar a su razón de persona hu- 

mana; ahí está su deshonor; no merece 

castigo como cómplice, porque la com- 

plicidad supone inteligencia, concor- 

dancia, convenio de voluntades; me- 

rece ser arrojado de las filas del Ejér- 

cito, con desprecio y deshonor, por- 

que es un eunuco mental. 

La cualidad más grande que debe 

tener un jefe, la que lo hace hombre 

de valor, de mesura y de prudencia, 

de pundonor y de sabiduría, es el te- 

mor constante a equivocarse. 

El jefe debe mandar dentro de las 

leyes divinas y humanas; el subordi- 

nado debe obedecer dentro de ese 

mismo cuadro. El honor del militar, 

es el honor de su Ejército y el Ejér- 

cito es la sabia, la sangre, el dinamis- 

mo el palpitar, de la vida de Colom- 

bia. La lealtad es hija del honor y 

ningún militar es hombre de honor si 

no es leal con sus compañeros, con sus 

superiores, con su bandera, con sus con- 

ciudadanos y con su patria. 

Lealtad a Colombia antes que todo 

es lo que forma el honor del militar 

colombiano. A las instituciones que la 

rigen, a la tradición que la acompa- 

ña, a los varones ilustres que con su 

palabra y con su sangre le dieron li- 

bertad; a nuestros maestros que incen- 

diaron en nosotros la tea del saber; 

lealtad a la geografía física de la re- 

pública porque es bella como ninguna; 
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sus montañas, sus llanos, sus riscos y 

sus ríos deben vivir en nuestro cora- 

zón con una presencia real. Esta reali- 

dad perenne en cada corazón colom- 

biano pone en nuestras mentes luz, en 

nuestras almas alegría y en nuestros 

músculos fortaleza. El militar colom- 

biano debe saber por instinto donde 

está su deber para cumplirlo. 

22 En tiempo de guerra. 

Si los deberes del militar en tiempo 

de paz deben cumplirse estrictamente. 

en tiempo de guerra son sagrados; de- 

ben cumplirse religiosa y patriótica- 

niente hasta dar la vida por el bien 

de la patria. El honor y lustre de Co- 

lombia pide al soldado y al militar 

colombianos sacrificios inmensos, he- 

roismos frecuentes hasta dar la propia 

vida por ella. 

Los principales deberes en tiempo 

de guerra son: 

19) Obediencia más estricta a los su- 

periores, 

29%) Disciplina más racional. 

39) 

49) 

Preparación técnica más pronta. 

Presencia de ánimo, serenidad, 

valor. 

5%) Preferir los lugares y momentos 

de más peligro. 

6%) Respeto más acendrado a la re- 

ligión, a la propiedad y a la mo- 

ral. 

Jamás claudicar ante las amena- 

zas del enemigo. 

Aumentar la confraternidad que 

es la reciprocidad de afecto y mu- 
tuo apoyo. 

99 —
 Multiplicar la fe y la confianza en 

los jefes. 

10%) Tener valor, que es la facultad 

moral por la cual se desprecia 

  

119) 

129) 

139) 

149) 

159) 

169) 

179) 

189) 

199) 

  

el miedo y se pone la cara al pe- 
ligro. 

Combatir caballerosamente por la 

victoria de su patria. 

Tratar al prisionero enemigo co- 

mo a persona humana, con justi- 

cia, respeto y conmiseración, sin 

torturas morales ni físicas, pues 

de la misma manera deseamos 

que nos trate nuestro enemigo si 

llegamos a caer en sus manos. 

Tratar a los heridos propios y a 

los enemigos con caridad, pronto 

auxilio, pues esto mismo pedimos 

para nosotros en igualdad de cir- 

cunstancias. 

Frente al enemigo vencido se im- 

pone una conducta humana; no 

matar sino en combate; lo contra- 

rio es cobardía, crueldad y fero- 

cidad animal. 

La Cruz Roja del enemigo es tan 

intocable e inviolable como la 

propia. 

Respetar con especial cuidado los 

territorios neutrales. 

En los lugares conquistados al 

enemigo evitar las destrucciones 

inútiles, guardar con especial es- 

mero el honor de las mujeres, la 

debilidad de los ancianos y la 

inocencia de los niños. 

Jamás dejarse sobornar por el 

enemigo por medio de promesas, 

halagos, premios. El soborno o 

cohecho consiste en recibir dine- 

ro o bienes o dádivas a cambio de 

secretos militares de nuestro pro- 

vio Ejército. 

Jamás revelar los secretos mili- 

tares de nuestro Ejército, el mo- 

vimiento de las propias tropas o 

hacer ninguna declaración, me- 

diante la cual puedan peligrar 
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nuestros soldados y por tanto rrota. Y no olvidar que al mori- 

nuestra patria. bundo todavía le obliga el com- 

209) Ante las amenazas del enemigo batir. 
para conseguir de nosotros secre- 

tos militares, preferir la muerte, 

antes que traicionar a Colombia. 

En el estricto cumplimiento de todos 

estos deberes está el honor del mili- 

tar colombiano. “Un ejército no muere 

21%) Generosidad, nobleza y dignidad por sus pérdidas materiales, sino por 
en la victoria; aplicar la justicia merma de su fuerza moral”. Y el triun- 
según las leyes preestablecidas. ¿0 final pertenecerá sin duda al que 

229) Fortaleza moral y dignidad per-  “onserva vivas durante el mayor tiem- 

sonal en el infortunio y en la de- PO Posible las fuerzas morales. 

Para que el valor militar sea una virtud es necesario que diste tunto de 

la cobardía como de la temeridad. El temerario se arroja sin examen, jamás 

consulta las fuerzas del enemigo, jamás calcula sobre los resultados de su 

empresa, ni sobre las ventajas que debe esperar su patria del sacrificio de 

su vida. Fogoso, atolondrado y no valiente, consultando a su humor y no « 

la común utilidad, es victima de su furor y de su imprudencia, es más bien 

un suicida que un héroe, es un insensato que desprecia la vida, es una bestia 

feroz, que quiere nadar en sangre y que solo es animado por un ardor me- 

cánico y brutal. El verdadero valiente, al contrario, es circunspecto, meditu, 

va, viene, da mil vueltas alrededor de sí antes de arrojarse en el peligro; 

pero asi que ha tomado su partido, así que ha visto que sus sacrificios son 

necesarios y ventajosos a la Patria, nada le detiene, todo lo arrostra; pero lo 

arrostra a sangre fría y con un ánimo sereno. 

Coronel Francisco José de Caldas 
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En pasada ocasión, por benevolen- 

cia de la Dirección de la Revista de las 
Fuerzas Armadas, recibí la iniciativa 

de continuar mi modesta colaboración 

especialmente sobre el tema de “la 

responsabilidad”. La fundamental y 

substantiva importancia del asunto me 

ha obligado encargar al tiempo consi- 

derar la magnitud de la empresa, la 

honrosísima e inmerecida oportunidad 

que se me brinda y la valoración 

de juicio y a todas las circunstancias 
respecto de la decisión que adopte. 

Para definir tan comprometedora si- 

tuación espiritual, he creído convenien- 

te consignar antes el trazado de los 

principios que sostienen la monumen- 

tal estructura de las relaciones del 
hombre consigo mismo, con sus seme- 

jantes y con su Creador, y que se con- 

cretan en “La LIBERTAD”. Esta es la 

razón del título del presente artículo, 

el cual no es sino la reproducción fiel 

de mi exposición ante los discípulos de 
la Escuela Militar de Cadetes (Confe- 

rencias de Psicología, Nos. 248 a 253): 

1) Significado e importancia del pro- 

blema de la libertad 

Es un hecho indiscutible e indiscu- 

tido que el hombre frecuentemente, en 

LIBERTAD 

SANTOS NICOLAS DIAZ MORALES 

su actividad ordinaria, realiza un ac- 
to en vez de otro u otros que apare- 

cen con la misma posibilidad y que 

los individuos de la especie humana 

se conducen diferentemente uno de 
otro en idénticas circunstancias, lo que 

no ocurre en los animales, cuyos actos 

presentan ¡uniformidad específica 

de clase. Sobre la razón de esto los fi- 

lósofos han ofrecido interpretaciones 

diversas y encontradas: unos lo atribu- 

ven al destino (fatal) o a la preorde- 

nación divina; otros a un resultado 
necesario de sus antecedentes que, a 

su vez, para unos son puramente fí- 

sicos, para otros son fisiológicos y pa- 

ra otros son psicológicos; la escuela 

tradicional o escolástica explica dicha 

actuación por la libertad. El tema es 

quizá el más interesante de la psicolo- 

gía porque él entraña él significado 

de la misma vida humana; negada la 

libertad desaparecen las nociones de 
responsabilidad, mérito, demérito, vir- 

tud, vicio, leyes, autoridad, subordina- 

ción, respeto, justicia, honor, obligacio- 

nes, derechos, etc.; pero aceptada, pre- 

cisa el reconocimiento de los valores 

anunciados, y con ellos el de la misma 

dignidad humana. El estudio de la li- 

bertad complementa, además, de ma- 

nera imperiosa, el de la voluntad, como 

lc veremos seguidamente. 
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2) Definición de libertad 

Como uno de los caracteres de la 

voluntad, señalamos la libertad “por- 
que el acto de la voluntad consiste en 

definir una alternativa, elegir entre 

dos o más actos igualmente posibles, 

de tal suerte que elegir es sinónimo de 

querer; luego la libertad es propiedad 

o atributo o una manifestación de la 

voluntad, y constituye la esencia del 

acto voluntario respecto de los medios 

para alcanzar el fin o respecto de este 

mismo cuando no se considera en for- 
ma absoluta; de donde puede afirmarse 

que todo acto libre es voluntario, pe- 
ro no todo acto voluntario es libre. 

La libertad es propiamente la ausen- 

cia de necesidad o inmunidad de toda 
fuerza o vínculo de que disfruta la 

voluntad en su actuación. 

3) Actos del hombre involuntarios y 

actos voluntarios necesarios 

Los actos de la voluntad siguen a la 

reflexión, al razonamiento de motivos, 
móviles, medios y fin; luego solamen- 

te los actos de estas condiciones pue- 

den ser libres y por tanto, volunta- 

rics; así, no son voluntarios, y menos 

actos libres, los actos realizados a im- 

pulso de la coacción o de las pasiones 

cuando por su intensidad se anula el 

discernimiento, los del enajenado men- 

tal y los actos que pertenecen a la vi- 

da orgánica como la digestión, la respi- 

reción, etc.; y los movimientos instin- 

tivos. Otros actos del hombre son vo- 

luntarios, pero necesarios y no libres, 

y se refieren ellos al bien en general, 

o abscluto, porque la voluntad no es 

libre ante su objeto propio, el bien en 

cuanto bien, esto es, sin mezcla de 

mal, al igual que el entendimiento no 

puede dejar de entender la verdad evi- 

dente, como el que dos más dos son cua- 

tro; cuando la voluntad en el resulta- 

do de su acción tiende al mal lo hace 

por la apariencia del bien que encie- 

rra, porque ella tiende necesariamen- 

te hacia la felicidad, hacia lo que le 
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aprovecha, hacia el bien y como la 

voluntad es una facultad de orden in- 

telectual no se sacia con cualquier 

bien; aspira siempre a uno superior 

que colme su capacidad ilimitada y por 

eso ningún bien particular se le pre- 

senta con carácter necesario y su de- 

cisión por uno de ellos es fruto de elec- 

ción, previo, generalmente, el estudio 

de su conveniencia. Ante la posesión 

de cada bien particular la voluntad 

tiende a superar el límite encontrado; 

el bien, no en cuanto este bien par- 

ticular, sino en cuanto bien en gene- 

ral, en absoluto, el bien por el bien, 

no debe ni puede tener otro más allá 

de sí, y aunque solo Dios, como ser 

espiritual supremo y creador de todas 

las cosas encarna realmente el bien 

absoluto, esta verdad no aparece con 

toda su evidencia a nuestro entendi- 

miento, que trabaja por análisis y 

síntesis, por discurso, de manera im- 

perfecta, no por intuición, ofreciendo 

a la voluntad un juicio práctico que 

no la impulsa necesariamente sino ape- 

nas de manera preferencial y, por tan- 

to, con libertad ante los demás bienes 

particulares; así se explica cómo la 

voluntad se puede apartar de su ver- 

dadera y última felicidad; esto es, aun- 
que en absoluto tiende necesariamen- 

te al bien, en concreto es libre para 

elegir el verdadero bien último. Los 
actos voluntarios libres reflejan la na- 

turaleza especifica del hombre y por 

ello se les llama actos humanos; a los 

demás se les conoce con el nombre 

simplemente de actos del hombre. 

4) División de la libertad 

La libertad, en cuanto es un atri- 

buto de la naturaleza humana, como 

sim.ple expresión que es de la volun- 

tad, se dice natural y corresponde a la 
noción más general indicada en el 

número 334, o sea, a la ausencia de 

todo vínculo en el hombre para su 

ratural perfección, como libertad de 

vivir, de ver, de oír, de pensar, etc.



  

£l derecho natural encuentra su raíz 
en este sentido de la libertad. Pero la 

división más significativa de la liber- 

tad se origina en la naturaleza del 
vínculo ausente, que puede ser interno 

o externo; es la libertad de elección 

Cibertad de querer) y la libertad de 
ejecución (libertad de obrar), en su 

orden; la primera (de elección) se lla- 

ma, por lo mismo, interna, y es pro- 

piamente el acto psicológico especial 

de la voluntad ante los bienes relati- 

vos O particulares; y considerado en 

sí mismo este acto se denomina liber- 

tad psicológica, conocida también con 

el nombre de “libre albedrío”. Si es- 

te poder de elegir se relaciona con 

una norma o precepto sobre la lici- 

tud o ilicitud del acto, se dice libertad 

moral; luego a la libertad psicológi- 

ca se le puede calificar de absoluta 

y a la libertad moral de relativa. (La 

libertad psicológica o absoluta es el 

poder de elección aún frente a una 

necesidad dispositiva o ausencia de li- 

Lertad moral). 

Así como la libertad de elección 

equivale a la ausencia de una fuerza. 

v de una necesidad, interna, la liber- 
tad de ejecución es la ausencia de la 

fuerza externa en la acción y se re- 

fiere a la fase que complementa el 

acto voluntario, aunque no es de su 
esencia; por esta razón, aunque im- 

propiamente, se predica de los seres 

carentes de inteligencia, como cuando 

«decimos que el animal anda libre de 

estorbos, que el agua desciende libre- 

mente por la montaña, etc. La libertad 

de acción se descompone según la ac- 
tividad no impedida al hombre como 

individuo o como miembro de la so- 

ciedad; así será civil, política, de pen- 

samiento, religiosa, etc., según que las 

leyes garanticen el disfrute de sus de- 

rechos naturales, de intervenir en su 

gobierno social, o pueda expresar sus 

ideas o sus convicciones religiosas, etc. 

En cuanto a la naturaleza del acto, 

se es libre para hacer o no hacer una 

cosa, como leer o no leer; esta es la 

libertad de ejercicio o de contradic- 

ción; si se tiene libertad de hacer unu 

cosa entre varias, como entre pasear, 

nadar o cantar, se llama libertad de 

especificación o de contrariedad. 

5) Prueba de la libertad 

Unos argumentos se refieren al he- 

cho de la libertad y son por tanto de 

experiencia, otros demuestran la ra- 
zón para que el acto sea libre y es 

en consecuencia una prueba de orden 
metafísico. Los primeros pueden re- 

ducirse al testimonio de la conciencia 

y a la noción de responsabilidad; el 

último es corolario de la naturaleza 
del objeto conocido que mueve al acto. 

a) PRUEBA DE HECHO 

19 — Testimonio de la conciencia: 

El mejor testigo de nuestros actos y 
muchas veces el único, pero siempre 

de profunda convicción e irrefutable, 

es la conciencia psicológica. Su valor 

demastrativo es tan inmediato al ob- 

jeto de la demostración (nuestros ac- 

tcs) que cualquier análisis con inten- 
to de esto serviría solo para tender 

una sombra a la evidencia que le es 

propia; la conciencia atestigua reali- 

dades de orden introspectivo y forma 
nuestro yo psicológico. El poder de 

elegir o libre albedrío es atributo de 

la voluntad cuya prueba nos la ofre- 

ce el íntimo convencimiento; es decir, 

todos y cada uno de los hombres nos 
damos cuenta de que nuestra activi- 

dad se manifiesta libre en muchas oca- 

sicnes: así, ncs sentimos dueños para 
hacer una cosa o no hacerla, para 

obrar de una manera o de otra, para 

resistir al cansancio o para entregar- 

ros a él, para divertirnos o consagrar- 

ros al trabajo, para obedecer o esqui- 

var el mandato, para continuar el acto 

iniciado o para suspenderlo; antes de 

proponernos una cosa deliberamos, 1n- 

dagando y pesando las razones de ac- 
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tuar o no actuar y si nos determina- 

mos a lo último podremos todavía Je- 

liberar sobre el acto de realizar nues- 

tra decisión; en presencia del alimen- 

to y con hambre, puedo comer o no 

comer a pesar de los motivos en uno 

u otro sentido, etc. Todo ello es la ex- 
presión auténtica de nuestro libre al- 

bedrio. 

22 — La responsabilidad: La organi- 

zación moral y jurídica del hombre 

como persona individua y en sus re- 

laciones sociales se fundamenta en el 

hecho de que puede y debe respon- 

der de muchos actos; pero, si estos 

ro son libres, con ¿qué razón valede. 

1a se le exige responsabilidad? O con 

¿Qué autoridad podrá rendir cuenta de 

ilos? Con acierto se ha hecho común 

lé cbjeción contra quienes desconocen 

la libertad, de que sin esta es inútil 

responsabilizar a quien cumple nece- 

sariazmente la ley, como es absurdo 
pedirle cuenta si la quebranta. Nin- 

guna explicación tendrían, por care- 

cer de sentido, el mérito, el demérito, 

la virtud y el vicio; el remordimiento 

y la satisfacción; la estimación y el 

desprecio; la alabanza y el vituperio; 

el honor y la infamia; el consejo y el 

eiemplo; la disciplina o la falta; el 
premio y el castigo. Sin responsabili- 

dad, por ausencia de libertad, sobra 

toda ley positiva, los tribunales, los 
fallos y las penas; de esta suerte el 

rcbo, la injuria y todo atropello acon- 

tece necesariamente, y, en tal caso, no 

es más responsable el ladrón y el ho- 

micida que el benefactor y el miseri- 

cordioso. 

b) PRUEBA DE RAZON 

La naturaleza del objeto conocido 

que mueve a la voluntad: la actividad 

voluntaria surge ante el conocimiento 
intelectual de una cosa; la voluntad 

tiende al objeto conocido por el bien 

que representa; el bien en cuanto bien 

mueve al acto necesariamente porque 
este es su objeto propio; el bien con- 
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siderado en absoluto no admite elec- 

ción, porque la naturaleza de Ja volun- 

tad es tender al bien; por eso ella ca- 
rece de libertad ante el bien que colme 

su lendencia; porque lo contraris im- 

volicaría que busca el mal no por el 

bien (aparente) que ofrece, sino en 
cuanto es un mal, lo que es absurdo. 

El problema está en que el eniendi- 
miento le señale el verdadero bien ab- 

sclutc, el sumo bien; el conocimiento 

intelectual, es discursivo, es impverfec- 

to; el verdadero bien absoluto no es 

muastredo con toda evidencia y por eso 

la voluntad lo sigue o lo rechaza li- 

hremente. Por ctra parte la capacidad 

del entendimiento es ilimitada como 

facultad espiritual que es; en el pro- 

ceso cognoscitivo de la esencia de los 

seres creados encuentra que éstos son 

relativos, imperfectos y no encarnan, 

por tanto, el bien a que en la misma 

medida aspira la voluntad, por eso ella 

queda libre para decidirse por uno u 

otro bien. Si el bien, en cuanto bien, 

aparece como una necesidad, no asi 

éste o aquél bien. La libertad, en re- 

sumen, es consecuencia de ese poder 

intelectual, de escudriñar sin límite el 

objeto de su conocimiento razonado. 
“El hombre es libre porque es racio- 
nal”. 

6) Determinismo: a) Exposición y di- 
visión. 

Con este nombre se conocen las di- 

versas teorías que tratan de negar la 

libertad psicológica o libre albedrio; 

concuerdan todas en afirmar que los 
actos humanosc o voluntarios están 

determinados o impuestos al igual que 

los demás, como necesidad consiguien- 

te de una preordenación o de un an- 

tecedente; la divergencia resulta ai 

explicar la causa u origen de dicha im- 

posición o la naturaleza del antece- 
dente. 

19 — La antigua filosofía oriental, 

que involucra en gran parte la mito- 

logía religiosa, atribuye a una fuerza



  

  

superior todo acontecimiento por mí- 

nimo que sea; para unos (los estoicos) 

es el hado o destino (fatum); para 

otros es el mismo Dios quien direc- 
tamente rige la actividad de las crea- 

turas, pues hacen depender todo de 

la voluntad divina. El mahometismo 
consagra esta idea en el Corán, que 

resume en la frase: “escrito está” y 

por eso cuanto sucede, necesariamente 

había de suceder. 

29 — Entre los racionalistas y he- 

rejes, como sistema de negar la li- 

bertad, corre la objeción de la impo- 

sibilidad de aquella frente a la pre- 

ciencia y omnipotencia divinas: si Dios 

todo lo sabe, dicen, sabe también con 

anterioridad cualquier acto del hombre 

y dicho acto, por consiguiente, necesa- 

riamente ocurrirá porque lo contrario 

desdice de la sabiduría y poder de Dios. 

Todas estas teorías se reducen al co- 

mún denominador de un determinis- 

mo extrínseco o FATALISMO, y a la 

última, por su reconocimiento de los 

atributos divinos, se la distingue co- 

mec el fatalismo teológico. 

El determinismo intrínseco o pro- 

piamente dicho DETERMINISMO es 

la teoría que fundamenta la negación 

de la libertad o la necesidad del acto 

voluntario en la naturaleza misma de 

este, y las varias modalidades se iden- 

tifican al admitir que el acto de la 

voluntad no es libre, por ser una con- 

secuencia necesaria de sus anteceden - 

tes. 

3 — Hay un determinismo físico a 
cientifico y es el que extiende los prin- 

cipios de la materia inerte, las leyes 

fisicas y químicas, a todos los fenó- 
menos vitales sin excluír los del psi- 

quismo superior del hombre. Corres- 

ponde esta doctrina al materialismo 

radical, según el cual la diversa acti- 

vidad de los seres se explica por la 

variedad de formas del movimiento de 

la materia; la acción o reacción físi- 

ca, química, vital, sensitiva, conscien- 

te, el pensamiento, la volición, equi- 

valen a calidades vibratorias de la 

materia. 

49 — Otros deterministas han pre- 

tendido encontrar la razón de nues- 

tros actos voluntarios en factores bio- 

lógicos y ambientales, como el tempe- 

ramento, la herencia, el medio, el cli- 

ma: es el determinismo fisiológico. 

59 — Viene por último la exposición 

de Leibnitz, quien da como razón su- 

ficiente del acto voluntario la impor- 

tancia del motivo, afirmando que en- 

tre los presentados a la voluntad hay 

uno que pesa más que los otros y 

constituye la causa de la decisión. Su 

teoría es una contraposición a la de 

la escuela escocesa de T. Reidio, se- 

guida por Bossuet, que sostiene la to- 

tal indiferencia de la voluntad. esto 

es, que ella como facultad autónoma 

actúa sin motivo alguno. Este deter- 

minismo leibniziano recibe el non;bre 

de psicológico por fundamentarse en 

un factor de este orden (el emotivo). 

pvp) CRITICA DEL DETERMINISMO 

19 — Fatalismo. La creencia del ía- 

talismo oriental y mahometano, sobre 

una intervención extraña y superior 

en nuestra actividad para demostrar 

la inexistencia de la libertad, confunde 

la decisión o elección (acto propia- 

mente psicológico) con la ejecución; 

aunque son dos actos del proceso vo- 

luntario no existe relación de necesi- 
dad entre el uno y el otro; podemos 

actuar sin decidirnos y aún contra 

nuestra misma decisión, y podemos de- 

cidirnos sin realizar nuestra decisión. 

La fatalidad, que según sus autores, 

rige nuestras obras, pesa sobre la ac- 

ción, no sobre la decisión, y la iiber- 

tad se refiere a esta última y no a la 

primera; luego la argumentación fa- 

talista es jlógica. Además contradice 

el principio de la causalidad porque su- 

pone que el efecto que ha de suceder, 

sucederá, aunque luego se modifique 

la causa. En la práctica constituye un 

atajo a todo progreso; en realidad, si 
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“está escrito” que haré el mal o el 

kien o que no haré nada, no tengo 

for qué preocuparme de acción alguna. 

22 — Fatalismo teológico. En la re- 

futación de esta teoría precisa tener 

en cuenta que hay dos verdades: La 

preciencia divina y la libertad huma- 

na: si no fuera posible encontrar la 

nanera de conciliarlas, ello no autori- 

zaría el rechazo de una de e!las; solo 

contribuiría a confirmar la imperfcc- 

ción de nuestro entendimiento. Pero 

en la explicación del fatalismo teolo- 

gico se advierte el sofisma consisten- 

te en tcomar como causa de nuestros ac- 

tos la previsión divina; con este ni1s- 

mo argumento podíamos decir que el 

proyectil disparado perforará el blan- 

co perque así lo prevemos cuando a 

él se dirige o que el eclipse acontese- 
rá porque el astrónomo lo previó. Dins 
prevé nuestros actos porque existirán, 

pero no existirán porque Dios los pre- 

vé. Dios todo lo sabe como ser perfec- 

tisimo, infalible; es necesario que to- 

do lo sepa en virtud de dicha perfec- 

ción; pero esta necesidad no se re- 

fiere a la naturaleza de los actos hu- 

manos; la preciencia divina es algo 

extrínseco a nuestros actos, la liber- 

tad algo intrínseco o natural. 

"39 — Determinismo físico. El fata- 
lismo en sus diversas formas supone 

una causa extrínseca de todo acto de 

las creaturas, inclusive de los actos hu- 

manos llamados voluntarios, negando 

el que éstos sean libres. El deterni)- 

nismo, por el contrario, explica la ne- 

cesidad de dichos actos por la natura- 

leza misma de éste, presentándolo co- 

mo una consecuencia necesaria de su 
antecedente inmediato o causa intrin- 

seca. El determinismo físico en parti- 

cular fundamenta la negación de ac- 

tos libres en que todo acto es resulta- 

du de las leyes de la naturaleza (físi- 

ca) y éstas son universales y constan- 

tes; la ley de la conservación de la 

energía y los datos estadísticos «eri. 

van de este principio y pugnan igual- 

mente con la libertad. Un acto libre 
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destruye esa universalidad y constan- 

cia que proviene de la concatenacion 

rigurosa de todos los fenómenos, su- 
pone, ¿demás, determinada enería se- 

parada de ese engranaje universa'; por 

último el acto libre contradice a la 
precisión estadística de los fenómencs 

sociales. Todo esto equivaldría, con- 
cluye el determinismo, a un efe-19 sin 
2ausa. 

Esta argumentación es conse; vente 

Cenizo de la tesis materialista; si los 

actos vitales, la conciencia, el pensa- 

miento, los deseos, etc., son fruto de 

un poder puramente material, no ha- 

bría razón para excluír de este poder 

a los actos de la voluntad. Pero son 
precisamente aquellos actos los que no 

ha podido explicar la ciencia por fuer- 

zas simplemente materiales; por lo 

que respecta a la estadística; ésto se 

relaciona apenas con aproximaciones, 

con promedios, que están sometidos a 

múltiples circunstancias y fluctuacio- 

nes; no tienen la precisión que gra- 

tuitamente se les quiere conceder y por 

tanto nada prueban contra la liber- 

tad; además la estadística se refiere 

a lo colectivo, no a lo individual; así 

nadie se casaría para que se cumpliera 
un dato estadístico. 

49 — Determinismo fisiológico. Des- 

conocer la influencia de lo orgánico 

en lo psíquico respecto de la activi- 

dad del hombre sería desconocer su 

misma naturaleza; pero afirmar que 

solo factores orgánicos determinan los 

actos de la voluntad sería mayor ab- 

surdo. La recíproca intervención de 

lu fisiológico en lo psicológico se de- 

jó repetidamente anotado, sin que lo 
uno sea causa de lo otro. Si el tem- 

peramento, la herencia, el medio, el 

ciima, etc., rigen nuestra vida supe- 

rior desaparece todo el significado de 

Ja conducta humana, la responsabili- 

dad, el mérito, el demérito, la virtud, 

ci vicio; no merecería más alabanza, 
por ejemplo, el comprensivo que par- 

te su pan con el necesitado, que quien, 

llevado de la gula, se lo arrebata.



  

  

5 — Determinismo psicológico. Es 

cierto que la voluntad ante los bienes 
particulares sigue, como facultad de or- 
den intelectual, a la consideración de 

los motivos y sin ellos no hay propia- 

mente acto voluntario libre; los moti- 
vos son esndición porque informan, en- 

señan el camino que la voluntad de- 

be seguir y cuanto más rica e ilus- 

trada en móviles y motivos por su 

cantidad e intensidad mayor poder 

electivo tendrá; esto es, a mayor deli- 

beración, mayor libertad en el acto 
propuesto o decidido, porque corres- 

ponde siempre a la voluntad la deci- 

sión; ella es la causa del acto volun- 

tario y libre. Ante el bien como bien, 

la voluntad no es libre, no necesita 
motivos; pero ante determinado bien, 

por su relatividad, se encuentra sin esa 
fuerza que la determine y necesita el 

examen previo de las conveniencias 

como un requisito para su resolución 

sin que ninguna de tales convenien- 

cias constituya el único bien que col- 

me la capacidad ilimitada de la volun- 

tad para anular su libertad. 

Conclusión: A través de los delinea- 

mientos básicos de ese inestimable po- 

der, de ese torrente dinámico y ener- 

gético de la naturaleza humana, que 

nos hace partícipes de una grandiosi- 

dad cterna, maravillosamente indicado 

con la palabra “libertad”, vilipendiada 

muchas veces, degradada otras, enal- 

tecida siempre, avisorando la tremenda 

zona de la responsabilidad, por la cual 

somos en la tierra los únicos que “nos 

pertenecemos” y ponemos a nuestro 

servicio la naturaleza entera. 

“La libertad, Sancho, es uno de los más preciosos dones que a los hom- 

bres dieron los cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierra 

la tierra ni el mar encubre; por la libertad, así como por la honra, se puede 

y debe aventurar la vida; y, por el contrario, el cautiverio es el mayor mal 

que puede venir a los hombres” (Miguel de Cervantes Saavedra, El Inge- 

nioso Idalgo Don Quijote de la Mancha). 

El don más grande que Dios por su generosidad 

Hizo creando y más de ucuerdo con su bondad 

Y que El más aprecia 

Fue la libertad de la voluntad: 

De la cual las criaturas inteligentes 

Todas y cada una fueron y son dotadas. 

Dante Alighieri, La Divina Comedia. 
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LA CAJA DE VIVIENDA MILITAR 
Recuerda a los socios que atiende suscripciones de 

Títulos de Capitalización por correo. 

CARRERA 13 N? 13-51 — 4% PISO — BOGOTA D. E. 

Ofrecemos las mejores condiciones porque 

nuestros planes están limitados a los socios. 

Premios mensuales ordinarios. 

Premios semestrales extraordinarios. 

Premios semanales de- consolación. 

Puntaje extra para adjudicaciones. 

Ventajosos valores de rescate. 

Préstamos adicionales para construcción. 

Préstamos adicionales para reparaciones. 

Préstamos adicionales para ampliaciones. 

Préstamos para compra de lote. 

Préstamos hasta por el 100% de sus ahorros con plazo cómodo para 

pagarlos por amortización mensual, después del primer año. 

Suscríbase ya. La demora significa pérdida de dinero, tiempo, 

puntos y oportunidades para ganar valiosos premios que se publi- 

can los martes en la segunda página de “El Tiempo”. 

Ya hay más de tres mil títulos en juego ganando premios y 

puntos. La casa propia es la base de la felicidad en un hogar y la 

capitalización el mejor medio para conseguirla. 

INICIE HOY MISMO SU PLAN DE CAPITALIZACION 

Cuota mensual para capitalizar $ 1.000.00 en 5 años.... $ 15.40 

Suscripción mínima para socios con categoría de Oficiales, 

6 títulos. Para socios con categoría de Suboficiales, 3 

títulos. 

Cuota mensual para capitalizar $ 1.000.00 en 6 años .. $ 12.75 

Suscripción mínima para socios con categoría de Oficiales, 

8 títulos. Para socios con categoría de Suboficiales, 

4 títulos. 

NUEVE MILLONES DE PESOS EN CAPITAL Y TREIN- 

TA Y DOS MILLONES DE PESOS EN HIPOTECAS 

RESPALDAN SU INVERSION.     
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COMENTARIO INTERNACIONAL 

LAS LECCIONES DEL 

DESASTRE DE CUBA 

Coronel (r) JULIO CERVANTES 

Traducción del artículo de Stewart Alsop, publicado en Tur 

Saturday Evening Post, junio 24, 1961. 

En la mañana del 20 de abril, en 

la región de la Bahía de los Cochi- 

nos, el Ejército de Fidel Castro esta- 

ba atareado en matar o capturar los 

patéticos remanentes de las fuerzas 

cubanas de invasión apoyadas por los 

Estados Unidos. Esa misma mañana, 

cuando el Presidente Kennedy se pu- 

so en pie para dirigirse a un grupo de 
editores de periódicos reunidos en 

Washington, estaba serio, lúgubre. 

“De este episodio desilusionador 

—dijo— se desprenden lecciones úti- 

les para todos nosotros. Algunas pue- 

den estar todavía oscuras, y exigi- 

rán más información. Otras ya están 
claras”. 

¿Qué lecciones son esas? Y, ¿las he- 

mos aprendido? 

Estas preguntas exigen respuesta, 

porque en todo el desastre cubano hay 

algo francamente misterioso. El mis- 

terio es este: el Presidente y todos sus 
principales consejeros, sin ninguna ex- 

cepción, son hombres inteligentes; sin 

embargo, se convencieron a sí mismos, 

casi unánimemente, como lo veremos 

de que unos pocos centenares de hom- 

bres podrán derribar a un régimen co- 

munista firmemente implantado. Y por- 

que así lo creyeron, permitieron que el 

prestigio de la nueva administración 

y el de los mismos Estados Unidos des- 

cansaran sobre los hombros de esos 

R. FF. AA.—8 

pocos centenares de hombres. Esto, 

ciertamente, es misterioso. 

La explicación del misterio es una 

compleja pero fascinante historia de 

relaciones humanas entre el nuevo Pre- 

sidente y los hombres nuevos que lle- 

vó al Gobierno, y los funcionarios pro- 

fesionales permanentes, militares y 

civiles. El objeto de este informe no 

es la reconstrucción de la historia 

completa del desastre de Cuba, aunque 

aquí se relatarán algunas partes esen- 

ciales de ella que no se han contado 

antes; su finalidad es más bien la de 

tratar de entender por qué se come- 

tieron algunos sorprendentes errores 

de criterio y por qué se han produci- 

do algunas graves deficiencias en el 

sistema de tomar decisiones de nues- 

tro gobierno y la de seguir posibles 

maneras de corregir esas deficiencias 

y evitar que tales errores se repitan en 

el futuro. 

Con este objeto, el autor ha hablado 

más o menos detenidamente con la 

mayoría de quienes, desde Washington, 

intervinieron en la operación cuba- 

na, así como con algunas personas sa- 

bias y precavidas que no estuvieron 

implicadas en ella. Esas conversaciones 

sugieren que se pueden deducir, “a pos- 

teriori”, cuatro “lecciones útiles” prin- 

cipales del desastre cubano. 

La primera es ésta: Los responsa- 
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bles del montaje de una gran opera- 

ción secreta, como los desembarcos en 

Cuba, no deben ser los mismos res- 

ponsables de apreciar las  probabili- 

dades de ¿xito o de fracaso de la ope- 

ración. Tales probabilidades deben ser 

estimadas, por el contrario, por exper- 

tos de ojos fríos y calculadores que 

no tengan conexión con la operación 

y que dispongan de sus medios de 1n- 

formación propios e independientes. 

Para comprender el por qué de esto 

hay que entender bien un hecho sen- 

cillo: los hombres encargados del ra- 

mo de operaciones especiales de la 

Oficina Central de Inteligencia (CIA), 

o Departamento de “juego sucio” del 

Gobierno de los Estados Unidos, son 
criaturas de carne y hueso, como us- 

ted y como yo, siendo seres humanos, 

pueden ser afectados emocionalmente 

por lo que están haciendo y este efec- 

to emocional, a su vez, puede obscu- 

recer su buen juicio. 

La operación de Cuba, fue desde lue- 

go, una cperación muy grande, la 

más grande, con mucho que haya in- 

tentado nunca la CIA, por consiguien- 

te muchos de sus agentes tuvieron que 

intervenir en ella. Sin embargo, aquí 

solo es necesario mencionar dos nom- 

  

CORONEL (r) 

JULIO CERVANTES 

Oficial del Ejército, en retiro, pertene2- 

ciente al Arma de Ingenieros. Egresó de la 

Escuela Militar de Cadetes como Subtenien- 

te en diciembre de 1929. Durante su carre- 

ra militar prestó sus servicios en todas las 

Vnidades de su Arma y en el conflicto Co- 

tombo-Peruano en las Guarniciones de Le- 

ticia, Caucayá y Tarapacá durante los años 

1932 a 1934, Agregado Militar en Bélgica 

(1939-40), adelantó Cursos de Estado Mayor 

en la Academia de Guerra de Chile (1942-44) 

y en el Colegio de Mando y Estado Mayor 

de los Estados Unidos (1947). Desempeñó en- 

tre otros los siguientes cargos: Director «de 

la Escuela de Guerra (1952-53). Alcalde de 

Bogotá (1953-51) y Ministro Consejero de la 

Legación de Colombia en Suiza (1954-57). Se 

Retiró del Servicio Activo en 1956. 
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bres, que ya han aparecido en tipo de 

imprenta: los de Allen Dulles, Direc- 

tor de la CIA, y de Richard M. Bissell, 

Subdirector de planes y operaciones. 

Dulles tenía la dirección general de la 

operación cubana, mientras que Bissell, 

la manejaba en detalle. 

Antes de seguir adelante, tal vez sea 

bueno poner algunas cartas sobre la 
mesa. Desde hace muchos años he co- 

nocido y admirado a Allen Dulles, y 

Richard Bissel es mi viejo amigo per- 

sonal, de modo que quizá soy algo par- 
cial, pero se que no soy el único que 

cree que tanto Dulles como Bissell son 

extraordinariamente capaces, muy in- 

teligentes, y profundamente consagra- 

dos a los intereses nacionales. Enton- 

ces cómo es posible que ellos —y to- 

dos los demás miembros de la CIA 

que intervinieron en la operación, mu- 

chos de los cuales son igualmente ca- 

paces, inteligentes y consagrados— ¿se 

equivocaran tanto? 

Porque no hay duda de que se equi- 
vocaron. Se ha dicho que la CIA cre- 

yó, estúpidamente, que el régimen de 

Castro se desintegraría sin más ni más, 
ccmo las murallas de Jericó, al pri- 

mer desembarco de tropas anticastris- 

tas. Eso no es verdad. Pero sí es cier- 

to que creían firmemente —y así se 

lo aseguraron al Presidente Kennedy— 

que habría suficientes levantamientos 

y defecciones para que se pudiera es- 

tablecer y ampliar una cabeza de pla- 

ya, y para que fuera posible instalar 

en svelo cubano un Gobierno anticas- 

trista que más tarde podría ser reco- 

nocido y apoyado por el de los Esta- 

dos Unidos. ¿Por qué estaban tan con- 

vencidos de que sucederían estas co- 

sas, que no ocurrieron? 

La respuesta comprende tres partes: 

Primero, estaba el antecedente de los 

éxitos anteriores. No está de moda de- 

cirlo ahcra, cuando la CIA sirve de 

cabeza de turco, pero ella ha tenido 

sus éxitos. Por ejemplo, Bissell fue el 

principal arquitecto de la operación 
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de espionaje U-2 sobre Rusia, que des- 

de el punto de vista técnico fue la ope- 

ración secreta de inteligencia más bri- 

llante y más productiva de la histo- 

ria moderna (lo cual no quiere decir 

que se manejara con habilidad el asun- 

to cuando fue derribado el avión del 

piloto Powers). Dulles y sus subalter- 

nos también tuvieron gran parte en 

la expulsión de Guatemala de “Jacobo 
Arbenz, el predecesor de Fidel Castro 

como primer pro-comunista del Ca- 

ribe. Y, hay otros triunfos de la CIA 

que es mejor no mencionar. 

Esos aciertos anteriores inspiraron 

a los hombres de la CIA una confian- 

za peligrosa, lo mismo que sus infor- 

maciones procedentes de Cuba. Casi sin 

excepción sus agentes les aseguraban 

que el odiv a Castro y sus compinches 

estaba generalizado y que la mayoría 

de los cubanos, si se les daban los me- 

dios necesarios, se unirían a un levan- 

tamiento contra el dictador barbudo. 

Finalmente —y esto es cierto sobre 

todo en cuanto se refiere a Bissell las 

emociones de los hombres de la CIA 

que dirigían la operación cubana se 

vieron enredadas sutil y subconscien- 
temente en ella, y así se nubló su buen 

criterio. Apenas natural que sucediera. 

Casi un año antes de los desembar- 

cos, el Presidente Eisenhower había 

dado la señal de seguir adelante con 

la instrucción de una fuerza de des- 
embarco de tropas de choque anticas- 

tristas, formadas por personal en edad 

railitar tomado de los más de 100.000 

cubanos que habían huído del terror de 
Castro. Durante todo ese año la preo- 

cupación diurna y nocturna de Bissell 

w de sus subordinados había sido el 

planeamiento de los desembarcos en 

Cuba. Como eran humanos, se habían 

contagiado, inevitablemente, de algo 

del fervor, el ánimo y el falso optimis- 

mo de los refugiados cubanos, que es- 

taban dispuestos a jugarse la vida —o, 

en el caso de 3 miembros del Con- 

sejo Revolucionario, la vida de sus 

hijos— a la probabilidad de que el 

odiado Castro podía ser derribado. ¿Po- 

demos sorprendernos de que los hom- 

bres de la CIA, en vez de ser jueces 

escépticamente fríos de la posibilidad 

de éxito de la operación, se convirtie- 

ran en sus apasionados partidarios? 

Fue en eso, en todo caso, en lo que 

se convirtieron. “Allen y Dick no nos 

informaron simplemente sobre la ope- 

ración —dice uno de los consejeros 

del Presidente Kennedy en la Casa 

Blanca— sino que nos convencieron 

de ella”. Siempre es difícil distinguir 

entre los hechos y las excusas cuan- 

do un funcionario aplica su visión re- 

troactiva 20/20, pero en este caso no 

hay duda de que los miembros de la 

CIA responsables del montaje de la 

operación cubana efectivamente pasa- 

ron a ser sus abogados elocuentes. 

Además, aunque dentro de la mis- 

ma CIA no existía la maquinaria in- 

dispensable para examinar la opera- 
ción con esos ojos fríamente críticos 

aue tan necesarios eran, en la punta de 

“gpreciaciones nacionales” la maquina- 

ria ño se empleó nunca. El conocimien- 
ta oficial de la operación se limitaba 

a sus patrocinadores, sobre la base de 

que “nadie deber saber más que lo 

necesario”. El resultado neto, en fin 

áe cuentas, fue que el personal de ope- 

raciones de la CIA dió el veredicto 

sobre su propia amada prole. 

De igual manera, los militares res- 

ponsables del planeamiento en detalle 

del desembarco fueron también jueces 

de su propia obra. La CIA emplea mu- 

chos militares, y otros más fueron asig- 
tados al Pentágono para colaborar en 

los planes de la invasión a Cuba. Los 

trabajos que elaboraron fueron revisa- 

dos en detalle por el Estado Mayor 

Conjunto, el más alto organismo de 

planeamiento dependiente de los au- 

gustos Jefes Conjuntos de Estado Ma- 

yor y después por dos de ellos, el Ge- 

neral Lyman Lemnitzer, Presidente de 

los Jefes Conjuntos, y el Almirante 
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Arleigh Burke, Jefe de Operaciones 
Navales. 

Lemnitzer y Burke apoyaron resuel- 

tamente el plan, por escrito, ante el 

Presidente, siempre que se realizaran 

dos condiciones: que la apreciación po- 

lítica de la CIA fuera acertada, y que 

las fuerzas anticastristas tuvieran el 

dominio del aire sobre el campo de 

batalla. Así como en el caso de la CIA, 

el entusiasmo de los militares por sus 

propios planes era, por lo menos, com- 

prensible. Un militar a quien se le pi- 

de que elabore un plan para obtener 

un objetivo determinado, se convierte 
naturalmente en partidario del plan 

que él, ha concebido. De todos modos 

los militares tienen una innata inclina- 

ción hacia la acción de preferencia a 

la inacción —el exceso de prudencia 

no le queda bien a un soldado—. 

Pero tampoco hubo entre los milita- 

res quien, con ese necesarísimo y frín 

ojo escéptico, estimara las probabili- 

dades de éxito de la operación. Por el 

contrario, tanto los Jefes Conjuntos 

como la CIA aseguraron al Presiden- 

te Kennedy que la aventura de Cuba 

tenía mejores posibilidades de éxito 

cue la operación anticomunista de 

Guatemala. 

Consideremos ahora la posición del 

Presidente Kennedy cuando, después 

de su elección, encontró sobre el es- 

critorio el pian supersecreto elaborado 
baje la administración de su predece- 

sor para una invasión a Cuba. Recor- 

demos aue se trata de un nuevo Pre- 

sidente, más diestro en ganar eleccio- 

nes primarias que en estimar las pe- 

sibilidades de una operación secreta. 

Encuentra que todos los profesionales 

de este oficio oculto, sin una sola ex- 

cepción, están a favor de una empre- 

sa que, si resulta bien, alterará gran- 

demente la situación del hemisferio 

Occidental a favor de los Estados Uni- 

dos; encuentra también que casi 3.000 

cubanos han sido instruidos por el Go- 

bierno americano, y que se les ha pro- 

metido, por lo menos, que ese Gobier- 
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no les ayudará a liberar de un tirano 

comunista a su patria. 

Por otra parte, se informa al Pre- 

sidente que el tiempo se está agotan- 

do. Están llegando a Cuba cajones de 

aviones de chorro rusos de caza, los 

pilotos cubanos instruidos en Checoes- 

lovaquia regresarán dentro de poco, y 
el Gobierno de Guatemala ha notifi- 

cado que los campamentos de instruc- 

ción para cubanos en ese país deben 

ser evacuados a breve plazo. Suponga- 

mos que el Presidente cancela la ope- 

ración. No dirán los cubanos —y mu- 

chas otras gentes, incluso los Republi- 

canos— que el nuevo Presidente se 

acobardó y que perdió la última opor- 

tunidad de poner a Castro fuera de 

Combate? Y, lo que es más, Kennedy 

debe haberse preguntado a sí mismo: 
“Y no tendrían razón?” 

Todos los testigos están acordes en 

una cosa. Desde el principio, el instin- 

to de Kennedy le aconsejaba que can- 

celara la operación. “Nunca le  olió 

bien al Presidente”, dice uno de sus 

asesores. Después del desastre, Ken- 
nedy asumió la plena responsabilida:l 

de lo ocurrido. En nuestro sistema, es 
justamente a él a quien le corresponde. 

Pero, con todos los viejos profesiona- 

les a favor de la operación, no es difí- 

cil comprender por qué Kennedy no 

obedeció a su propia intuición y no la 

canceló. 

Lo que hizo, en cambio, fue volver- 

se de los viejos profesionales —los de 

la CIA y los militares— a los mucha- 

chos nuevos, los que él mismo había 

llevado al Gobierno, especialmente a 

Dean Rusk, su Secretario de Estado, 

y a su competente asesor especial, Mec 

George Bundy. Estos habían debido 

proporcionarle el ojo frío y escéptico 

que tanto se necesitaba; no lo hicie- 

ron, y otra vez por una razón huma- 

namente comprensible. 

Tanto Rusk como Bundy —especial- 

mente el primero— tenía las mismas 

dudas instintivas que asaltaban a Ken- 
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nedy sobre la operación. Como en el 

caso de éste, la idea de que unos mil 

refugiados o algo así pudieran derri- 

bar a Castro no les olía nada bien, y 

los riesgos les parecian muy grandes. 

Y sin embargo, y también lo mismo 

que a Kennedy, les impresionó la só- 

lida falange de profesionales que ga- 

rantizaban, o poco menos, los resulta- 

dos. ¿Quiénes eran ellos para pensar 

que el respetado Dulles, con toda su 

experiencia, o Lemnitzer, con sus cua- 

tro estrellas, estaban hablando sin fun- 

Gamento? 

Otros funcionarios nombrados por 

Kennedy, como el experto en cuestio- 

nes latinoamericanas Adolph  Berle, 

tuvieron las mismas vacilaciones ins- 

tintivas y la misma instintiva aversión 

a enfrentarse a los viejos profesiona- 

les de la CIA y del Pentágono. El Sub- 

Secretario de Estado Chester Bowles 

envió a su jefe Rusk un memorándum 
en que expresaba sus reservas, pero 

ese documento se mantuvo  estricta- 

mente dentro del conducto regular, y 

es dudoso que el Presidente nunca lo 

viera. En cambio, éste sí vió otro me- 

morándum que le preparó su discuti- 

do asesor, el Profesor Arthur Schlesin- 

ger, oponiéndose resueltamente al plan. 

Schlesinger, que había tenido expe- 

riencia burocrática en la Oficina de 

Servicios Estratégicos de tiempo de 

guerra, había aprendido a ser escép- 

tico sobre las apreciaciones de inteli- 

gencia basadas en las esperanzas de 

los refugiados. También temía las con- 

secuencias globales de un fracaso en 

Cuba, y aún las de un éxito parcial. 

Pero Schlesinger está muy abajo en 

la jerarquía, y aunque expresó sus 

dudas en su memorándum al Presi- 

dente, evitaba oponerse al plan en las 

reuniones. “Arthur tenía toda la ra- 

zón —dice un participante en ellas— 

pero se lo calló muy bien”. 

Ese silencio, esa renuencia a hablar 

en las reuniones, fue otro de los fac- 

tores intangibles que finalmente indu- 

jeron a Kennedy a darle la luz verde 

a la operación, de no muy buena ga- 

na. Cuando era senador, y después 

candidato a la Presidencia, él y su pe- 

queña banda de ayudantes políticos 

acostumbraban a reunirse para pla- 

near, discutir y conversar intermina- 

blemente, en mangas de camisa y con 

los pies sobre la mesa, hasta altas ho- 

ras de la noche. “Me recordaban a Ro- 

bin Hood y sus alegres muchachos”, 

ha dicho un íntimo de Kennedy. En esos 

días Robin Hood podía estar seguro 

de oír el pro y el contra de todo pro- 

yecto, en alta voz y detalladamente. 

Kennedy trató de introducir la mis- 

ina nota informal de discusión en las 

reuniones de la Casa Blanca, pero ya 

nc era Robin Hood, y sus asesores ya 

no eran sus alegres muchachos, viejos 

amigos que se conocían unos a otros 

como un grupo de hermanos. Era Pre- 

sidente de los Estados Unidos, ence- 

rrado dentro de esa “divinidad que 

cerca a un Rey” y muchos de sus 

consejeros, hasta hacía poco, habían 

sido extraños para él y entre sí. Cuan- 

do se habla con el Presidente de los 

Estados Unidos, se tiene cuidado con 

lo que se dice; en su presencia, el 

hombre prudente no se opone sin re- 

flexionar a otros, que representan in- 

tereses inmensamente poderosos, por- 

que muchas veces la oposición se in- 

terpreta como hostilidad. Y el funcio- 

nario de aspiraciones, especialmente 

en una administración que se ha ca- 

lificado de “joven, dinámica y vigoro- 

sa”, no gusta de parecer favorable a 

la inacción antes que a la acción. 

Por todas estas razones se permitió 

que los operadores juzgaran su propia 

cperación, y ésta no fue sometida nun- 

ca a la atención de aquel indispensable 

ojo escéptico y frío. Es posible sus- 

tentar la idea de que ese ojo debería 

ser por decirlo así, institucionalizado. 

Después del desastre de Cuba, un alto 

burócrata observaba: “Tal vez lo que 

nos hace falta es un bergante profe- 
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sional, de tiempo completo, que le 

diga al Presidente la clase de imbéci- 

les que somos”. 

Por la naturaleza misma de las co- 

sas, todo alto empleado civil conside- 

ra como a un bergante a cualquier 

otro burócrata que se oponga a uno de 

sus proyectos favoritos; ésta es una 

de las razones por las cuales, como en 

el caso del desastre cubano, los fun- 

cionarios que verdaderamente saben 

jo que quieren casi siempre prevalecen 

sobre los que no están bien seguros 

de ello. Pero supongamos que exis- 

tiera una plana mayor, pequeña y 
competente, que realmente supiera por 

dónde va el agua al molino, encabeza- 

da por un “bergante profesional, de 

tiempo completo”, y que sus funciones 

consistieran en actuar como aguijado- 

res, escépticos y negadores de todo, y 

en formular preguntas imprudentes so- 

bre todo plan de acción que se pro- 

pusiera —o, lo que puede ser igual- 
mente importante, sobre toda inacción. 

Entonces habría más probabilidades de 

que el Presidente viera efectivamente 

el cuadro completo antes de tomar una 

decisión, y por consiguiente, mejores 
posibilidades de evitar desastres tan 

evitables como el de Cuba. 

Lo que sucedió en realidad, cuando 

el Presidente pesó las opiniones de los 

muchachos nuevos y las comparó con 

las de los viejos profesionales fue un 

proceso gradual y peculiar de  dilu- 

ción, y en fin de cuentas a causa de 

este proceso, lo que se puso en eje- 

cución fue un plan esencialmente di- 

ferente del que Kennedy había here- 
dado de Eisenhower. 

Este, así como el de Kennedy, se 

basaba en la hipótesis de que habría 

defecciones y levantamientos anticas- 

tristas generalizados, y se esperaba que 

gracias a ellos no sería necesaria la 

intervención abierta americana. Pero 

el plan Eisenhower también la incluía, 

“eventualmente”. La aviación ameri- 

cana debía intervenir, de manera fran- 

  

ca o con aviones sin marcas, si ello se 

h:ciera necesario para mantener el 

centrol sobre la cabeza de playa y 

evitar la destrucción de las fuerzas 
anticastristas. 

Desde el mismo comienzo, éste era 

el aspecto del plan cubano que más 

desagradaba a Kennedy y a sus nue- 

vos muchachos. Á principios de ma: - 

70, y por insistencia del Presidente, se 

había elaborado un plan alternativo, 

que contemplaba ataques aéreos con- 

tra la aviación de Castro. Para la ex- 

portación, estas misiones se harían 

aparecer como obra de tránsfugas de 
la fuerza aérea castrista, pero debían 

partir de bases situadas en Guatema- 

la y ser ejecutadas por pilotos cuba- 

nos refugiados. Su finalidad sería la 

de poner fuera de combate a la avia- 

ción de Castro, ridículamente peque- 

ña desde el punto de vista del Pentá- 

gono, y evitar así la necesidad de la 

intervención americana franca. El nue- 

vo plan había sido visto y aprobado 

por el Pentágono y la CIA, pero las 

resoluciones definitivas se tomaron en 

dos reuniones decisivas: 4 y 5 de abrii. 

La reunión del 4, que debió ser un 

tanto dramática, tuvo lugar en una 

atestada sala de conferencias en el ala 

nueva del edificio del Departamento 
de Estado. La presidió Kennedy, y en- 

tre los asistentes se contaban Rusk, el 
Secretario de Defensa McNamara, el 

Secretario del Tesoro Douglas Dillon, 

Allen Dulles, el General Lemnitzer, el 

ex-Secretario de Estado Thomas Mann, 

el Subsecretario de Defensa Paul Nit- 

ze, el experto en cuestiones latinoame- 

ricanas Adolph Berle, Bundy, Schle- 

singer y Bissell. Y había una cara nue- 

va, la del Senador William Fulbright, 

de Arkansas, que había sido invitado 

en su calidad de presidente de la Co- 

misión de Relaciones Exteriores del 

Senado. 

Bissell hizo un esbozo de la opera- 

ción proyectada, teniendo el cuidado 

de hacer notar que él era decididamen- 
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te partidario del plan, y que sus ar- 

gumentos debían apreciarse teniéndo- 

lo en cuenta. Dulles comentó breve- 

mente los objetivos y las probabilida- 

des de éxito de la operación. Después 

habló Fulbright, que formuló un ata- 

que elocuente y evidentemente since- 

ro a toda la operación: ese tipo de 

agresión oblicua a otro Gobierno, por 

odioso que éste fuera —afirmó— era 

inherentemente inmoral; no era la 

clase de actividad que los EE. UU. sa- 

bían cumplir bien, y no era, en conse- 

cuencia, de ninguna manera, la cla:2 

de empresa en que debían embarcarse. 

Kennedy pasó luego alrededor de la 

mesa, señalando con el dedo, en una 

actitud tipica suya, y preguntando por 

turno a los presentes si estaban a fa- 

vor o en contra de la operación. No 

terminó la vuelta, y gracias a ello 

Schlesinger y uno o dos más —sin 

duda, con gran alivio— no se vieron 

expuestos al dedo indicador. Pero to- 

dos aquellos a quienes Kennedy pre- 

guntó, inclusive Rusk, dieron su apro- 

bación explícita al plan, con entusias- 

mo o con renuencia, según el caso. 

¡“Despachémosla”! dijo uno, y otro, 

más pomposo, observó que “una con- 

frontación de fuerzas con el comunis- 

mo en este hemisferio” era inevitable 

tarde o temprano, y tanto daba que 

se produjera inmediatamente. 

A pesar de esa unanimidad —Schle- 

singer no ofreció su opinión— el Pre- 

sidente había sido visiblemente impre- 

sionado por los argumentos de Ful- 

bright. Algunos de los presentes esta- 

ban seguros de que éste la tenía ga- 

nada, y de que el Presidente abando- 

naría la operación. Pero Kennedy tam- 

bién fue afectado por el argumento de 

que el Gobierno de los Estados Uni- 

dos tenía que hacer honor a su com- 

promiso de dar a los cubanos una opor- 

tunidad de libertar a su patria. 

Probablemente esa noche el Presi- 

dente consultó el asunto con la almo- 

hada. Al día siguiente convocó una 

reunión más pequeña en su despa= 

cho, a la que asistieron Rusk, McNa- 

mara y Allen Dulles, y en ella tomó 

su decisión definitiva de seguir ade- 

lante con la operación. Pero ordenó 

que en ningún caso intervinieran fuer- 

zas americanas, y que, además, se no- 

tificara previamente esta decisión a 
los líderes cubanos, de manera cate- 

górica. De acuerdo con eso, se envió 
a Nueva York a Schlesinger y a Berle 

para que informaran a los cubanos; és- 

tos, por unanimidad, resolvieron eje- 
cutar el plan, a pesar de todo. Y así 

se acercó más el desastre. 

Evidentemente, la orden presiden- 

cial que prohibía la intervención ar- 

mada americana en ningún caso —a 

menos que Castro atacara la base de 

Guantámano— producía un cambio 

fundamental en toda la naturaleza de 

la operación. Ese cambio se entendió 

y se tuvo en cuenta hasta cierto pun- 

to: por ejemplo, en vista de la deci- 

sión de Kennedy, se escogió una zona 

alterna para el desembarco. Además, 

los autores del proyecto vieron que, eli- 

minado el apoyo aéreo americano, exis- 

tía por lo menos la posibilidad de que 

no se lograra mantener la cabeza de 

playa. Los Jefes Conjuntos dispusie- 

ron que en esa eventualidad las fuer- 

zas anticastristas alcanzarían una “po- 

sición de repliegue” en las montañas 

del Escambray, donde ya estaban ope- 

rando las guerrillas de la oposición a 

Castro. 

Las montañas del Escambray están 

a unas cincuenta millas de la región 

de la cabeza de playa en la Bahía de 

los Cochinos elegida por los mismos 

Jefes Conjuntos. Era necio suponer que 

ninguna porción considerable de una 

fuerza de desembarco pudiera atrave- 

sar por terreno ocupado por el enemi- 

go, después de haber sido aplastadas 

las fuerzas de invasión. Y la necedad 
de semejante idea se habría notado si 

todo el plan se hubiera estudiado d:: 

nuevo, con sentido crítico, de principio 
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a fin, a la luz de la decisión presiden- 

cial que excluía en absoluto el empleo 

de fuerzas americanas. 

En efecto, aunque a causa de esa 

decisión se hicieron algunos cambios 

en el plan, nadie planteó realmente la 

pregunta clave: ¿“Si los Estados Uni- 

dos no quieren asegurar el éxito, de- 

be permitirse, a pesar de todo, que 

un puñado de refugiados cubanos 

arriesgue el prestigio americano en 

una aventura que, evidentemente, pue- 

de fracasar?” 

Una de las razones de que no se hi- 

ciera un re-examen verdaderamente 

prolijo del plan fue el hecho de que 

nadie quiso situarse en la posición de 

declarar: “Si el Presidente rehusa a- 

ceptar todo riesgo de comprometer 

fuerzas americanas, debe deshecharse 

todo el plan”. Ese no es el estilo de 

declaración que gusta de hacer un 

funcionario público ambicioso. Otra 

razón fue la de que en toda opera- 

ción gubernamental en grande existe 

una especie de inercia glacial inheren- 

te que hace sumamente dificil dar mar- 

cha atrás y descartar totalmente un 

plan. En todo caso, sin duda alguna la 

segunda lección de la tragedia de Cu- 

ba es bien clara: Si en el plan de una 

operación en grande, como la aventu- 

ra cubana, se hace un cambio esencial, 

todo el plan debe ser re-examinado “de 

novo”, de principio a fin, y siempre 

con el ojo aquel, frío y escéptico. 

Cuando el Presidente Kennedy le 

dió la luz verde a la operación, con 

la condición de que nunca se emplea- 

ran fuerzas americanas, se estaba en- 

tregando al pasatiempo, agradable pe- 

ro peligroso, de tratar de comerse la 

torta y seguir teniéndola. Y de la mis- 

ma tendencia se derivaron dos decisio- 

nes que se tomaron justamente cuando 

se estaba montando la operación. 

Primero, unos días antes de que se 

realizara la invasión, el Presidente di- 

jo en una conferencia de prensa, de 
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manera concluyente, lo que ya había 

resuelto en privado: que los Estados 

Unidos en ningún caso intervendrían 

con la fuerza en Cuba. La decisión de 

hacer esta declaración pública, que 

por anticipado amarraba limpiamente 

sus propias manos, se debió al deseo 

de “preservar la imagen americana”. 

Pero toda la finalidad del ejercicio de 

Cuba era provocar la iniciación de un 

levantamiento anticastrista general. 

Hubo muchas razones para que nun- 

ca ocurriera ni siquiera un comienzo 

de semejante levantamiento, entre 

ellas los enlaces deficientes con el an- 

ticastrismo subterráneo y la inespera- 

da eficacia de la policía secreta de 

Castro, entrenada por los comunistas. 

Pero sin lugar a dudas una de esas 

razones fue la promesa pública del 

Presidente de que los Estados Unidos 

en ninguna circunstancia moverían un 

dedo para ayudar a las fuerzas anti- 

castristas. Coloquémonos en la situa- 

ción de un anticastrista cubano: si de 

antemano tuviéramos la certeza de que 

los Estados Unidos no correrían nin- 

gún riesgo para producir la caída de 

Castro, nosotros tampoco nos sentiría. 

mos muy inclinados a correrlo. 

Otra decisión de las de comerse la 

torta y seguir teniéndola se tomó en 

vísperas del desembarco. Como hemos 

visto, una parte esencial del plan 

Kennedy era la neutralización de la 

minúscula fuerza aérea de Castro con 

los 16 bombarderos B-—26 suministra- 

dos por la CIA a los rebeldes, y que 

tenían su base en Guatemala. El pri- 

mer ataque aéreo se efectuó el 15 de 

abril, dos días antes de los desembar- 

cos, y de acuerdo con el plan se le hi- 

zo aparecer como una acción espontá- 

nea de pilotos tránsfugas de la avia- 
ción castrista. 

El Presidente había ordenado que 

nc se hiciera nada que pudiera “dis- 

ruinuír” la credibilidad del Embajador 

ante la ONU, Adlai Stevenson, en otras 

palabras, no se le debía mentir ni se 
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le debía pedir que mintiera. Steven- 

son estaba al tanto de esa orden, de 
menera que cuando el Departamento 

de Estado le informó que los pilotos 

del ataque del 15 de abril eran tráns- 

fugas, así lo creyó. Los cubanos, natu- 

ralmente, sabían que el cuento de la 

defección de los pilotos era falso, y 

acusaron dc agresión a los Estados Uni- 

dos y desafiaron a Stevenson a que 
presentara a uno de los pilotos, que 

había aterrizado en Florida, para que 

se le interrogara en la ONU. 

Inmediatamente Stevenson se levan- 

tó, afirmó apasionadamente la inocen- 

cia americana, y hasta mostró una fo- 

tografía del avión que aterrizó en Flo- 

rida, en la que se veían las marcas de 

la Fuerza Aérea Cubana (pintadas por 

la CIA, desde luego). Cuando supo, de- 

masiado tarde, que un empleado su- 

balterno. del Departamento de Estado 

había cometido una estupidez y que 

efectivamente el cuento de la defección 

era falso, se indignó, como es fácil de 

comprenderlo, y exigió que no se re- 

pitiera esta clase de cosas. Rusk apo- 

yó su exigencia, y el Presidente orde- 

nó que se cancelara el segundo ataque 

de los B—26 a la Fuerza Aérea de 

Castro, que debía verificarse inmedia- 

tamente antes de los desembarcos. 

En esos momentos ya iba en viaje 

la fuerza de invasión. El ataque del 

15 de abril había puesto fuera de 

combate a la mayor parte de la avia- 

ción castrista, pero como iban a sa- 

berlo muy pronto y trágicamente los 

invasores, tres aviones de chorro T—33 

de instrucción, armados, habían so- 

brevivido, y los lentos B—26 de las 

fuerzas invasoras fueron fáciles blan- 

cos para ellos. El transporte de muni- 

ciones “Río Escambray” fue hundido, 

y los invasores perdieron lo que todos 

los autores de los planes habían con- 

siderado esencial: el control del aire 

sobre el campo de batalla. Cuando es- 

te se perdió, todo estaba perdido. 

Esto sugiere la tercera lección del 

desastre de Cuba: Tenemos que acep- 

tar que esta clase de operaciones en 

grande, cuando se juegan grandes co- 

sas, no se pueden hacer baratas. Si el 

precio del fracaso es demasiado alto 

-como lo fue en Cuba- hay que tener 

la voluntad y los medios de evitar el 

fracaso. De otro modo, no se debe em- 

prender la operación, en absoluto. 

A no dudarlo, hay muchas posibili- 

dades de que el resultado eventual hu- 

biera sido el mismo si el Presidente 

no hubiera anunciado su decisión de 

evitar toda intervención americana, y 

si no hubiera cancelado luego el segun- 

do ataque a la Fuerza Aérea de Castro. 

Pero la lección sigue siendo clara: no es 

posible montar una operación clandes- 

tina para destruír un régimen extran- 

jero que no nos gusta y mantener al 

mismo tiempo ese aire de virginal 

inocencia que tanto les gusta lucir a los 

funcionarios americanos, especialmen- 

te a nuestros representantes en la 

ONU. “Lo malo fue —dijo después 

del acontecimiento un participante 

cínico, de manera un tanto brutal— 

que nos estábamos conduciendo co- 

mo una vieja prostituta, y tratando de 

hacer creer que no éramos sino la 

dulce jovencita que éramos antes”. 

Aquí surge la pregunta básica que 

planteó el Senador Fulbright cuando 

atacó la operación desde un punto de 

vista esencialmente moral. Debemos 

tratar ahora de volver a ser la dulce 

jovencita que éramos hace apenas una 

generación, cuando el servicio de in- 

teligencia americano se componía en 

gran parte de un grupo de señoras de 

“pinze-nez” que mantenían una espe- 

cie de servicio de recortes de prensa 

en el Departamento de Guerra? 

La mejor respuesta a esa pregunta 

la dió indirectamente el Procurador 

General Robert Kennedy en una tris- 

te autopsia que se hizo en la Casa 

Blanca al desastre cubano. Ya en la 

tarde del 18 de abril era claro que la 

invasión sería aplastada a no ser por 
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una intervención americana para re- 

cuperar el dominio aéreo sobre la ca- 

beza de playa. El Presidente, a quien 

se había llamado de una fiesta en la 

Casa Blanca, se quedó hasta el amane- 

cer del 19 de abril, discutiendo el pro 

y el contra de la intervención con Bun- 

dy, Bissell, Walt Rostow. y otros ase- 

scres. Todavía indeciso, convocó a sus 
principales consejeros para una reu- 
nión al día siguiente. 

Esa reunión debió ser angustiosa, 

porque casi todos los asistentes tenían 

alguna responsabilidad personal en la 

sangrienta tragedia que se estaba desa- 
rrollando en la Bahía de los Cochinos. 

Finalmente, y en parte porque ya se 

había amarrado las manos y en parte 

porque era demasiado tarde, el Pre- 

sidente resolvió no hacer nada. 

Esa decisión señaló el primer gran 

fracaso de Kennedy. Bobby Kennedy 

que odia el fracaso todavía más que 

la mayoria de los Kennedy, estaba pre- 

sente, y al terminar la triste reunión 

observó que ahora ninguno de los que 

estaban en el Gobierno querría asu- 

mir una responsabilidad, correr un 

riesgo, y proyectar acciones audaces y 

agresivas contra los comunistas. 

No hay duda de que el hermano del 
Presidente tenia razón en el fondo. Si 

se permite a los comunistas que man- 

tengan indefinidamente su actual mo- 

nopolio de la técnica del golpe obli- 
cuo, de la invasión por mano ajena, se 

impondrán finalmente en todo el mun- 

du, como ahora se están imponiendo en 

Asia Suroriental. Por otra parte, el 

cdio a la opresión comunista dentro de 

les estados comunistas —inclusive Cu- 

ba-- es seguramente la mejor carta de 

triunfo dei Oeste en la larga lucha en 

que estamos comprometidos, y hay que 

ernsomtrar termas de explotarla. 

En Cuba tratamos de emplear mé- 

todos comunistas, no métodos america- 

nos, de explotar esa carta. En ese 

sentido, el ataque del Senador Ful- 

brigtht a la operación es  completa- 
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mente válido. Nuestro tipo de socie- 

dad, con gentes libres' y con prensa 

libre, sencillamente no permite la dis- 

ciplina férrea y el secreto total ne- 

cesarios para un ejercicio de subver- 

sión del tipo comunista. ¿Pero signifi- 

ca esto que nuestras manos están ata- 

das para siempre? 

Un participante en el desastre de 

Cuba, que ha meditado largamente so- 

bre su significación, no lo cree así. “El 

error estuvo —dice— en que tratamos 

de actuar como rusos y no como ame- 

ricanos. Supongamos que todo lo hu- 

biéramos hecho a la manera america- 

na, con el máximum de ruido, publici- 

áad y confusión. Juntas rivales. Cró- 

nicas Ge prensa sobre los valientes re- 

fugiados que se estaban preparando 

para liberar a su patria. Colectas de 
dinero para comprar aviones de chorro 

para los luchadores cubanos de la 
libertad. Editoriales en pro y en con- 

tra, ja mayoría en pro, naturalmente. 

La cperación misma habría tenido que 

ser suficientemente secreta para con- 

servar la serpresa táctica, pero eso fue, 

die tedos modos, lo único que mantu- 

vimos. Y desde luego, habría tenido 

que haber detrás de las bambalinas 
una dirección bastante firme. Real- 

mente, viéndclo a posteriori, creo que 

la cosa habría resultado bien de esa 
manera”. 

Es muy posible que así hubiera sl- 

do. Después de todo, hay precedentes 

para “actuar como americanos”: recor- 

demos, por ejemplo, “todos los medios, 

nuenos la guerra”, tales como los Tigres 

Voladores de Claire Chennault, que 

empleamos contra el eje en los días 

anteriores a Pearl Harbor. La cuarta 

lección de Cuba parece ser algo por 

£] estilo de ésto: 

No pedemos permitir que el bloque 

comunista disfrute del monopolio de 

la técnica del bloque oblicuo. Pero te- 

remos que encontrar nuestras formas 

propias, derivadas de nuestro propio 

pasado y tipo de sociedad, para llevar 
la guerra a los comunistas,  



  

LA REAL FUERZA CANADIENSE 

Y SU PROYECCION SOBRE LA 

NORTEAMERICA DEFENSA DE 

Coronel MARIANO OSPINA 

Para muy pocas Instituciones el le- 

ma de su escudo ha sido como para 

la Real Fuerza Aérea Canadiense. no 

solamente expresión de los altos y no- 

bles propósitos que inspiraron a sus 

fundadores y militantes, sino, además 

de esto, despiadada profecía de difi- 

cultades y lucha continua por la su- 

pervivencia y la superación en el ás- 

pero y largo camino recorrido desde su 

fundación como un servicio auxiliar 

al iniciarse la Primera Guerra Mun- 

dial, hasta la posición sobresaliente que 

hoy día ocupa dentro del complejo 

mecanismo militar de defensa de su 

propio país y del Continente Amer:- 

cano. 

Todo comenzó en una fría y brillante 

mañana de invierno, el 23 de Febre- 

ro de 1909. El pintoresco lago “Bras 

a'Or”, situado en el Cabo Breton se 

encuntraba cubierto de una gruesa ca- 

pa de hielo, abrillantada por una ;:- 

na y rusplandeciente cubierta de nie- 

ve unlverizada, constituyendo el exce- 

nario ideal para todas las actividades 

deportivas de invierno, tan popuiares 

en la vida de los canadienses. 

Las gentes que concurrían esa 11a- 

ñana al lago Bras d'Or, sin embzrgo, 

no presenciaban una competencia de 

patinaje ni un partido de hockey; en 

cambio tenían el privilegio de presen- 

ciar el primer vuelo autopropulsado, 

Jlevado a cabo en un aparato más pe- 
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sado que el aire, y en territorio dei 

Imperio Británico, por un súbdito de 

su Majestad Británica. 

Los concurrentes a esta memorable 

reunión dirigieron con curiosidad sus 

miradas a un joven en chaqueta de 

cuero, gorra de jugador de hockey y 

botas altas, cuando se dirigía al extra- 

ño artefacto que se encontraba al fren- 

te del grupo de curiosos. 

El joven piloto era John A. McCurdy. 

graduado hacía poco tiempo en Inge- 

riería en la Universidad de Toronto, 

y quien, desde varios meses atrás Cx- 

perimentaba activamente en diseño y 

construcción de máquinas voladoras, en 

los Estados Unidos y Canadá, en asc- 

cio de un grupo de amigos, algunos de 

los Cuales estaban destinados a la in- 

mortalidad, como Alexander Graham 

Bell, inventor del teléfono. 

Fl aparato volador era un biplano 

de tela o “aeródromo”, como en esa 

época se designó, con pequeñas aletas 

o alerones en los extremos de los pla- 

nos principales. Entre las alas se en- 

ecntraba instalado el pequeño motor 

ae gasolina y la hélice de empuje. Ei 

tren de aterrizaje era triciclo, y las 

ruedas con radios de alambre y llan- 

tas de bicicleta. 

Sobre el eje longitudinal del apara- 

to y proyectada hacia adelante, se en- 

contraba una especie de silla despatu- 

rrada de cocina, destinada al piloto, y 
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debajo de ésta, una barra horizontal 

móvil mediante la cual se podía con- 

trolar un rudimentario timón de direc- 

ción. 

Este extraño artefacto lucía el su- 

gcstivo nombre de “Silver Dart” (Sae- 

ta de Plata), cuyo peso era de unos 

400 kijogramos y su motor había si- 

do suministrado por un fabricante d2 

mactocicletas del Estado de Nueva York, 

llamado Glenn Curtiss. 

Cuando todos los preparativos pa- 

recian terminados, el piloto ocupó su 

sitio y uno de los ayudantes dió im- 

fulso a la hélice. Un estridente tra- 

queteo perturbó el apacible silencio del 

lago, y el “Silver Dart” se deslizó ágil 

sobre el hielo, desapareciendo de los 

maravillados ojos de los concurren- 

tes entre un torbellino de brillante 

nieve pulverizada. Segundos después, 

el milagro se había realizado y la his- 

toria de la aviación canadiense co- 

menzaba: “El “Silver Dart” se había 

desprendido de la tierra e iniciaba ale- 

gre y optimista el ascenso de la avia- 

ción canadiense hacia las estrellas...” 

Después del período heroico y aven- 

turero de los pioneros que con Mu 

Curdy abrieron a los ojos y la imag1- 

nación de su generación las posibili- 

dades ilimitadas de este nuevo elemen- 

  

CORONEL PILOTO 

MARIANO OSPINA NAVIA 

Oficial Piloto de la FAC Ingeniero Gra- 

duado. Egresó de la Escuela Militar de Ca- 

detes como Subteniente del Ejército en no- 

viembre de 1936 habiendo pertenecido a las 

fimas de Artillería e Ingenieros. in3rce:ó a 

la FAC como Oficial Ingeniero en octubre 

de 1947 participando activamente en la cons- 

trucción de instalaciones, particularmente en 

la región Amazónica. Profesor de materias 

técnicas en la Escuela Superior de Guerra 

y en Institutos del Ejército y de la FAC. 

Ha sido delegado de Colombia ante la Or- 

ranización de Aviación Civil Internacional 

(QACID) y ocupa actualmente el cargo de 

Agregado Aeronáutico para el Canadá y los 

Estados Unidos. 
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to de progreso de la humanidad, lle- 

gó para el Canadá el reconocimiento 

oficial de una organización militar de 

aviación, el 16 de Septiembre d> 1914, 

iniciada la primera Guerra Mundial. 

En tal fecha, y por iniciativa del 20c- 

tivc IMinistro de Defensa, Coronel Sam 

Hughes, se creó el Cuerpo de Aviz- 

ción Canadiense, como parte de; Ejér- 
cito. 

Este nuevo organismo aeronáutico 

militar pasó, durante su corta y ac- 

cidentada vida, por innumerables di- 

ficultades de orden técnico y ecunó- 

mico, y aún por períodos de parcial 

desaparición. Con la apropiación ini- 

cial de $ 5.000 se adquirió un avión 

y se comisionó a un piloto civil con 

el grado de Capitán como Comandan- 

te del Cuerpo de Aviación, nombrán- 

dosele un Ayudante y Segundo Pila- 

to algún tiempo después. El avión y 

sus pilotos se embarcaron para Ingla- 

terra con la Primera División del 

Ejército Canadiense que debía parti- 
cipar en las operaciones militarez que 

iniciaban los Aliados en Europa con- 

tra el Imperio Alemán. Durant» la 

travesia trasatlántica, el efecto corro- 

sivo del aire salino causó daños a; 

avión y en Inglaterra fue imposible 

colocarlo en condiciones de servicio. 

Terminó sus días vendido como hierro 

viejo, y el Comandante del Cuerpo, 

Capitán Janney, pidió el retiro del 

servicio activo y regresó al Canadá 

Algún tiempo después, el Segun:o 

Piloto, Teniente W. Sharpe, murió n 

un accidente aéreo, siendo el primer 

e viador militar canadiense que ció 

su vida en servicio de su país. Este 

lamentable «+uceso marcó el final de 

za primera y fugaz etapa del Cuerpo 

de Aviación Militar del Canadá, sin 

haber logrado ni una hora de vuelo 

en el teatro de operaciones Europeo. 

El desarrollo de la Guerra Mundial 

interfirió toda posibilidad de reorga- 

nización del Cuerpo Aéreo, hasta des- 

pués del Armisticio. La gran coníri- 
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bución del Canadá a la victoria final 

de los aliados se hizo, en lo que res- 

pecta a operaciones aéreas, mediante 

la vinculación directa de los canadien- 

ses a la Real Fuerza Aérea de Ingla- 
terra, cuyos contingentes y notables 

realizaciones recibieron decisivo im- 

pulso con la presencia de la flor y na- 

ta de la juventud canadiense que ile- 

g6 a constituír más de la cuarta par- 
te de la fuerza combatiente de la 
R.A,F. 

Los pilotos canadienses ganaron vá- 

pidamente merecida reputación por 

su espiritu agresivo y su consa- 

gración al cumplimiento de la misión. 

Su cuota de sangre por la victoria fue 

también diciente de su generosidad pa- 

ra ofrecer la vida por su Patria. En 

los récords oficiales figuran 1563 Ofi- 

ciales y soldados canadienses muecis 

avrante la Primera Guerra al servi- 

cio de la R.A.F. 

Otros dos intentos por organizar la 

Fuerza Aérea Canadiense en las nos- 

trimerías de la Primera Guerra. tu- 

vierón resultado negativo. Uno se be- 

saba en reunir bajo un solo comando 

a todos los canadienses que prestaban 

servicio en la R.A.F. y el otro, de 

orieniación aero-naval, nació y murió 

tratando de titularse Real Servicio 

Aero Naval Canadiense. 

Después del Armisticio y con el es- 

píritu pacifista desbordando en tovJas 

las plataformas políticas de los parti.- 

dos canadienses, el Parlamento no en- 

contró, por varios años, justificada pa- 

ra el Canadá la existencia de una en- 

tidad aeronáutica militar independien- 

te. Se creó entonces una Junta Aero- 

náutica Nacional, que regulaba por 

igual la Aviación Civil y una mi- 

rnúscula y presupuestalmente anémica 

Fuerza Aérea Canadiense, que iróni- 

camente colocó en su escudo como le- 

ma, el verso latino “Sic Itur Ad Astra” 

—Así se llega a las estrellas— el mis- 

mo que varias décadas más tarde adop- 

taría la Fuerza Aérea Colombiana. 

La época del Consejo de Aeronáu- 

tica, representa en la historia de la 

aviación canadiense un período de na- 

tural confusión de misiones y objeti- 

vos entre la aviación civil y la mili- 

tar. Dejó, sin embargo, realizaciones 

notables como los reglamentos de trá- 

fico aéreo y sirvió para producir dos 
elementos que debían influír notoria- 

mente en el futuro de la aviación ca- 

nadiense: el instructor militar, que más 

tarde formaría el marco estructural 

de la A.C.A.F. y el “piloto de monte” o 

o “bush pilot” que abrió los vastos te- 

rritorios del norte a la civilización, y 

al desarrollo económico. 

Este período de transición terminó 

el 19 de Abril de 1924, fecha en la 

cual nació oficialmente la R.C.A.F., 

estrenando el prefijo “Real” que le 

fue autorizado por la Corona, así como 

bandera y nuevo lema para el escu- 

do: en lugar del “Sic Itur Ad Astra” 

que acompañó a la C.A.F. a través de 

su corta y atribulada carrera, y que 

no fue propiamente una ruta “para 

llegar a las estrellas”, adoptó el más 

realista de “Per Ardua Ad Astra”, que 

conserva en la actualidad. 

Durante las décadas subsiguientes, 

la R.C.A.F, realizó progresos substan- 

ciales, tanto en organización como en 

modernización de su equipo. La clave 

para este progreso se debe, sin duda, 

a la visión e inspiración de sus Co- 

mandantes, quienes dirigieron los pla- 

nes y programas de la R.C.A.F. en es- 

trecha coordinación con las necesidades 

y política de la nación canadiense, 

durante esta crucial época de expan- 

sión de la economía nacional, hacia 

las vastas regiones del Noroeste y el 

Artico. 

La II Guerra Mundial y los años si- 

guientes marcan el apogeo de este pro- 

£1 eso, al avarecer un nuevo peligro y 
una nueva misión directamente conec- 

tada con la defensa y seguridad del 

Continente Norteamericano. La posi- 

bilidad de ataques aéreos dirigidos a 
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¡orteamérica sobrevolando el Artico, 

colocó a la R.C.A.F. en la primera lí- 

nea de fuego de una guerra aérea hi. 

potética, en previsión de la cual los 

Estados Unidos y Canadá han formali- 

zedo acuerdos para integrar el sistema 

de defensa aérea de los dos países, 

mediante un solo plan denominade 

NORAD (North American Air Defen- 
se). 

El Plan Norad, en sintesis, contem- 

pla una línea de estaciones de ra- 

dar que forma una red teóricamente 

impenetrable, para detectar lo más 
temprano posible, cualquier vuelo con 

apariencia de agresividad que se apro- 

xime al Continente Norteamericano. 

Esta primera línea llamada DEW (Dis- 

tant Early Warning) está complemen- 

tada con dos líneas más hacia el Sur 

que contienen la fuerza neutralizante 

de aviones y proyectiles interceptores, 

además de los centros electrónicos de 

coordinación y control. De estas dos 
lineas de neutralización, la más al nor- 

te, denominada “Mid-Canadá Line”, 

contiene únicamente bases y unidades 

de la R.C.A.F.; la línea más al Sur, 

que sigue aproximadamente la fronte- 

12 de los dos países, se denomina “Pi- 

ne tree line” (línea de los pinos) y 

contiene instalaciones y unidades de 

la R.C.A.F. tanto como de la Fuerza 

Aérea de los Estados Unidos. 

La tendencia del pacto Norad es dar 

progresivamente más responsabilidades 

al Canadá en la operación y sosteni- 

miento de estas líneas; la línea DEW, 

por ejemplo, que fue originalmente 

costeada y sostenida por los Estados 

Unidos, a pesar de estar casi íntegra- 

mente en territorio canadiense, se en- 

cuentra en la actualidad casi en su to- 

telidad operada por personal de la Real 
Fuerza Aérea Canadiense. 

Los más recientes acuerdos sobre 

Norad, en lo que corresponde a equi- 

po de vuelo, contemplan el suministro 
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Ge los Estados Unidos a la R.C.A.F. 

de 66 aviones interceptores de gran 

autonomía, capaces de operación noc- 

turna y en todo tiempo, así como de 

velocidades supersónicas sobre las 

1.200 millas hora; este avión inter- 

ceptor es el F—101—B, “Voodoo”, usa- 

do por la U.S.A.F. y que reemplazará 

en la Fuerza Aérea Canadiense al ve- 

nerable bimotor jet CF—-100, cuya ve- 

locidad subsónica lo llevará a drsem- 

peñar misiones más tranquilas y apa- 

cibles dentro de la R.C.A.F. 

Como proyección hacia el futuro, las 

planes de Norad también contemplan 

un acuerdo para realizar entre Esta- 

cos Unidos y Canadá una contribución 

de 200 millones de dólares para fabri- 
car en Montreal el avión interceptor 

aiseñado por la Lockheed, F—1¡04--G, 

“Super-Starfighter”, que operará a ve- 

locidades superiores a las 1.400 mi- 

llas-hora. 

Este avión está igualmente progra- 

mado para dotar y modernizar, en un 

futuro próximo, los efectivos de de- 

fensa de los países europeos signata- 

rios de la alianza NATO. 

Este plan que no solamente contem- 

pla operaciones sino producción de 

aviones en el Canadá, demuestra cla- 

ramente el deseo de aminorar sobre 

la industria aeronáutica canadiense, el 

impacto sufrido por el colapso del pru- 

yectado avión interceptor 100% cana- 

diense denominado CF—-105, “Arrow”, 

sobre el cual se alcanzaron a gastar 

varios cientos de millones y que pro- 

dujo licenciamiento de obreros y agi- 

tación de la opinión pública. 

En un estudio imparcial de los fe- 

nómenos que afectan la política de de- 

fensa del Canadá, en la época actual, 

no puede pasarse desapercibido cier- 

ta inquietud de algunos sectores de 

la opinión pública por el futuro in- 

mediato de las alianzas militares en 

  

 



  

  

las cuales interviene el Canadá, como 

NORAD y NATO. 

En cuanto a la primera, cuyos al- 

cances hemos descrito brevemente, 

existe el fundado temor de que Jos 

avances de la técnica astronáutica es- 

ten dejando a NORAD como un siste- 

ma condenado a la ineficiencia y a la 

ebsolecencia, dentro de un futuro in- 

mediato, en una especie de versión gi- 

gantesca del mito de la “Línea Magi- 

not”. 

Sclamente las próximas décadas da- 

1án una respuesta más adecuada a 

los interrogantes que hoy mantieren 

la relatividad de los principios que go- 

hiernan la ciencia militar, y a los aus 

el hombre, de tiempo en tiempo, trata 

de atribuír validez eterna e inflexi- 

ble. 

De una realidad pueden estar segu- 

10s, sin embargo, quienes observan 

hoy, al través de su medio siglo de 

accidentada vida la firme y fecunda 

labor de la R.C.A.F. sobre todos los 

campos que representan conservacion 

ác la paz y progreso para la humani- 

dad, desde la mañana del 23 de Fe- 

brero de 1909 en el lago “Bras d'Or”, 

hasta el día de hoy, la aviación cana- 

diense, según reza el lema del escudu 

de la R.C.A.F., ha recorrido una “árdua 

jornada”. Y su ascenso hacia las es- 

trellas es ahora contínuo y seguro. 
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DESDE SARDONE Y. T. 
1865 > BERNARDELLI » (ITALIA) 

ARMAS PARA DEPDRTE - DEFENSA - CACERÍA 

PISTOLAS — ESCOPETAS —  REVOLVERES 

  

      

  

PISTOLA AUTOMATICA 
MODELO 60 Calibre 22 L. R. 

Cañón de 200 m/m (8") 

   

“EL MODELO MAS VERSATIL, PARA TIRO, 

CACERIA Y DEFENSA”. 

Tiros: 10 —Miras graduables— 2 proveedores 

Destornillador — Aceitera — Churrusco. 

ESCOPETA DE 2 CAÑONES 

“ROMA 4” 

— FINISIMA — 

Calibres: 12-16-20 

Platinas largas - Eyectores 

  

automáticos - Guardamano 

a cola de castor - etc. 

  

ESCOPETA AUTOMATICA DE 5 TIROS 

Calibre 12 y 16 - Construcción robusta - Cañón fijo - Peso liviano - Proveedores. 

PARA CACERIA Y TIRO (Skeet - Trap - Pichón) 

CON O SIN POLY-CHOKE STANDARD O VENTILADO 

== OTROS MODELOS DE PISTOLAS Y ESCOPETAS — 

Representante en Colombia: VITTORIO MASTROMATTEO -- Ap. Nal. 2205 -- BOGOTA, D. E.     > 
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ESCUELA DE 

ADIESTRAMIENTD DE PERROS 

Tte. OSCAR HELD KLEE 

Dentro del panorama nacional y de 

acuerdo con la Geografía del país se 

hace cada día más necesario operar 

con nuevos medios de vigilancia que 

vayan a complementar los existentes 

en la misión encomendada por el Ar- 

tículo 16 de la Carta Magna a las au- 

toridades de la República. 

Es así como, a la par que se ha in- 

tensificado el cuerpo de Carabineros 

sería de desear la creación de una Es- 

cuela de Adiestramiento de Perros Po- 

licías que colaboren de manera eficaz 

a la defensa de los intereses de la Pa- 

tria y la sociedad teniendo en cuenta 

estos aspectos: 

El perro puede ser un magnífico co- 

leborador en los servicios de Policía 

de manera especial en las extensas zo- 

nas rurales y fronterizas de difícil vi- 

gilancia, sobre todo en las noches en 

que los delincuentes aprovechan la 

cportunidad que les brinda la obscuri- 

dad para cometer toda clase de robcs, 

hurtos, atracos y también para pasar a 

través de la frontera el contrabando. 

En tales sitios el Policía que casi 

siempre actúa en forma desigual y 

desventajosa contra las bandas organi- 

zadas de criminales y perturbadores de 

la Ley, puede ser atacado por sorpresa 

y podría evitar el peligro para sí y pa- 

ra la paz social, si es auxiliado por un 

perro policía, perfectamente adiestra- 

do, que lo proteja contra ataques im- 

    

previstos impidiéndoles a los autores 

permanecer ocultos e incluso hacién- 

doles difícil la huida en razón de que 

los fija o detiene. En esta forma el 

perro cfrece al que lo conduce prote-- 

ción personal de ataques en proyecto 

por parte del criminal y ayuda en la 

persecución y acose, cuando estos hu- 

yen, siguiendo sus pistas en el suelo 
y facilitando la conducción de los de- 

tenidos al final. 

Es indiferente a los disparos o de- 

tonaciones, pero remiso ante golpes 

con objetos contundentes, es decir, que 

no se deja intimidar en lo más míni- 

mo por los ruidos de las armas y ex- 

plosiones, y aunque huye al acosar al 

hombre si éste le ataca, se queda a su 

alrededor, sin cesar de ladrar impi- 

diéndole huír. 

Los casos más indicados en la uti- 

lización de los perros para las misio- 

nes de persecución y acoso, son: 

Buscar y localizar en terrenos de 

poca y difícil visibilidad a personas 

desaparecidas; presos o  crimlinales 
huídos; objetos perdidos, abandonados 

c escondidos durante la fuga; vigilan- 

“ia de reclusos cuando trabajan al 

aire libre y como una posibilidad más, 

en el descubrimiento del lugar en que 
hallen enterrados cadáveres o partes 

de los mismos. 

Cuando se emplean perros para aco- 

so, debe considerarse que el animal es 
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un arma viviente que como otra ar- 

ma cualquiera solo debe utilizarse 

cuando se haga necesaria y que *£xXis- 

ta una proporción humana entre la 

intervención del perro y el fin perse- 

guido, con el objeto de evitar en lo 
posible daños a personas no relacio. 

nadas en el caso. 

En la búsqueda de huellas, el perro 

preparado para esa misión, está en 
condiciones de seguir largas distancias 

(a veces varios kilómetros), si fuera 

necesario, la pista producida en el 
suelo por un hombre. Durante la eje- 

cución de esta operación no deja aban- 

donados los objetos que se hallen den- 

tro de su círculo olfatorio, siempre que 

despidan olor específico semejante al 

de la pista que sigue. 

Valorizando la labor del perro en 

esta misión, puede  reconstruírse en 

parte o en todo el camino que el au- 

tor de la pista ha recorrido y recoger 

los objetos que en su marcha haya ti- 

rado, escondido o perdido. 

También pueden cumplir los perros 

otras misiones, tales como las de vi- 

gía, ya que por sus sentidos, mucho 

más sagaces, percibe antes que el 

hombre los ruidos que produce el 

que se aproxima, siempre que el vien- 

to contrario no lo dificulte. 

Como centinela el perro es el arma 

más segura en los servicios de vigi- 
  

TENIENTE DE LA POLICIA NACIONAL 

OSCAR HELD KLEE 

Egresó de la Escuela de Cadetes de Poli- 

cía “General Santander” en julio de 1954. 

Adelantó curso en su especialidad en la 

Guardia Civil Española por el lapso de un 

año. Ha prestado sus servicios en las si- 

guientes Unidades. Cuartel General de la 

Policía Nacional, en el Departamento de Po- 
licía “Valle” y en la Escuela General San- 

tander” como Oficial de planta y profesor 
áe “Policía Científica”, materia sobre la cual 
escribió el respectivo texto de estudio. Ac- 

tnalmente adelanta curso de capacitación 
para Ascenso. 
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lancia, tanto de día como de noche, 

mayor y más atento aún, en la obs- 

curidad nocturna evitando las innume- 

rables alarmas sufridas por los centi- 

nelas, pues con su superior sentido del 

oído es mejor escucha y observador que 

ellos cuando el sueño y la forzada ten- 

sión les hace crear fantasías que no 

existen y que el perro, en su c250, se 
encarga de aclarar y desvanecer. 

Otro de los servicios que el perro 

puede realizar ventajosamente es el de 

la exploración ya sea ante el avance 

de las fuerzas, en cuyas vanguardias 

escruta todos los accidentes del terreno 

donde pudieran hallarse enemigos, o 

bien adelante de patrullas de descu- 

bierta. 

Por su resistencia física y delicado 

sentido y minuciosidad explcratoria 

evita a las fuerzas que le siguen Ja 

fatigada tarea de subir a las alturas 

y reconocer montes a veces innecesa- 

riamente. 

Otra misión de esta clase de perros 

es la de facilitar el hallazgo, como pe- 

rro buscador, de personas extraviadas 

en parajes abruptos y montañosos que 

sin su feliz intervención estarían ex- 

puestas a una muerte segura. 

Cuando se carece de medios de co- 

municación, puede el animal desempe- 

ñar un papel importante y, en todo 

caso, el perro de unión es un elemen- 

to más de enlace, pues guiado por su 

instinto de orientación, por su olfato 

y protegido por su sagacidad y movi- 

lidad, ejecuta su cometido sin contra- 

tiempos ni riesgos. 

Una modalidad más que el perro 

efectúa en los servicios de transporte 

es el amunicionamiento de los comba- 

tientes de primera línea ya que sobre 

su dorso, en bastos especiales, puede 

fácilmente transportar las municiones 

necesarias para un fuego continuado, 

en tanto se provee con medios supe- 

riores. 

Visto lo anterior debe siempre te- 

 



  

  

nerse presente que el éxito en el em- 

pleo de los perros en estos servicios 

radica, en ser conducidos por personal 
instruído para ello y que se encuentre 

debkiamente capacitado para valorar 

adecuadamente las cualidades y posi- 

bilidades que un perro de esta clase 
posee. 

Las experiencias han demostrado que 

dichos animales en los servicios auxl- 

liares de Policía, constituyen un ele- 

mento auxiliar insustituible y sirven 

para un considerable ahorro de fuer- 

zas humanas razón por la cual sería 

úe desear la pronta creación dentro 

de la Institución Policiva Nacional de 

una Escuela de adiestramiento de Pe- 

rros. 
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Igualmente 

Servicio   

Rvista de las Auerzas Armadas 

RESOLUCION EJECUTIVA N* 0296/59 

Tarifa Postal Reducida Inscripción 273/60 

Registro de Propiedad Intelectual 

Edición de 5.000 ejemplares para distribución 

interior, así: 

Armenia 
Barrancabermeja 

Barranquilla 

Bucaramanga 

Buenavista 

Buga 

Cali 

Cartagena 

Chaparral 
Chiquinquirá 

Cúcuta 
Cunday 

Florencia 

Ibagué 

Ipiales 

Líbano 

se despacha a las demás ciudades importantes del país. 

de canje y suscripciones en los siguientes países: 

Argentina 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

Costa Rica 

Ecuador 

El Salvador 

Guatemala 

Manizales 
Medellín 

Melgar 

Neiva 

Palmira 

Pamplona 

Pasto 

Pereira 

Popayán 

Puerto Berrío 

Santa Marta 

Socorro 

Sogamoso 

Tunja 

Villavicencio 

Yopal 

Honduras 

México 

Nicaragua 
Uruguay 

Panamá 

Paraguay 

Perú 

Venezuela     

ME 

  

   



  

LA XI 

  

Durante la primera semana de agos- 

to del presente año se celebró en Nei- 

va la Convención Nacional de Gastro- 

enterología, con la asistencia de nume- 

rosos médicos especialistas en este ra- 

mo, y con la visita de médicos extran- 

jeros de México y Puerto Rico. 

Con esta Convención la Sociedad Co- 

lombiana de Gastroenterología ha da- 

do un nuevo paso hacia la medicina 

nacional, encontrando sus verdaderas 

vinculaciones con las básicas necesida- 

des del hombre colombiano, y estudian- 

do a fondo uno de los grandes proble- 

mas sociales del país como es el del 

parasitismo intestinal, estudiado en 

sus relaciones culturales, ambientales, 
económicas y sociales. 

Por primera vez una asamblea mé- 

dica se ha preocupado a fondo por es- 

tudiar los problemas nacionales en es- 

te sentido, tratando de relievar la im- 

portancia de la medicina preventiva y 
coordinando en el país las aspiracio- 

nes, programas y estudios verificados 

por los diferentes departamentos de 

educación pública y de medicina pre- 

ventiva de las diversas facultades, así 

como los departamentos de otras ins- 

tituciones oficiales y privadas que tra- 

bajan en el mismo sentido. 

El éxito de las deliberaciones, ade- 

más de las conclusiones y recomenda- 
ciones aprobadas en la XI Conven- 

ción Nacional de Gastroenterología, 

consiste en haber creado una inquie- 
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tud dentro de los médicos especializa - 

dos en estas actividades para orien- 

tarlos hacia los problemas reales, esen- 

ciales y fundamentales por los cuales 
atraviesa desde hace muchos años 

nuestro pueblo y hasta el momento no 

parece que se hayan tomado las me- 

didas acertadas y convenientes para 

solucionar tan graves problemas de la 

salud pública. 

Dentro del temario general de la 

Convención, merece destacar los tra- 

bajos sobre ambiente, valores cultura- 

les y factores socioeconómicos en el 

parasitismo intestinal. 

Este tema fue presentado por antro- 

pólogos y por el departamento de me- 

dicina preventiva de la Universidad de 

Antioquia. Los ponentes presentaron 

de una manera clara y comprobatoria, 

cómo estos factores, inciden de una 

manera definitiva en el alto porcenta- 

je de parasitismo intestinal en nuestro 

pueblo y especialmente porque, los ín- 

dices de parasitismo, permanecen esta- 

cionarios o aumentan en determinadas 

regiones a pesar de las campañas anti- 

parasitarias verificadas. 

Esto prueba que los factores más im- 

portantes para obtener la desparasita- 

ción, son la educación sanitaria, higie- 

ne y vivienda. 

El doctor José F. Maldonado, de la 

Universidad de Puerto Rico, presentó 

las experiencias y resultados obtenidos 

en su país a través de los últimos 50 

147 
 



años, y demostró cómo los factores an- 

teriormente anotados son los decisi- 
vos para obtener resultados positivos 

en contra del parasitismo intestinal. 

Los diferentes departamentos de me- 

dicina preventiva de las facultades de 

medicina, así como el Instituto Nacio- 

na) de Higiene Samper Martínez, vre- 

sentaron sus experiencias sobre el 

control del parasitismo en diversas co- 

munidades y la metodología aplicable 

para estos estudios. 

Estas observaciones dieron como re- 

sultado la unificación de los métodos 

aplicables para las campañas futuras 

y las sugerencias que se presentarar: 

al gobierno nacional para que en el 

futuro se apliquen las medidas indi- 

cadas. 

Otro de los temas de mayor impor- 

tancia desde el punto de vista nacio- 

nal fue el informe sobre la encuesta 

de nutrición en Colombia, realizada 

por el Comité Interdepartamental pa- 

ra la Defensa de los Estados Unidos, 

el Ministerio de Guerta de Colombia 

(Hospital Militar) y el Instituto Na- 
cional de Nutrición. 

Esta encuesta se verificó sobre un to- 

tal de 3.700 miembros de las Fuerzas 

Armadas, y 4.818 civiles. Se practicó 

un estudio detallado con respecto a la 

alimentación, los valores caloríficos, 

las diversas deficiencias nutritivas y 

los grados de desnutrición en todos 
los diversos aspectos. 

Las recomendaciones de este traba- 

jo han sido sometidas al gobierno na- 

cional para ponerlas en práctica. 

Se presentó también un proyecto pa- 

ra un estudio epidemiológico de la úl- 

cera gastroduodenal en Colombia. Los 

objetivos principales de este estudio 

son los siguientes: 

a) Contribuír al estudio de la histo- 

ria natural de la úlcera gastroduode- 

ral en Colombia. 

b) Estimar su distribución regional 

y sus modalidades clínicas y la rela- 

ción que la variabilidad de estos fenó.- 
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menos puedan tener con aspectos geo- 

gráficos, raciales, nutricionales o cul- 
turales en general. 

c) Establecer los coeficientes de 

mortalidad y morbilidad de la úlce- 

ra gastroduodenal en Colombia. 

d) Analizar su repercusión como 

fenómeno social y proponer las medi- 

das de prevención o de curación, que 

surja del análisis general de los datos 

obtenidos. 

Se presentaron además temas libres 

sobre diversos aspectos médicos y qui- 

rúrgicos de la gastroenterología, así 

como una mesa redonda en donde se 

discutieron y se revisaron los avances 

recientes de esta especialidad en Jos 
diferentes aspectos. 

Conclusiones de la Convención suhre 

Parasitismo intestinal 

1. Los trabajos presentados a la 

Convención confirman una vez más 

la alta incidencia y prevalencia del 

Parasitismo en las varias zonas estu- 

diadas, que corresponden en general 

a los distintos pisos térmicos del país. 

2. Esta realidad es resultado conjun- 
to de: 

a) Precarias condiciones económi- 

cas de la comunidad toda y del hom- 

bre colombiano. 

b) De la deficiente educación dei 

mismo que lo mantiene indefenso den- 

tro de un medio hostil. 

Estas dos premisas generan proble- 

mas asociados como son la desnutri- 

ción generalizada, el hacinamiento, los 

malos hábitos higiénicos y la persis- 

tencia de creencias erróneas. 

Han demostrado una vez más la 

ineficacia de las campañas de despa- 

rasitación y saneamiento ambiental 

realizadas hasta ahora, lo que consi- 

deramos debido a la carencia de in- 

vestigación y planeación ajustadas a 

la realidad nacional. 

  

  

 



  

Recomendaciones 

Es imperativo sobre las bases antes 

expuestas y las experiencias obtenidas 
en otros paises recurrir a medidas 

múltiples y que ataquen el problema 

desde todos los ángulos pertinentes, 

porque consideramos que el Parasitis- 

mo Intestinal es tan complejo que no 

se puede aspirar a una erradicación 
del mismo a corto plazo sino a la dis- 

minución paulatina, que requiere la 

evolución progresiva del país cuyas 

fuerzas debemos estimular. 

Para lograr los anteriores objetivos 

1ecomendamos: 

a) Una orientación adecuada en la 

docencia Universitaria que dé en las 

Facultades de Medicina un mayor én- 

lasis a los aspectos preventivos y de 

Salud Pública, y que permita la coor- 

dinación de las demás, con el objeio 

de constituír con la primera un gru- 

po homogéneo que propenda conjunta- 

mente a la salud colectiva y al bien- 

estar común del país. 

b) Formar un personal docente para 

niveles de educación primaria y se- 
cundaria con conocimientos de higiene 

básica ajustados a la realidad nacional. 

c) Propender por una investigación 

de la mentalidad popular que dé las 

pautas para una política de cambio 
cultural que permita la sustitución de 

ideas erróneas o anticuadas por con- 

ceptos médicos modernos. 

d) Exigir la colaboración de todas 

las entidades oficiales y privadas que 

deban intervenir en lo relacionado con 
vivienda, higiene, educación, obras 

públicas y fomento para fortalecer ca- 

da comunidad. La acción comunal se- 

ría uno de los mejores sistemas de 

compaginar todas estas fuerzas y lo- 

grar los avances médicos sociables am- 
bicionados. 

e) Pedir al Congreso Nacional una 

adecuada apropiación de partidas pre- 

supuestales para los Ministerios de Sa- 

lud y Educación y lo que es más im- 

portante, una distribución acorde a 

las necesidades de cada región. 

  

“La historia médica de la Guerra Mundial II nos enseña que en la cam- 

paña de Sicilia los casos de malaria excedieron las bajas de combate. A prin- 

cipios de la campaña de Nueva Guinea, por cada baja de combate se eva- 

cuaban de seis a ocho pacientes con malaria. Las bases aereas en Africa Oc- 

cidental sufrieron excesivamente de casos de malaria hasta el extremo de 

que en ocasiones el promedio excedía 2.000 casos por año por cada mil hom- 

bres. Es dudoso que antes de 1941 el alto mando del Ejército considerara 

seriamente la posibilidad de que nuestras tropas tuvieran que combatir al- 

gún día en zonas infestadas con malaria, tales como el suroeste del Pacífico, 

India y Birmania. Por consiguiente, nuestros jefes militares no estaban pre- 

parados para las restricciones que impone la malaria.” 

Coronel U.S.A. Colin F. Vorder Bruegge. 
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CONCURSO HISTORICO PROFESIONAL 

El Comando General de las Fuerzas Militares interesado en 

fornentar el cultivo de las letras entre el personal militar y deseoso 

de propender a la publicación de obras escritas por sus miembros, 

invita a todo el personal en actividad o uso de buen retiro de las 

mismas a participar en un CONCURSO de este orden con la pro- 

sentación de obras, originales e inéditas, que se ajusten a las si- 

guientes condiciones especificamente: 

1 — Tener orientación histórica, NACIONAL. 

2 — Desarrollar temas que digan referencia exacta con asun- 
tos profesionales. 

Los interesados deben enviar sus trabajos en sobre cerrado y 

lacrado y bajo Pseudónimo registrado ante un Comando Militar o 

Policivo o ante una notaría. Plazo hasta el próximo 31 de diciembre 
de 1961 a solicitud de varios posibles concursantes. 

Los estudios propuestos deben llenar los siguientes requisitos, 

para ser considerados: 

a) — Escritos en máquina, a doble espacio, en original y 2 

copias. 

b) — Dibujos o gráficos en tinta china negra. 

c) — Extensión mínima 200 hojas de texto escrito. 

d) — No corresponder a tesis presentadas o por presentar en 

ningún caso. 

Los temas seleccionados quedarán en el Comando General pa- 

ra efectos de su edición y reparto. 

El concurso dará margen a los siguientes premios: 

— Un primer premio: medalla de oro, diploma y $ 3.000.00 en 

efectivo. 

— Un segundo premio: medalla de plata, diploma y $ 2.000.00 
en efectivo. 

— Cuatro menciones honoríficas con un obsequio especial cada 

una. 

El Comando General insiste en interesar a todo el personal 

militar y de policía, para que el mayor número posible participe 

en este evento de la inteligencia, a fin de hacer conocer la orien- 

tación profesional y el interés en el cultivo de los temas históricos, 

que bien pueden considerarse como esencia y fundamento de nues- 

tra condición de guardianes de las conquistas libertadoras, que 

son patrimonio de nuestra nacionalidad. 

COMANDO GENERAL FUERZAS MILITARES       
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LA TECNICA AL DIA 

Cap. de Frag. ALVARO VARGAS CASTRO 

16. Un nuevo tipo de radar tridi- 

mensional, que ofrece información so- 

bre la altura de vuelo de los aviones, 

acaba de ser puesto en experimenta- 

ción por la Agencia Federal de Avia- 

ción Norteamericana con miras a o0b- 

tener una mayor eficiencia y seguridad 

en el control de tráfico aéreo. 

El resultado ha sido exitoso y pro- 

mete ser un medio eficaz para preve- 

mr la colisión de aviones en el aire. 

El radar cpera en base a una an- 

tena de 165 pies de altura y 100 tone - 

ladss de peso y se ha podido obtet.er 

infcrmación exacta sobre alturas de 

560 pies a 20 millas de distancia. 

17. Una nueva señal standard de 

tienpo que puede mantenerse constan- 

te hasta en una diez billonésima par- 

te ha sido anunciada por el Departa- 

mento de Defensa de los Estados Uni- 

dos. Este grado de exactitud es diez 

veces mayor que el ofrecido por cual- 

quier otra unidad física de medida tal 
como el metro o el gramo standard. 

Las señales son transmitidas continua- 
mente en la frecuencia de los 13 Kc. 

desde la zona del Canal y son compa- 

radas en Washington con los relojes 

atómicos del Observatorio Navas. 

18. Extraerle a un ciudadano una 

muela (mientras no sea a puñetazo lim- 

pio) no es gracia, pero colocarle en su 

reemplazo un radio transmisor sí lo 

es y ésto precisamente es lo que la 

Varo Inc. Co. ha logrado realizar por 

encargo del Centro de Investigacio- 

nes Médicas del Espacio, con el fin 

de controlar el número de oclusiones, 

los desgastes y presiones de los dien- 

tes de los astronautas y de esta ma- 

nera poder medir el grado de los es- 

fuerzos a que se ven sometidos du- 

rante los vuelos simulados. 

El transmisor es lo suficientemente 

pequeño como para poder encerrarlo 

dentro de una cápsula tipo Medicinal, 

hacer que el astronauta la coloque en 

“órbita” en el esófago y de esta ma- 

nera les permita a los científicos apre- 

ciar el proceso digestivo del cuerpo hu- 

mano. El peso del conjunto se acerca 

al 1.3 gramos incluída la diminuta ba- 

tería que le suministra energía. 

19. Ni la falta de energía pública 

local, debida al verano, tormenta u 

ctra calamidad mayúscula, ni la esca- 
sez de baterías en el comercio será mo- 

tivo, dentro de poco, para que los me- 

lómanos dejen de escuchar sus esta- 

ciones radiales favoritas, siempre y 

cuando se hayan provisto de un gene- 

rador termo-eléctrico y una lámpara 

de kerosene. ¿Que la lámpara es mu- 

cho problema? No importa; dos velas 

comunes y corrientes serán suficientes, 

para obtener el calor requerido por el 

generador para suministrar, en menos 

ce un minuto, los tres o nueve voltios 
D.C. requeridos por la mayoría de ra- 

dio transmisores para su  funciona- 
miento. 
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20. Termoelectricidad 

Importante método de conversión de 

energía que promete amplias y crecien- 

tes aplicaciones en la generación del 

poder, calefacción y refrigeración sin 

la necesidad de recurrir a máquinas 

rotativas ni partes móviles. 

Hoy día, todos nosotros reconocemos, 

sin lugar a dudas, que el principio de 

la transformación de la energía es 

esencial a todos los actos de nuestra 

vida, así como a todo movimiento o 

trabajo que esperamos hagan las má- 

quinas por nosotros. A pesar de que 

este concepto es tan antiguo como la 

civilización misma, en realidad el in- 

menso progreso del hombre está ín- 

timamente ligado a su habilidad para 
descubrir, derivar y convertir las fuen- 

tes de energía, en poder utilizable. 

La creciente necesidad de materias 

primas ha sido motivo de exploración 

de las interioridades de la tierra, de 

las profundidades de los océanos, del 

análisis del microcosmos del átomo, y 

del envío de detectores al espacio. 

Trabajos todos estos que nos han ]le- 

nado de asombro y nos han empeque- 
fecido ante la magnitud de nuestra 

ignorancia. Las investigaciones sobre 

los métodos de la transformación de 

energía, aunque menos espectaculares, 

no por ello han sido menos importan- 

tes, ya que todos los combustibles der 

mundo permanecerían inutilizables si 

ro hubiese medios de hacerlos aptos 

para producir trabajo. 

Entre las formas más 

de esta transformación aparece la 

llamada “Termoelectricidad”. En rea- 

lidad esta no es una técnica nueva 

(tiene más o menos 150 años de exis- 

tencia), pero en cambio, si se puede 

destacar el hecho de que su investi- 

gación y desarrollo durante los últi- 

mos cinco años, ha facilitado una nueva 

penetración en el entendimiento y a- 

plicación de esta técnica a los campos 

de la generación de electricidad. 

a) Los generadores termoeléctricos, 

importantes 
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que producen poder mediante la con- 

versión de calor en electricidad, des- 

de luego no han reemplazado actual- 

mente a los generadores convenciona- 

les, ni al parecer lo podrán hacer en 

un futuro próximo; pero su utiliza- 

ción, como medio para aumentar los 

generadores existentes, es aconsejable 

cada vez con más énfasis, tanto por la 

demanda cada vez mayor de poder 

eléctrico adicional así como el contí- 

nuo perfeccionamiento de los materia- 

les termoeléctricos y de la tecnología 

requerida para su utilización. De ahí 

que una gran variedad de aparatos, 

utilizando combustibles convencionales 

o nucleares para aplicaciones en tie- 

rra o bien en el espacio, estén emer- 

giendo de los laboratorios de los paí- 

ses más avanzados del mundo. Su efi- 

ciencia, costo y otros aspectos carac- 

terísticos, parecen ser lo suficientemen- 

1e favorables como para indicar que 

por sí mismos representan un adveni- 

miento futuro. 

El aspecto más llamativo de la ter- 

moelectricidad, es el de  constituír 
una técnica de doble dirección: justa- 

mente, así como el calor puede ser 

utilizado para producir energía eléc- 

trica, así también una corriente eléc- 

trica puede ser utilizada para produ- 

cir cambios de calor, que podrán ser 

utilizados, en un futuro no muy remo- 

to, en accesorios tales como nuestras 

severas, elegantes y utilísimas refrige- 

radoras Icasa, Industrial y otras; más 

aún, este refrigerador único, de múlti- 

ple uso hoy día, al conjuro de esta 

técnica se desvanecerá como en una 

película animada de Walt Disney, pa- 

ra reaparecer convertido en una serie 

de compartimentos separados, que 

además de la ventaja de poder ser dis- 

tribuídos conveniente y estéticamente 

por todo el hogar, prescindirán del 

ruidoso, grande y poco eficiente com- 

presor que hoy día utilizan. 

Esta nueva tecnología ya ha ofrecido 

muestras dentro del campo de las 

 



  

  

realizaciones, por ejemplo: en 1958 la 

Westinhouse anunció el prototipo de 

un enfriador y calentador automático 

de biberones y un “trailer” con un ar- 
tefacto compuesto de dos comparti- 

mientos: hornos y refrigerador, for- 

mando una sola unidad. 

El año pasado se pusieron en demos- 

tración dos aparatos de mayor consi- 

deración. Uno de ellos, un refrigerador 

de diez pies cúbicos; el otro un panel 

de calor variable que además de su 

capacidad de refrigeración y calefac- 

ción, añadía la cualidad de poseer luz 

electro luminiscente. Mediante esta 

combinación, un hogar corriente po- 

dría disponer de los siguientes servi- 

cios: aire acondicionado en verano, ca- 

lefacción en invierno e iluminación a 

lo largo de todo el año, sin requerir 

partes móviles, gracias a la técnica del 

estado sólido y mediante la acción de 

zlgunos controles manuales. 

Actualmente, en el comercio existe 

una línea de accesorios termo-eléctri- 

cos utilizados para el enfriamiento de 

componentes electrónicos, tales, como 

los transistores y se espera que en un 

futuro próximo se pueda contar ade- 

más con pequeñas bombas de calor 

tanto para refrigeración como para 

calefacción. 

Actualmente, la termo-electricidad es 

solamente uno de los aspectos de un 

amplio proyecto de investigación para 

encontrar nuevos medios de generación 

de poder, aprovechando la utilización 

del calor durante un cambio de esta- 

do; de ahí, que, ordinariamente apa- 

rezca relacionada con otros tres cam- 

pos que, aunque diferentes, guardan 

cierto vínculo de unión; ellos son: 

1. El poder Magneto Hidrodinámi- 

cc resultante de la producción de co- 

rrientes eléctricas mediante la descar- 

ga de gases ionizados a través de un 

campo magnético y a velocidades de 

1.000 a 2.000 millas por hora. (Basa- 

do sobre este principio se ha puesto en 

operación un generador de 10 Kv.). 

2. El poder Termiónico basado en 

el flujo de electrones del cátodo al 

ánodo de un tubo vacío. Tubos espe- 

ciales como los “convertidores termió- 

nicos” han sido utilizados para produ- 

cir poder a bajos voltajes que se se 

emplean en modestas tareas domésti- 

cas tales como iluminación de lámpa- 

ras indicadoras o accionadores de pe- 
gueños ventiladores. 

3. El poder generado en pequeñas 

cantidades mediante la combinación de 
aparatos termiónico-termo-eléctricos. 

Pero ¿qué es la termo-electricidad? 

Podemos decir que es aquella pro- 

piedad que exhiben dos materiales di- 

ferentes cuando unidos entre sí son 

sometidos a una diferencia de tempe- 

ratura. No está claro el asunto: pues 

bien Volta al poner en contacto dos 

materiales diferentes apreció que se 

establecía una corriente de electrones 
de un material hacia el otro, es decir 

se creaba una fuerza electro motriz y 
que si en algunos casos ejercía fricción 

sobre ellos el traslado de electrones 

aumentaba, en otras palabras, el calor 
propiciaba dicho traspaso. 

Más tarde Seibeck unió solidariamen- 

te dos piezas de metal por uno de sus 

extremos y calentó la unión observan- 

do que los electrones huían del extre- 

mó más caliente hacia el más frío, es 

decir, polarizando o cargando negati- 

vamente con mayor o menor fuerza 

(según el material) dichos extremos 

libres y que al unirlos mediante un 

alambre fluía una corriente eléctrica 

por el circuíto. 

Peltier, años después, interesado con 

el experimento le dió vuelta al asun- 

153



to y pensó que la acción contraria po- 

dría suceder, es decir que si el calor 

servía para bombear electrones así 

también los electrones podían ser uti- 

lizados para bombear calor; ya que al 

moverse un electrón a través de un 

material transportaría no solamente su 

carga, sino también su calor asociado. 

Puso en práctica la idea y reemplazó 

entonces el alambre del circuíto men- 
cionado, por una batería; ésta comen- 

zó a suministrar una corriente a tra- 

vés de los metales, los electrones se 

agruparon entonces hacia el extremo 

de la unión y luego se expansionaron 

hacia la región fría. (Este proceso pu- 

diéramos decir es similar a la com- 

presión y luego expansión de un gas). 

Esta expansión demandaba energía 

adicional que fue extractada de la 

energía calorífica de la unión debido 
a lo cual ésta se enfrió. Para asegurar- 

se del experimento conectó entonces 

los bornes de la batería en sentido 

contrario; esto ocasionó el cambio de 

la dirección del “efecto producido” y 

Ja unión poco a poco volvió a caler. 
tarse. 

Esta operación por aquellos tiempos 

resultó sencilla pero tengamos en cuen- 

ta que se trataba de una PILA TER- 

MO-ELECTRICA es decir una unión 

de metal con metal que poseía una efi- 

ciencia muy baja. 

Hoy día para producir generadores 

termo-eléctricos eficientes se ha nece- 

sitado además de estudiar un poco más 
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la física de los semiconductores, recu- 

rriz a los conductores tipo N (electró- 

nicos) y tipo P (positivos) cuyas ven- 

tajas tales como la de obtener Que los 

extremos fríos puedan ser cargados 

positivamente, son aprovechadas por 

los métodos modernos de explotación 

de este tipo de transformación de ener- 

gía. 

Los científicos de la actualidad cal- 

culan que la eficiencia de los genera- 

dores  termo-eléctricos durante los 

próximos 20 años alcanzarán eficien- 

cias de 30% a 36%, las cuales serían 

más bajas que la de los turbo-genera- 

dores de hoy día. Sin embargo, debi- 

do a la velocidad del desarrollo de la 
termo-electricidad durante los últimos 

tiempos hacen prever su posible uso 
en algunas áreas del campo generador 

de poder, como por ejemplo, servir «e 

generador complementario en las cen- 
trales eléctricas en las horas de má- 

xima carga. 

Para tener una idea más clara so- 

bre las diferencias entre los sistemas 

convencionales y el termo-eléctrico, 

baste decir, que hoy día una planta 

moderna puede tener una eficiencia 

total del 42% resultante de una efi- 

ciencia termodinámica del 45% y una 

eficiencia del generador del 95%, mien- 

tras que en el sistema termo-eléctrico 

se preve una eficiencia total del 36% 

a la cual contribuiría el ciclo termo- 

dinámico con una eficiencia del 80% 

mientras que el generador solo ofre- 

cería el 45% 

  

 



  

EL EJERCITO SUIZO 

(EMBAJADA DE SUIZA) 

La “Revista de las Fuerzas Armadas” se complace en publi- 

car el presente artículo enviado por el Ecmo. Señor PIERRE 

CUENOUD, encargado de Negocios de Suiza a. i., sobre el Ejér- 

cito de esa gran nación, que de tan grande simpatía goza en el 

mundo por ser baluarte de la libertad y ejemplo de organización 

democrática. 

1 

Suiza no dispone de un ejército 

permanente. Desde hace varios siglos, 

todo suizo está obligado a prestar su 

servicio militar. Unicamente la inap- 

titud mental o fisica dispensa hoy día 

al ciudadano, entre los 20 y los 60 años, 

de la obligación del servicio personal. 

En algunas regiones del país, el car- 

gar armas es desde hace mucho tiem- 

po, el signo exterior del suizo en pose- 

sión de sus derechos cívicos. 

La tradición secular, en virtud de la 
cual cada individuo sano está obliga- 

do a cumplir el servicio militar, es la 

razón de los estrechos lazos que unen 

al pueblo y al ejército, en una medi- 

da desconocida en otras partes. Des- 

pués de haber terminado la escuela de 

reclutamiento, el joven militar regre- 

sa a su hogar con su arma personal, 

con municiones, con su equipo y su 

uniforme y lleva la responsabilidad del 

mantenimiento de este material hasta 

que se libere del servicio armado a la 

edad de 60 años. El dragón montado 

guarda en su casa, su caballo y su 

silla, el ciclista su bicicleta y, un gran 

número de soldados de tropas moto- 

rizadas, compran al Estado un ¡Cep, 

del cual pueden hacer uso en la vida 

  

civil, pero que deben presentar en buen 

estado de funcionamiento cada vez que 

vayan a hacer servicio militar. 

a 

La instrucción del ejército de mili- 

cia suizo tiene lugar: 

1. En escuelas de reclutamiento a 

las que el joven militar debe asistir a 

los veinte años y que, salvo algunas 

excepciones, tiene una duración de 118 

días, o sea cerca de 4 meses. 

2. En cursos de ensayo de 20 días, 

que el militar debe efectuar cada año, 

durante 8 a 12 años, según el grado y 
con la unidad a la cual está incorpo- 

rado. 

3. En cursos complementarios de 

una duración total de 6 semanas más 

o menos, a los cuales el militar está 

obligado cuando tiene más de 36 años. 

Para la formación de los reclutas y 

de los cuadros, Suiza dispone de un 

número relativamente poco elevado de 

oficiales de carrera en todas las ar- 

mas, quienes en su mayoría han se- 

guido cursos universitarios; igualmen- 

te dispone de suboficiales instructores. 

En las unidades, los comandantes de 

tropa responden por la instrucción de 
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los cuadros y de los hombres, durante 

los cursos de ensayo que se efectúan 

cada año. 

Durante la escuela de reclutas, la 

tropa es alojada en cuarteles, salvo 

algunos períodos de servicio de cam- 

paña. Los cursos anuales de ensayo 

tienen lugar, por el contrario, en todas 

las regiones del país; las comunas e€s- 
tán obligadas por la ley a proporcionar 

alojamiento a la tropa y ésta tiene el 

derecho de utilizar para sus ejercicios 

y sus tiros, el terreno privado y pú- 
blico. 

mI 

El actual ejército suizo está reparti- 

do en tres clases según la edad: 

19 La “élite”, que comprende los mi- 

litares entre 20 y 36 años. 

2% La “landwehr”, aquellos 
37 y 48 años. 

39 La “landsturm”, formada por 

hombres de 49 a 60 años. 

En el plan orgánico, el ejército se 

compone de cuatro grandes cuerpos 

de ejército, 15 unidades de ejército (o 

divisiones de infantería, 3 brigadas li- 

vianas y 3 brigadas de montaña), así 
como 17 brigadas fronterizas, de for- 

taleza y de retiro las cuales no son uni- 

dades de ejército. Igualmente compren- 

de tropas de ejército entre las que fi- 
gura la aviación. 

En 1960, el Parlamento Suizo deci- 
dió proceder a una importante reor- 

ganización del ejército que debe per. 

mitir adaptarlo a las exigencias de la 

guerra moderna. Las modificaciones 

principales, en el plan orgánico, son 
las siguientes: 

19 El rejuvenecimiento del ejército 

por medio de una nueva reparti- 

ción de clases de edad. Según la 

nueva reorganización éstas serán 

en el futuro como sigue: 

a. “élite”, hombres de 20 a 32 

años. 

.b. “Landwehr” hombres de 33 a 

42 años. 

entre 
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Cc. “landsturm”, hombres de 43 a 

50 años. 

La obligación de servicio queda por 

lo tanto reducida a los 50 años para los 

suboficiales y la tropa; para los ofi- 

ciales ésta llega a su fin, cuando ellas 

tienen 55 años cumplidos. 

22 La creación de diferentes tipos de 

divisiones adaptadas a las tareas 

a las cuales están encargadas, so- 

bre todo: 

a. Las divisiones fronterizas en- 

cargadas de combates defensi- 

vos en las zonas fronterizas y 

refuerzo de las brigadas fron- 

terizas. 

b. Las divisiones de montaña que 

tienen por tarea defender la 

región alpina y los Prealpes. 

Cc. Las divisiones de infantería 

que corresponden al tipo ac- 
tual de división suiza. 

d. Las divisiones mecanizadas, 

formaciones de contra ataque 

y de choque. 

Las divisiones fronterizas, de monta- 

ña y de infantería comprenden cada 

una 3 regimientos de infantería com- 

puestos de 3 batallones de fusileros y 
dei batallón de estado mayor. 

Las formaciones de apoyo, por regla 
general son las siguientes: 2 regimien- 

tos de artillería, 1 grupo de explora- 
ción, 1 grupo de defensa contra avio- 

nes, 1 grupo de ingeniero y 1 de trans- 

riisión, a los cuales viene a añadirse, 

diversas formaciones de aprovisiona- 

miento. 

Contrariamente a estas unidades de 

ejército en las cuales predomina la in- 
fantería, las divisiones mecanizadas 
tienen como centro de gravedad, 2 re- 

gimientos blindados (equipados de tan- 

ques ingleses “Centurión”) y disponen, 

entre otras, de un regimiento de in- 

fantería motorizada. 

Los batallones de exploración de ¡as 

divisiones mecanizadas y de las divi. 

siones de infantería, disponen de tan- 

ques livianos, francés AMX 13. 

  

  

 



     



El ejército reorganizado comprende, 

como antes, 4 cuerpos de ejército, tres 

de los cuales han sido previstos para 

combatir en la Meseta y en las zonas 

fronterizas. Estos se componen de una 

división mecanizada, de una división 

fronteriza y de una división de infan- 

tería, así como de tropas de cuervo 

de ejército (particularmente 1 reg:- 

miento de dragones y 1 regimiento de 

ingeniero, así como tropas de transmi- 

sión y de aprovisionamiento). El cuer- 

po de ejército de montaña posee 3 di- 

visiones de montaña y tropas de cuer- 

po de ejército. Toda la aviación, la 

defensa contra aviones pesados y un 

gran número de formaciones de apro- 

visionamiento forman parte, además, 

de las tropas de cuerpo de ejército. 

Iv 

La reorganización del ejército, de- 

cidida en 1960, tiene por objeto prin- 

cipal aumentar la movilidad y el po- 

der de fuego de las tropas. Al dotar a 

la infantería y a las tropas mecaniza- 

das de un fusil de asalto el cual per- 

mite disparar también, granadas anti- 

tanques, granadas demoledoras y gra- 

nadas fumigadoras, ya se aumenta 

considerablemente su poder de fuego. 

Hace 10 años, más o menos, la ame- 

tralladora, modelo de la primera gue- 

rra mundial, fue reemplazada por una 

nueva arma automática con una ca- 

dencia de tiro muy rápida. La defen- 

sa contra aviones de pequeño calibre 

——Cuyas armas son fabricadas en Sui- 

za mismo— ha sido equipada por cez- 

ñones modernos que poseen una ele- 

vada cadencia de tiro. Para aumen- 

tar ia gotencia de fuego de artillería, 

algunas mejoras han sido aportadas a 

las municiones. 

El crecimiento de la movilidad, otre 

facior importante de la reorganización, 

se ha dictado por la necesidad de ha- 

cer pcsible volver a agrupar rápida- 

mente a las grandes formaciones las 

cuales se encuentran en espera en pun- 
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y utilizarlas ofen- 

sivamente en la Meseta. Este método 

de combate, haciéndose necesario por 

la amenaza de guerra atómica, exige 

tropas enteramente motorizadas, pro- 

tegidas por todas partes y capaces de 

desplazarse en el terreno. Las tropas 

acempauñantes de los tanques, según la 
reorganización, cambiarán sus vehicu- 

los de ruedas por vehículos oruga pro- 

vistos de un ligero blindaje. Las uni- 

dades de ejército previstas para la 

ofensiva móvil, dispondrán además de 

Tormaciones motorizadas de apoyo y 

de aprovisionamiento. 

La defensa contra aviones pesados 

será modernizada igualmente, en el 

curso de una etapa ulterior. Esta trans- 

formación consistirá probablemente en 

reemplazar los cañones actuales por 

cohetes antiaéreos. 

tos nuy dispersos y 

M 

Hace casi 200 años, Suiza observa 

ura estricta neutralidad que es la ba- 

se esencial de su política extranjera. 

Esta neutralidad prohibe a Suiza de 

comprometer su ejército fuera de sus 

fronteras; el ejército está destinado, 

únicamente, a combatir a un adversa- 

rio que abra las hostilidades contra el 

país. El comando militar conoce los 
puntos débiles y los puntos fuertes del 

terreno; algunas regiones -2nvendrán 

mejor a una defensa estática mientras 

que ctras se prestarán a operaciones 

móviles. El papel que tendrí que des- 

empeñar el ejército y también el te- 

rreno, ha determinado entonces la es- 

tructura de las formaciones que según 
su fraccionamiento, tendrán que ser 

utilizadas, 

a. En los sectores fronterizos. 

b. En montaña. 

Cc. En la meseta. 

Las tropas fronterizas tienen esen- 

cialmente por misión, obstruir las 
vías de penetración hacia el interior 

del país. Sus dispositivos de lucha es- 

tán considerablemente reforzados por 
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la destrucción preparada de las obras, 

dacfiles y pasos obligados. 

Las tropas de montaña protegerán 

la región de los Alpes los cuales for- 

man la frontera de una amplia por- 

ción del territorio. Sus posiciones de 

defensa están igualmente complemen- 

tadas por destrucciones preparadas y 

por importantes fortificaciones que 

custodian el paso de los Alpes. 

Un agresor que hubiera franqueado 

ú ocupado la zona fronteriza o la ba- 

rreya de los Alpes, por medio de tro- 
pas yuereotransportadas, sería atacado 

en la región situada entre la vertien- 

te norte de los Alpes y el Jura, es de- 

cir la Meseta. El ejército suizo reor- 

ganizado dispondrá de tropas suficien- 

temente móviles y poderosas para ini- 

ciar el combate contra un adversario 

motorizado y mecanizado o aerotrans- 

portado, en una región relativamente 
descubierta para un país como Suiza. 

vI 

El ejército suizo de milicia puede ser 

movilizado en un término muy breve. 
Así como ya lo hemos puesto de relie- 

ve, el hombre guarda en su casa, tan- 

to tiempo como esté obligado al ser- 

vicio, sus armas personales —fusil de 

asalto incluído—, municiones, uniforme 

y equipo. Por consiguiente, está en wa- 

pacidad de combatir en el lugar mis- 

mc dado el caso que la situación se 
io exija. 

La disponibilidad permanente  «lel 

ciudadano suizo respecto a la defensa 

del país y su estrecho afecto hacia el 

ejército, se manifiestan muy particu- 

lermente por las actividades volunta- 

rias fuera del servicio, fenómeno que 

vor cierto no sobresale tanto en los 

demás países. Varias decenas de rni- 

lares de soldados suizos toman parte 

cada año, sin recibir sueldo alguno, en 

concursos voluntarios de tiro, en pa- 

trullas en skis, en carreras sobre el 

terreno y marchas militares, en ejer- 

cicios y en cursos. Todas estas activi- 

dades se cumplen fuera de los servi- 

cios reglamentarios y los comandantes 

de tropa en particular, sacrifican una 

gran parte de sus horas libres, en la 

preparación de los servicios anuales 

que deben cumplir sus oficiales, sub- 
oficiales y soldados. 

vu 

El presupuesto anual del ejército 

suizo se eleva a unos 1.200 millones 

de francos. Esta suma representa el 
40% de los gastos globales de la Con- 

federación suiza. Los créditos milita- 

res quedan abiertos cada año por cel 

parlamento federal; las solicitudes scr 

examinadas escrupulosamente por co- 

misiones parlamentarias especiales. La 

cpinión pública suiza dedica una es- 

pecial atención a los grandes proble- 
mas militares, pues el ciudadano-scl- 

dado estima que ellos le interesan di- 
rectamente y en cierta manera se con- 

sidera como un especialista en la ma- 

teria. 
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A NUESTROS FAVORECEDORES 

Y AMIGOS, OFRECEMOS ENVIAR- 

LES A CUALQUIER LUGAR DE 

LA REPUBLICA O DEL EXTRAN- 

JERO SU LIBRO DE INTERES, 

MEDIANTE PREVIA CONSIGNA- 

CION DEL RESPECTIVO VALOR 

Y EL DE LOS PORTES EN NUES- 

TRAS OFICINAS. 

NUESTRO CONTACTO CON TO- 

DAS LAS EDITORIALES DEL 

PAIS NOS LO PERMITEN Y NUES- 

TRA SECCION BIBLIOGRAFICA, 

QUE APARECE EN CADA EDICION, 

TIENE POR OBJETO ORIENTAR 

SOBRE LAS ULTIMAS ATRAC- 

CIONES DE LIBRERIA. 

Diveccióñ Revista de En Huaizas O    
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La Sección Bibliográfica busca dar 
a nuestros lectores una informa- 
ción periódica sobre las obras de 

mayor interés militar que pueden 

hallar en nuestras bibliotecas y li- 

brerías. Siguiendo esta porte pubii- 
camos a centinuación la relación de 
algunos libros y reglamentos que 

están al alcance de quien los desee, 

en la Biblioteca del Estado Mayor 
Conjunto y Almacenes de la Sec- 
ción de Imprenta y Publicaciones.
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NOTAS DE LA DIRECCION 
  

lo. SOBRE COLABORACIONES: 

20. 

Hacemos saber a nuestros colaboradores 

que la Revista de las Fuerzas Armadas, 

publicará solamente artículos inéditos y 

por lo tanto se abstendrá de hacerlo con 

aquellos que hayan aparecido en cualquier 

otro órgano de divulgación. 

MECANICA PRACTICA: 

Con éste título publicaremos, desde la 

próxima edición, en nuestra Sección '“Va- 

rios y Extranjera”, una nueva columna 

a cargo del señor Capitán Rodrigo Trujillo 

Oliveros, con la cual esperamos vulgarizar 

conocimientos sobre tan importante rama 

dé la ciencia moderna.     
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un dril con fuerza popular 

La vida de la nación está determinada por la vida 

de esos millones de trabajadores que laboran en 

fábricas, campos, almacenes y oficinas; gentes que 

trabajan para ganar, ganan para gastar y gastan 

para vivir 

En la vida de los trabajadores colombianos, al 

DRIL NAVAL de FABRICATO, desempeña el :m- 

portante papel del vestido universalmente aceptado 

El DRIL NAVAL es el mejor vestido y DRIL NAVAL 

la mejor inversión del pueblo, por su buena apz- 

riencia y extraordinaria duración. 

LATELA DE 1OS HILOS PERFECTOS



NUESTROS COLABORADORES 

Coronel Miguel A. Peña Bernal. 

Artículos publicados: Dos términos. Dos alcances, (Volumen 1, 

N9 1 Página 71). 

| Bolivar Estratega, Táctico, Organizador. (Volumen I, N? 3. 

Página 541). 

La Reforma Agraria. (Volumen II, N* 5. Página 365). 

| La Operación Solidaridad. (Volumen III, N? 7, Página 171). 

Los Procedimientos esenciales de la guerrilla como una ope- 

ración de carácter estratégico. (vol. III, N* 8 Página 283). 

Datos personales: Volumen I, N% 1. Página 72. 

Teniente Coronel Alberto Duarle Aguilera. 

Artículos publicados: La Zona del Interior. (Volumen l, 

N9 3. Página 483). 

La Zona de Comunicaciones. (Vol. 11 N? 4. Pág. 55). 

Datos personales: Volumen 1. N* 3. Página 484. 

Teniente Coronel Alvaro Valencia Tovar. 

Artículos publicados: El concepto de fronteras y el planea- 

miento estratégico contemporáneo. (Vol. III. N9 7. Página 35.) 

Un criterio militar ante el problema de la violencia en Co- 

lombia (Vol. 111 N9 8. Página 263). 

Cinco objetivos para la infantería colombiana. (Vol. III. N? 9, 

Página 485.) 

Datos personales: Volumen III N* 7 Página 36. 

Mayor 1. M. Aurelio Castrillón Muñoz. 

Artículos publicados: Nuestro Irredento Sur. (Vol. MI, N* 8, 

Página 353). 

Datos personales: Página 354. (Mismo volumen). 

| Mayor (FAC) Hernando Castro Ortega. 

Artículos publicados: Cualidades Profesionales. (Vol. II. N* 

4 Página 173.) 

Datos personales: Página 174 mismo volumen. 
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Capitán Camilo Riaño C. 

Artículos publicados: Las Milicias del 20 de Julio de 1810, 

origen del Ejército Nacional (Vol. II, N? 4. Pág. 91). 

Brasilia y el pensamiento Geopolítico Bolivariano. (Vol. II, 

N?9 6. Página 625). 
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Y, vita 

A los intelectuales colombianos y extranjeros, a la Oficialidad de 

las distintas Fuerzas y a la juventud estudiosa del País a cola- 

borar en esta Publicación que será órgano de discusión y di- 

vulgación de temas que tengan relación con los problemas de la 

Defensa Nacional. 

En el deseo de recibir la más amplia colaboración escrita, la 

Revista ofrece las siguientes secciones: 

GOBIERNO 
ESTUDIOS MILITARES 

ESTRATEGIA E HISTORIA 

ASPECTOS JURIDICOS 
ASUNTOS ECONOMICOS 
ESTUDIOS SOCIALES 

TEMAS EDUCATIVOS 

DIVULGACION CIENTIFICA 

VARIOS Y EXTRANJERA     
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Noda hay en este mundo que le 
interese o Vd. más que sus hijos y 
su porvenir_Pues bien, EL MUNDO 
DE LOS NINOS promete: 

Hacer más feliz la infancia de 
los niños y proporcionarles una 
sólida formación, que será ga- 
rantía de un futuro mejor. 

Orientar a los padres en la edu- 
cación de sus hijos. 

Es tanto lo que esta obra puede 
influir en el porvenir de los niños 
que vale la pena lo compruebe. 
Por favor, examínela en cualquier 
importante librería o pida, gratis, 

su espléndido folleto ilustrado. Sus 
hijos se lo agradecerán. 

8 3 de 15 tomos en cuarto (12 para los 
niños, 3 para los padres) con más 
de 3.500 páginas y 4.767 ilustra- 
ciones, 1.500 a todo color. 
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no es un libro de cuentos, es una obra oo tratar cto 16 913-0707 
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A Vuestros Cl bornadobel : 

Informamos a nuestros colaboradores del futuro que la 

Revista de las Fuerzas Armadas en su deseo de prestar un servi- 

cio eficaz, solicita el cumplimiento de las indicaciones siguientes: 

a) — Las colaboraciones deben escribirse en máquina a 

doble espacio y con copia. 

b) — Posibles dibujos en tinta china negra, para facilitar la 

confección de los clisés que sean del caso. 

ec) — Con la colaboración, su autor debe enviar igual- 

mente lo siguiente: 

Datos biográficos generales de carácter profesional, 

a fin de que la Dirección escriba el “curriculum 

vitae” para los lectores. 

Retrato tamaño postal, para permitir el dibujo a 

pluma, con el que se espera ilustrar cada escrito que 

se publique. 

Las colaboraciones se reciben en el “EDIFICIO BOCHICA” 

Carrera 13 N* 27-00 Oficina N% 409 

BOGOTA D. E. 

Divición Renata SS AA     
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LA 
LLANTA 
QUE 

MAS 

AGUANTA! 

Técnica 

B.F. 
Goodrich 
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A Le Mesor Colaboración ' 
  

Informamos a nuestros colaboradores 

que el Comando General de las Fuerzas 

Militares, en su interés de corresponder 

en la mejor forma posible al esfuerzo in- 

telectual que significan los trabajos en- 

viados y que transcriba esta publicación, 

ha decidido crear un premio al mejor ar- 

tículo de cada volumen de esta Revista. 

El premio consistirá en la suma de 

QUINIENTOS PESOS en efectivo junto 

con una constancia escrita firmada por el 

señor General Comandante General de las 

Fuerzas Militares. Comenzó a otorgar- 

se a partir del segundo volumen que em- 

pezó a editarse en octubre de 1960. 

La Selección se hará por suerte con- 

siderando los dos mejores artículos de ca- 

da número. Su escogencia estará a cargo 

del señor General Jefe del Estado Mayor 

Conjunto, del señor Coronel Jefe del De- 

partamento G-3 del Estado Mayor y del 

Director Editorial de la Revista de las 

Fuerzas Armadas. De cada premio se de- 

jará constancia a través de la Revista. 

Con este nuevo estímulo el Comando 

General aspira a interesar, aún más, a los 

señores Oficiales y colaboradores civiles a 

fin de lograr su concurso. 

Comando General de las A Militares     
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